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Introducción  

El tema central de esta tesis es la historia del proyecto nacionalista ecuatoriano 

sobre los recursos petroleros en los últimos cuarenta años. Un proceso guiado por la pugna 

y el diálogo de distintas posturas sobre los temas que comprende la historia del petróleo en 

el Ecuador y que, de modo directo o indirecto, implicaron la postura nacionalista en 

materias como los territorios petroleros; la producción de riqueza; los impuestos y regalías; 

el uso de los recursos económicos, etc. Tanto el nacionalismo como el liberalismo dentro de 

la política y la economía, fueron determinados por el accionar de distintos agentes con 

respecto al petróleo. Este accionar no solo se relacionó a los hechos nacionales sino que 

trascendió a los escenarios internacionales. 

La tesis abarca un campo de conocimiento muy extenso, lo que impide profundizar 

plenamente en varios de los problemas tratados. No obstante, amplía la visión general del 

nacionalismo petrolero ecuatoriano y, además, permite comprender varios problemas 

relacionados a la historia contemporánea del Ecuador.  

La narración de los acontecimientos de un periodo que comprende más de treinta y 

ocho años no se ocupa de todos ellos de modo homogéneo. Hay acontecimientos que por la 

relevancia de los mismos dentro de la historia del nacionalismo petrolero son tratados con 

mayor rigor que otros, lo que puede dar la apariencia de lagunas en la información; no 

obstante, esto responde a la determinación que ejerce uno u otro fenómeno en el tema de la 

tesis. 

La premisa inicial de este trabajo consiste en considerar al petróleo como un recurso 

estratégico, el más importante del Ecuador durante los últimos 35 años. Dada la 

importancia en torno a su control se han por ende desarrollado dos posturas respecto al 
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manejo de este recurso. La primera  plantea que el petróleo debe ser un recurso público, 

controlado por el Estado, en función del desarrollo de la  nación ecuatoriana, la segunda 

que este recurso debe ser  privado, controlado por empresas nacionales o extranjeras, y 

servir para la  creación de riqueza.  

El modelo económico que predominó en el Ecuador durante las últimas dos décadas 

fue trazado por el Fondo Monetario Internacional a través de sus cartas de intención1; 

mediante estas la nación ecuatoriana se ató a los organismos de crédito, de cuyo 

sometimiento, los mayores beneficiados fueron los capitalistas estadounidenses, quienes 

obtuvieron garantías de inversión particularmente en la industria petrolera; de la cual 

sustrajeron amplias ganancias y un mercado disponible para sus productos.  

En el Ecuador, las empresas trasnacionales petroleras pagaron por el crudo extraído 

los precios más bajos de la región, quebrantaron las leyes, ya bastante flexibles y utilizaron 

tecnologías obsoletas, perjudicando así al Estado, al conjunto de la población ecuatoriana y, 

particularmente, a las poblaciones campesinas e indígenas de las inmediaciones de los 

pozos petroleros. 

Por eso en la tesis, se analiza de forma simultánea el modelo de gestión petrolera en 

Ecuador en los últimos 38 años (1967-2005); así como la crítica que este modelo suscitó en 

varios sectores de la sociedad, por último las propuestas de reconquista del control del 

petróleo, que permitieron una nueva coyuntura nacional generada a partir del triunfo 

electoral de Rafael Correa Delgado, actual presidente del Ecuador. 

En esta nueva coyuntura caracterizada por el ascenso y la inestabilidad de los 

precios del crudo, aparecen dos conflictos centrales, que son manifestación de la propia 

                                                 

1 Compromisos a los que se atiene un país para  obtener un crédito de organismos multilaterales de crédito. 
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historia petrolera ecuatoriana. El primero, el conflicto del Estado con el Fondo Monetario 

Internacional que el actual presidente del Ecuador Rafael Correa Delgado inició cuando era 

Ministro de Finanzas del gobierno de Alfredo Palacio (2005-2006). Este conflicto surgió 

por los fondos provenientes del ascenso de los precios del crudo, usualmente encaminados 

a pagar la deuda externa sin embargo, a partir de la gestión de Rafael Correa, están siendo 

usados para programas sociales.  

El segundo conflicto enfrentó directamente al Estado ecuatoriano con la compañía 

petrolera trasnacional Occidental Petroleum, la empresa trasnacional más importante del 

país con respecto a la extracción y exportación petrolera. Este conflicto fue por la 

caducidad de su contrato, aplicada después de que la compañía demandó al Estado en un 

tribunal de arbitraje internacional en Washington, lo anterior por el cobro del impuesto a la 

renta exigido a la trasnacional.  

Una vez iniciadas las tensiones entre el Estado y la transnacional, se le comprobó a 

la Occidental Petroleum entre otras cosas, cometer contrabando con el petróleo 

ecuatoriano. Ambos conflictos tuvieron resonancia política de modo inmediato, y desataron 

movilizaciones sociales nacionalistas que agudizaron la crítica al modelo neoliberal y 

centraron sus demandas en torno a la renacionalización del petróleo. 

La crítica al modelo neoliberal y la defensa del Estado fueron elementos centrales 

en las movilizaciones que desembocaron en las caídas de los presidentes Abdalá Bucaram 

(1997), Jamil Mahuad (2000), Lucio Gutiérrez (2005). Las expresiones nacionalistas fueron 

también determinantes en el triunfo electoral de Rafael Correa Delgado (2006), pues centró 

su campaña en contra de la apertura indiscriminada del mercado y el entreguismo a Estados 

Unidos.  
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Rafael Correa fue contendiente de Álvaro Noboa, un multimillonario exportador de 

banano, el hombre más rico de Ecuador, y como candidato a presidente, el más entusiasta 

partidario del neoliberalismo en la historia ecuatoriana. Álvaro Noboa, durante su campaña 

electoral, anunció, entre otras cosas, firmar un Tratado de Libre Comercio con Estados 

Unidos y generar las condiciones para que retornara la Occidental Petroleum y arribaran 

otras compañías petroleras extranjeras. 

Rafael Correa Delgado ganó las elecciones en noviembre de 2006, esta nueva 

coyuntura significa la adhesión del Ecuador a un grupo de países con un modelo 

nacionalista de desarrollo. El nacionalismo, a inicios de los años noventa del siglo XX fue 

considerado como un programa muerto y de imposible retorno por los teóricos neoliberales, 

ellos estaban convencidos del predominio de Estados Unidos y de que su modelo perduraría 

para siempre. Hoy en cambio, el nacionalismo se extiende y se levanta de modo desafiante 

en América Latina, a pesar de las limitaciones de estos países ante un mercado mundial 

cada vez más integrado. En el Ecuador del 2007, adquiere cada vez más fuerza la idea de 

renacionalizar el petróleo y retornar a la Organización de Países Exportadores de Petróleo, 

OPEP. 

Sin embargo, el nacionalismo petrolero en el Ecuador no es un proceso consolidado. 

Está cargado de conflictos, es vulnerable a las presiones y reacciones neoliberales y se 

mantiene como posibilidad el riesgo de un fracaso. Así sucedió con el primer proyecto 

nacionalista (1971-1975), a cuya caída se desprendió un modelo que básicamente se dedicó 

a revertir lo mucho o lo poco logrado por el Estado en su búsqueda de desarrollo y 

soberanía. 

Para poder comprender los presentes acontecimientos y prever los que se avecinan 

en el Ecuador es necesario que consideremos históricamente los elementos que componen 
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estos procesos. Empresas petroleras, organismos de crédito, nacionalistas, tecnócratas, 

grupos subalternos y, sobre todo, la lucha por el crudo ecuatoriano como elemento 

articulador de esta historia, que en cierta medida es la historia de una modernidad en 

ciernes.  

“El Premio” y “el Fin de la Historia” de acuerdo a Daniel Yergin y 

a Francis Fukuyama 

Francis Fukuyama, profeta y filósofo del neoliberalismo, equivocó su predicción al 

plantear que la caída del “socialismo real” y la crisis por la que atravesaban los gobiernos 

no circunscritos al pensamiento liberal, según él definitiva, serían la antesala de un proceso 

de desarrollo y estabilización del mundo.2 Como lo demuestra la actual coyuntura que 

presenta miseria en los países africanos, conflictos violentos en Medio Oriente, y tensiones 

contra la hegemonía estadounidense y el neoliberalismo en América Latina, la tesis de 

Fukuyama está en entredicho. 

Otro profeta, Daniel Yergin, equivocó su análisis al predecir la llegada de un tiempo 

de paz y libertad tras la derrota de Irak en la primera Guerra del Golfo y la caída del bloque 

socialista; sucesos que darían origen a “la era de los precios bajos del petróleo”3. Contrario 

a lo predicho, el petróleo se ha encarecido a la fecha; hay un conflicto intenso entre 

naciones por el control del recurso, a lo que se debe agregar la crisis ecológica cada vez 

                                                 

2 “El triunfo de occidente, de la idea occidental, es evidente en primer lugar el agotamiento de alternativas 
viables al liberalismo occidental (…)”Francis Fukuyama, ¿El Fin de la historia? 
www.fulide.org.bo/fulide/biblioteca/el%20fin%20de%20la%20historia %20Fukuyama.pdf -, p. 2.(consultado 
el 13 de marzo del 2007) 
3 Daniel Yergin, Historia del Petróleo, traducido por  Mara Aparicio, Buenos Aires, Javier Vergara, 1992., 
Para una crítica de esta postura ver Michael Wats, www.PetroViolence.globetrotter.berkeley.edu,  pp. 1-3 
(consultado el 15 de marzo el 2007). 
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más visible como en últimas fechas ha divulgado el ex presidente estadounidense Al Gore4. 

The Prize o como este libro fue traducido al español “La historia del Petróleo”, fue un 

documento en que quedaron plasmados los acontecimientos entre los que hay que destacar 

guerras, por el  recurso hidrocarburífero, corrupción, violencia; problemas que a lo largo de 

la obra tendenciosamente se atribuyeron a políticos tercermundistas y en escasas ocasiones 

a las grandes empresas. Si bien se puede criticar el enfoque de Daniel Yergin nadie puede 

poner en duda el valor de la información que contiene su libro. 

Daniel Yergin refiere los conflictos más importantes en torno a los precios del 

petróleo, la historia tecnológica y empresarial de la industria petrolera, los conflictos en 

torno a la propiedad de la industria, en fin, hechos trascendentales para comprender la 

historia mundial contemporánea.  

La falencia del texto de Yergin, escrita a inicios de la década de 1990 consiste en 

considerar que la violencia que acompañó como uno de los factores más constantes a la 

industria petrolera, cesaría por las continuas victorias de Estados Unidos y sus empresas 

petroleras5. Se refirió a la primera invasión a Irak y a la caída de la URSS, como gestas que 

iniciaron una nueva época de paz. A estos acontecimientos, prosiguieron, sin embargo, una 

                                                 

4 La única predicción de los teóricos del neoliberalismo que parece haberse cumplido plenamente, fue la 
constante “materialización” del liberalismo a la que se refiere Fukuyama, es decir, la expansión de patrones 
de consumo occidentales- particularmente estadounidenses- que basándose en la aportación de Yergin no 
pueden ser comprendidos al margen de la proliferación de la industria petrolera. Venezuela por ejemplo, pese 
a que su gobierno se opone al régimen estadounidense la sociedad cada vez consume más productos de ese 
país. Incluso las iniciativas de comercio informal, donde determinados empresarios latinoamericanos y 
asiáticos han incursionado, tienden a reproducir la civilización material de occidente. Buena parte de los 
proyectos justicialistas que prevalecen en América Latina por falta de posibilidades y, a veces, de voluntad, 
buscan, en lugar de criticar este peligroso modo de vida para la permanencia humana, volverlo más 
democrático y beneficioso para los mercados locales. Este constante e inacabado triunfan material de 
occidente, que parecía llenar de entusiasmo a los intelectuales neoliberales, es hoy uno de los motivos de 
mayor temor a futuro, puesto que la producción de estos bienes y el consumismo propio de los hábitos 
norteamericanos son las principales causas del deterioro ambiental. Esta victoria del mundo petrolero parece 
adquirir forma de derrota para la humanidad en la conciencia de cada vez más intelectuales. 
5 Daniel Yergin, op. cit., 1110-1167.pp. 
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serie de hechos violentos: La guerra de Chechenia; la agudización de los conflictos entre 

palestinos e israelíes; la guerra civil en Nigeria, país donde se sostiene una dictadura basada 

en la renta del petróleo y en la constante represión contra la población; los atentados 

terroristas del 11 de septiembre que fueron financiados por una parte de la renta petrolera 

saudita y, las guerras que, supuestamente, se hicieron para prevenir futuros atentados 

emprendidas por Estados Unidos contra Irak y Afganistán. Ambas guerras, con frecuencia 

adjudicadas por diversos analistas a motivaciones estadounidenses por controlar áreas 

petroleras. 

 A estos actos violentos, que marcan la coyuntura mundial actual, hay que agregar 

los conflictos que los Estados Unidos enfrentan en América Latina, donde han perdido 

liderazgo; en esta región cada vez cobra más relevancia un discurso anti estadounidense 

liderado por Venezuela. 

Es necesario comprender al Ecuador en esta coyuntura mundial y con base en esa 

perspectiva analizar su situación. Los acontecimientos que parecían confirmar un tipo de 

pensamiento en que predominaría la paz y el progreso han quedado relegados, y es 

necesario replantear un conjunto de premisas. 

 Parecería una premisa trascendental para el análisis la comprensión del tema de la 

violencia6 y la conflictividad del mundo petrolero antes, durante, y después de la coyuntura 

del fin de la historia, y entender estos hechos en sus distintas continuidades y rupturas.  

                                                 

6 Por violencia entendemos el ámbito donde hay conflictos al destruir permanentemente una forma para 
obtener de esta un beneficio. Como apuntó atinadamente Sánchez Vázquez este tipo de violencia está 
determinada por el desarrollo de las fuerzas productivas, en este caso capitalistas. Sánchez Vázquez, Filosofía 
de la Praxis, México, Grijalbo, 1967, pp. 399-322. 
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Violencia y petróleo como constantes de la historia ecuatoriana 

La industria petrolera en países como el Ecuador fue y es violenta; al depredar a la 

naturaleza, al imponerle al Estado un tipo de relación injusta por no decir colonialista. 

Dicha violencia está mediada por un conjunto de factores sociales, culturales y económicos. 

La violencia social y la violencia ecológica han sido constantes en la historia petrolera, 

ambas encaminadas al control de la renta y la plusvalía obtenida a partir del petróleo. 

Los conflictos petroleros comienzan en la medida en que los afectados se oponen a 

los intereses de la industria. Este reflejo defensivo no significa necesariamente el 

consciente enfrentamiento de dos clases sociales, puesto que la apreciación del tipo de la 

agresión y del enemigo frecuentemente es equívoca, como es el caso de los conflictos entre 

colonos que fungen como trabajadores de las petroleras e indios amazónicos. Unos y otros 

son afectados permanentemente por la industria petrolera, pero muchas veces ante los 

problemas que ésta genera, actúan buscando la mutua aniquilación. 

 La violencia física, inherente a la industria petrolera, que en el Ecuador pese a todo, 

no suele llegar a los niveles que existen en otros países como Nigeria es, sin embargo, 

condicionante de estos procesos. Junto a los enfrentamientos violentos, tenemos un 

conjunto de enfrentamientos pacíficos y políticos, que Foucault7 comprende como 

prolongaciones de la violencia física; como son las negociaciones, los juicios, y las 

campañas publicitarias para atacar o defender a alguno de los actores involucrados en los 

conflictos. 

                                                 

7 Michel Foucault, Defender la sociedad, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2000, pp. 52-53.  
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Petróleo, Estado y Nacionalismo 

En este conjunto de pugnas, el Estado ecuatoriano ocupó, dependiendo del espacio y 

el tiempo de los sucesos, un rol central, ya fuera como intermediario de las petroleras, ya en 

disputa con ellas. El Estado por medio de la industria nacional operó, en múltiples 

ocasiones, como agresor de campesinos y grupos originarios, aunque con frecuencia con 

una finalidad distinta a la de las empresas privadas, con la idea de desarrollo nacional. 

Los conflictos petroleros no se limitaron a los impactos de la industria, ni a 

cuestiones de control territorial; pese a que siempre estuvieron atravesados por estos 

problemas, se relacionaron también con la ganancia obtenida de esta mercancía, panorama 

donde el Estado debió negociar y administrar estos recursos, ya sea por la venta de su 

propia producción o por las regalías.  

El papel ambivalente que el Estado jugó en los conflictos petroleros, es lo que dota 

de un importantísimo sentido al estudio del nacionalismo petrolero para la historia del 

Ecuador contemporáneo. En las diferentes vertientes nacionalistas el petróleo debió ser 

propiedad de los ecuatorianos, para así procurar el bienestar de la población. En este 

sentido, el Estado debía emprender una pugna con las trasnacionales que operaban en este 

país. Empero, la lucha que propusieron los nacionalistas varió en intensidad según los 

actores involucrados, y nuevamente, el tiempo y el espacio.  

  Es necesario aclarar que la defensa nacionalista del Estado, fue en función 

del bienestar de la sociedad. Muchas veces se consideró de modo erróneo y demagógico, 

como en los gobiernos militares, que el bienestar del Estado es lo mismo que el bienestar de 

la sociedad; cosa que viene a ser incierta pues el Estado muchas veces fingió como 

represor, al limitar el amplio conjunto de necesidades de la sociedad a lo que se ha supuesto 
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como el bien común. Hay interesantes posturas que enmarcan al Estado como una 

mediación de las clases dominantes y del capital, para administrar la reproducción de la 

sociedad.  

En el caso de la historia ecuatoriana, la propiedad del petróleo así como el aumento 

de las regalías para el Estado, sin duda, trajeron beneficios a muchos sectores de la 

sociedad pero el Estado en este mismo periodo reprimió a los nacionalistas. Y más aun, la 

misma modernización del territorio propiciada por el Estado creó malestares, tanto en el 

campo como en la ciudad, por el deterioro de las condiciones ambientales. 

Los actores nacionalistas en efecto, han defendido la propiedad estatal, pero esto 

más que un asunto de imaginarios territorialitas, está relacionado al beneficio que la 

sociedad recibe de este recurso.  

Fuentes y estado de la cuestión 

La investigación se fundamentó en una amplia revisión bibliográfica, mediante la 

cual se encontraron varias fuentes que fueron jerarquizadas según el propio tema de la tesis. 

También se basó, aunque en menor medida, en investigaciones de archivo realizadas en 

distintas instituciones ecuatorianas. Dentro de la tesis se usaron varias fuentes primarias, 

libros, artículos y folletos escritos al calor de los sucesos, de los que se extrajo buena parte 

de la información, que se cotejó con otros textos y documentos primarios y secundarios.  

 Asimismo otro material importante fue el de las entrevistas que se realizaron, y que 

tuvieron la función de guía en la compulsa de documentos escritos. Por otra parte, se hizo 

uso de materiales poco utilizados por la historiografía ecuatoriana, tales como 

documentales, información cartográfica, planos y fotografías.  
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El tema del nacionalismo petrolero ha sido tratado de múltiples modos en Ecuador, 

no obstante, no hay estudios que aborden el problema desde la historia. El texto que más se 

aproxima al enfoque histórico de esta investigación es “¿El oro del Diablo? Ecuador: 

Historia del Petróleo”8, cuya finalidad es la de hacer una historia de la colonia a la década 

de los años 90. Este trabajo contiene datos sobre los contratos petroleros, las leyes y los 

acontecimientos relacionados con la industria. No obstante, los capítulos relacionados con 

el periodo de las décadas de los años ochenta y noventas son pobres y, en general, a lo largo 

del libro, se advierte la ausencia de un enfoque integral que permita embonar los 

acontecimientos estrictamente relacionados con el petróleo con los del resto de la sociedad 

ecuatoriana. En el texto no se puede ver la forma en que se petrolizó la economía y la vida 

cotidiana en el Ecuador. 

Otra obra de fundamental importancia por la relevancia que tuvo en su momento es 

El Festín del Petróleo9 de Jaime Galarza, texto que denuncia los abusos de las compañías 

petroleras en el Ecuador y su contubernio con los políticos ecuatorianos. Plasma los hechos 

más escandalosos de la historia petrolera mundial desde inicios de siglo hasta finales de la 

década de 1960. Jaime Galarza es fundamental para comprender el inicio del discurso 

nacionalista petrolero, sin embargo, el periodo que abarca no coincide con el periodo 

estudiado en esta  tesis. 

Los libros antes citados se pueden complementar con los volúmenes XI y XIII10 de 

La Nueva historia del Ecuador11. Esta obra se compone de varios ensayos que reconstruyen 

                                                 

8 Ramiro Gordillo, ¿El oro del diablo?: Historia de petróleo, Quito, Corporación Editora Nacional, 2003, 330 
pp. 
9 Jaime Galarza, El Festín del Petróleo, 8ª edición, Quito, Letras, 2006, 294 pp. 
10 La nueva historia del Ecuador, Ensayos generales II, Enrique Ayala Coord., vol. 13, Quito, Grijalbo, 2005. 
361 pp. 
11 Enrique Ayala, La nueva historia del Ecuador, Época republicana III, vol. 11, Quito, Grijalbo, 1996 
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la historia ecuatoriana. El volumen XI es una aproximación al periodo que trata esta 

investigación, se narran hechos políticos y económicos entre los que aparece el tema del 

petróleo sobre todo en los momentos en que fue evidentemente un objetivo central para los 

distintos actores políticos. Este volumen está compuesto por ensayos ricos en información y 

análisis. El volumen XIII presenta marcos históricos e intentos de periodización de distintos 

fenómenos sociales. Esta colección ha sido, quizás, el intento más totalizador de estudio 

histórico del Ecuador y sentó las bases para comprender los fenómenos más relevantes para 

la nación desde un enfoque multidisciplinario; no obstante limitado por la falta de ensayos 

relacionados con la técnica y la naturaleza y, por supuesto el tema del petróleo. El 

nacionalismo petrolero aunque estudiado, en realidad es abordado de un modo marginal y 

solo con relación a otros acontecimientos. 

Otro libro útil fue Ecuador una nación en ciernes,12 texto en el que Rafael Quintero 

y Erika Silva aglutinaron mucha información, para explicar el desarrollo del Ecuador. Al 

igual que en el Volumen XIII de la Nueva Historia del Ecuador, Quintero y Silva 

pretendieron destacar los acontecimientos más importantes para el estudio de la historia 

ecuatoriana. En el texto se hizo especial énfasis en la economía y los problemas de 

dependencia. Se discutió otros planteamientos y destacó elementos de historia local. 

Contiene un interesante apartado sobre el petróleo, aunque poco vinculado con la historia. 

En este libro predomina un enfoque históricosociológico. 

Uno de los enfoques favoritos para tratar temas de nacionalismo y petróleo ha sido 

el económico; quizá el más interesante de estos análisis corresponde a la obra de Alberto 

                                                 

12 Erika Silva y Rafael Quintero, Ecuador: una nación en ciernes, Volumen II Cuarta edición, Quito, 
Ediciones Universitarias, 2003. 
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Acosta13, quien discute con otros economistas y presenta alternativas a las propuestas 

neoliberales y aperturistas; estudia la historia petrolera desde una postura crítica y en 

relación con la historia de la deuda externa. Los economistas enfocaron principalmente el 

problema de los precios petroleros y su impacto sobre la economía del país; su objetivo fue 

ver en qué medida funciona y a quién beneficia el negocio petrolero. A veces, mezclados 

con los textos económicos, se encuentran textos técnicos con énfasis en la productividad y 

el funcionamiento de la extracción y procesamiento del petróleo. Un ejemplo de este tipo 

de texto es Petróleo Amazonía y Capital Natural14 escrito tanto para criticar como para 

defender y presentar los manejos de la política ecuatoriana y presenta propuestas ante los 

problemas ambientales.  

Otro texto excelente para comprender el proyecto nacionalista original es el ensayo 

de Bertha García Gallegos titulado Petróleo, Estado y proyecto militar15. En este ensayo se 

presentan las condiciones históricas en las que se gestó la compañía nacional y los 

problemas que la acompañaron, así como las características ambivalentes del gobierno que 

la creó. El análisis, de corta extensión, se ciñe únicamente al periodo de las dictaduras 

militares de los setenta. 

Existe también una amplia cantidad de materiales sobre el problema de la soberanía 

respecto al petróleo; estos textos fueron escritos al calor de los acontecimientos de los años 

60, por ello sirvieron como fuentes primarias para analizar las ideas nacionalistas de la 

época y a su vez arrojaron datos relevantes y narraciones sobre diversos acontecimientos. 
                                                 

13 Alberto Acosta “El petróleo una evaluación crítica de medio cuarto de siglo” en: Esperanza Martínez coord. 
El Ecuador post petrolero, Quito, Acción Ecológica, 2000. 
Alberto Acosta, y col, Ecuador: Petróleo y crisis económica, Quito, ILDIS, 1986. 
14Fernando Reyes y Cesar Ajamil, Petróleo Amazonía y Capital Natural, Quito, Casa de la Cultura, 2005. 
15 Bertha García Gallegos, Petróleo Estado y proyecto militar Ecuador Debate N 58  
La Hora, http://www.dlh.lahora.com.ec/paginas/debate/paginas/debate759.htm (revisado el 11 de junio del 
2007). 

Neevia docConverter 5.1



 17

El contenido de los textos fue dominantemente económico y técnico aunque son frecuentes 

las denuncias de corrupción y los planteamientos políticos; entre los que cabe destacar los 

escritos del Frente por la Nacionalización del Petróleo16. Por desgracia, este tipo de 

escritos desapareció conforme terminó el periodo de las dictaduras y, para los años 80 hubo 

pocas fuentes, quizás unas cuantas relacionadas a las reformas a la ley de hidrocarburos y, 

en general, se nota un vacío al tocar la problemática petrolera en esta década.  

Desde mediados de los años 90 hay una reaparición de textos nacionalistas. El 

análisis político de la industria se retomó; esta vez, los textos tuvieron menos rigor 

académico que los del pasado, aunque su enfoque fue un poco más amplio; se incluyen 

asuntos ligados a los trabajadores petroleros y a problemas locales ocasionados por la el 

petróleo. También constan importantes esfuerzos intelectuales sobre la región amazónica 

que inevitablemente tocan el tema del petróleo. Entre estos materiales sobresale El Atlas 

Amazónico del Ecuador, Inventario de impactos petroleros17 de Alexandra Almeida y 

Adolfo Maldonado, por la vastedad de información sobre la historia de las empresas 

petroleras, los conflictos locales y el deterioro ambiental que propician y su relación con el 

espacio en el que operan.  

Organización del texto 

La organización de la tesis responde a lo que, en mi criterio, son los procesos 

determinantes para comprender la historia de la pugna entre nacionalistas y aperturistas. El 

                                                 

16 Universidad Central del Ecuador, Facultad de ingeniería, Ciencias Físicas y Matemáticas/Escuela de 
Geología Minas y Petróleo, Primera convención nacional del Petróleo, Quito, Universidad Central del 
Ecuador, 1976. 
 Frente por la Nacionalización del Petróleo y demás recursos naturales, Informe 1976-1977, Ed. Oswaldo 
Salazar, Quito, Editorial Universitaria, 1977. 
17 Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, Inventario de impactos petroleros, 
Quito, Acción Ecológica- CONAIE, 
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orden argumental de la tesis, corresponde al desarrolló cronológico del fenómeno. En el 

primer capítulo se exponen los acontecimientos que determinaron el surgimiento del 

nacionalismo petrolero; explicando, en forma breve, los principales conflictos globales en 

torno al petróleo y particularmente los que incidieron sobre la historia ecuatoriana.  

Una vez explicadas las determinaciones externas, en el capítulo se abordan 

problemas relacionados con la historia petrolera ecuatoriana, esto es, la conformación del 

espacio petrolero y la legislación que lo regía. Información acompañada del necesario 

análisis sobre el panorama político en la antesala de la nacionalización, y una valoración de 

los hechos que acompañaron la elaboración de la ley de hidrocarburos. Asimismo en este 

capítulo se analiza el origen del golpe militar que llevó al poder al Gobierno Nacionalista 

Revolucionario, en el que, el control del petróleo tuvo un rol fundamental, y que inauguró 

una nueva etapa en la historia ecuatoriana. 

 En el segundo capítulo se explica la nacionalización del petróleo, sus características 

y consecuencias; se aborda la coyuntura política de esta medida así como la justificación 

ideológica que la acompañó; los diversos logros que tuvieron los nacionalistas, tanto a nivel 

nacional construyendo la industria estatal en un tiempo breve, como a nivel internacional 

con posiciones estratégicas dentro de la Organización de Países Exportadores de Petróleo, 

OPEP. 

.  

Posteriormente, se explican las reacciones que propició la nacionalización, 

particularmente en los sectores liberales que desde dentro y fuera del gobierno se opusieron 

al nacionalismo, hasta excluir del gobierno al sector radical del régimen en 1974. En el 

tercer capítulo se analiza la paulatina desnacionalización de la industria estatal petrolera y 

los territorios con petróleo. Un proceso de casi tres décadas en que las conquistas de la 
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nacionalización fueron abandonadas gradualmente, incluyendo, la relación del Ecuador con 

la OPEP y la conservación de la infraestructura petrolera. 

En este apartado se explica que el origen de este proceso se remonta a la exclusión 

de los sectores nacionalistas durante el régimen de Rodríguez Lara. Se pone especial 

atención en la pérdida de capacidad de negociación que sufre el Estado por las políticas de 

endeudamiento externo y en la caída de los precios del crudo. Se indica la forma en la que 

se realizó la privatización del petróleo empezando por la industria de la prospección; luego 

la de explotación, y la de transportación del crudo y la concesión de campos con 

infraestructura útil para las empresas trasnacionales.  

Se ha tomado en cuenta los rasgos principales de los gobiernos en los que se 

produjeron estos hechos, así como la transformación de la legislación petrolera. 

En el cuarto capítulo se describen las más importantes corrientes que desde fuera 

del gobierno propiciaron múltiples acciones nacionalistas: El rol de intelectuales que dieron 

paso a crear una conciencia sobre el petróleo en amplios sectores sociales. También se 

analizan los movimientos estudiantiles y magisteriales, que a mediados de los años setenta, 

generaron una fuerte organización civil contra las trasnacionales: El Frente patriótico por la 

nacionalización del Petróleo y demás Recursos Naturales. Se prosigue el estudio con las 

nuevas variantes del nacionalismo, entre las que destacan la de los ecologistas, campesinos, 

indígenas y los trabajadores que entran al escenario político como detractores del modelo 

neoliberal en la industria petrolera.  

Finalmente se indican los hechos que permitirían la llegada al poder de un nuevo 

nacionalismo petrolero. 
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Capítulo I - Los antecedentes de la nacionalización 

del petróleo.  

El objetivo de este capítulo es explicar los acontecimientos que volvieron posible el 

nacionalismo petrolero en el Ecuador. El capítulo expone los sucesos internacionales 

ligados a la historia de la industria petrolera, que son el marco bajo el cual queda inserta la 

historia del petróleo ecuatoriano. Asimismo, se estudia el origen de esta industria en el 

ámbito local y su principal espacio geográfico: la Amazonía. Por último se analiza el 

contexto ecuatoriano que propició la nacionalización.  

1.1 Historia contemporánea del petróleo: Los conflictos más 

destacados. 

La historia de la segunda mitad del siglo XX, estuvo marcada por dos conflictos. El 

primero de ellos: la Guerra Fría, que fue el enfrentamiento entre el bloque llamado 

socialista, conducido por la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y, los 

países capitalistas desarrollados, agrupados en la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo Económico (OCDE) y en la Organización del Tratado del Atlántico Norte 

(OTAN). En estas dos últimas organizaciones, sobresalió Estados Unidos.  

De manera paralela a la guerra fría, aunque menos considerado por la historiografía 

del siglo XX se desarrollan las disputas relacionadas con las reivindicaciones nacionalistas, 

donde destacó la Organización de Países Exportadores de Petróleo, OPEP, y su control 

sobre los hidrocarburos. Los países tercermundistas, periféricos, ante condiciones de 
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dependencia o de coloniaje, pretendieron tener soberanía sobre su modelo de desarrollo y 

su régimen político.18 

En cuanto al petróleo, Andrés Barreda, ha señalado atinadamente que es la 

mercancía y el recurso más importante para el modelo capitalista contemporáneo19, por esta 

razón, es importante reparar en el significado de su control como industria y sus beneficios. 

En el mundo petrolero sobresalen históricamente los capitales estadounidenses. 

Marcos Kaplan al respecto subraya que “en fases sucesivas del orden internacional el 

petróleo y la hegemonía estadounidense han estado íntimamente ligadas” 20 y es que desde 

los años veinte, Estados Unidos ligó su desarrollo al de la industria petrolera, la cual desde 

mediados del siglo XIX creció aceleradamente. No es casual que Néstor Rockefeller, el 

hombre más rico del mundo en su momento, construyera su fortuna a partir de dicha 

industria, ésta llegó a incrementarse a tal punto, que el propio gobierno estadounidense la 

consideró como una amenaza al Estado, para la que diseñó y aplicó una ley antimonopolios. 

Dicha ley, no obstante, en lugar de limitar el poder de esta industria, la volvió más versátil, 

                                                 

18 Jaques Berger y Bernard Thomas en 1969, antes incluso de que cobrará fuerza la OPEP, describieron los 
conflictos petroleros como una tercera guerra mundial emprendida por las 7 compañías más grandes del 
mundo, con el apoyo de Estados Unidos, contra países poseedores de esta materia prima: “La lucha se 
desarrolla en el mundo entero donde quiera que exista un pozo, en todas las rutas de paso del petróleo. Esto 
representa buena parte del planeta, lo que está en juego es la libertad y, a veces, la supervivencia de las 
naciones (…) Es evidente que los grandes señores del petróleo no quieren poner en evidencia los móviles, y 
los medios reales de sus acciones. Probablemente tienen razón. Son cosas más propias para sublevar que de 
mencionar. Los hombres están frecuentemente dispuestos a morir por la libertad pero menos fácilmente por 
una torre de petróleo. Jaques Berger y Bernard Thomas, La guerra secreta del petróleo, México, Plaza y 
Janés, 1971, p. 12 
19 Andrés Barreda parte de la premisa de que es el capital industrial el que rige el proceso productivo y de este 
modo determina toda la reproducción capitalista. Considera que el petróleo es un valor de uso mercantilizado 
que ha potenciado al capital: “Durante el siglo XX el petróleo (como combinación de crudo y gas) fue la 
mercancía más codiciada del mundo, al punto que durante la segunda mitad de ese siglo así como a inicios del 
nuevo, se convierte en la principal mercancía del mercado mundial. Ello por la importancia que esta materia 
prima adquiere como mejor posibilidad para un consumo energético desaforado. El desarrollo de la 
acumulación del capital exige un despilfarro continuo y creciente de energía.” Andrés Barreda, El crudo 
espejo del poder, Rebeldía Nº 4, México. 
20 Marcos Kaplan, “Petróleo y las relaciones internacionales” en México a cincuenta años de la expropiación 
petrolera, Ed. Agustín Reyes y Lorena San Martín, México, Coordinación de Humanidades, Universidad 
Autónoma de México, 1988, p 431 
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ya que permitió a las empresas petroleras desarrollar tecnología especializada 

paralelamente. 

De la división del imperio de Rockefeller nacieron las empresas Standard Oil de 

New Jersey, Standard Oil de California, Mobil y Socony, y por fuera del grupo Standard 

surgieron otras empresas de Estados Unidos actuando de modo similar y en combinación a 

las anteriores, fueron los casos de Texaco y Gulf. En años posteriores fueron creadas dos 

petroleras europeas que imitarían a las norteamericanas British Petroleum y Shell. Las siete 

empresas antes mencionadas, conformaron un verdadero cártel conocido como las “siete 

hermanas” por su mutua cooperación en el negocio.  

El impulso de la industria petrolera se debió al hecho de que el crudo, fue un 

lubricante versátil para la maquinaria industrial que se desarrollaba desde mediados del 

siglo XIX, periodo en que fueron descubiertos grandes yacimientos al Este de Estados 

Unidos. Asimismo las cocinas domésticas que requerían de keroseno y las lámparas que 

usaron derivados de crudo fueron importantes en la propagación de este material. Pero es 

con la obtención de gasolina de petróleo que a inicios del siglo XX se volverá un material 

sumamente requerido.21 

Si bien los yacimientos petroleros importantes en sus inicios fueron prácticamente 

exclusivos de Estados Unidos, otra fuente importante de petróleo fueron los yacimientos 

rusos de Bakú nacionalizados a partir de la Revolución Rusa, en estos, se sustentó 

progresivamente la industria petrolera soviética. 

Durante la primera guerra mundial, el petróleo fue muy codiciado, las petroleras 

estadounidenses fueron beneficiarias de la destrucción de Europa, debido a que diversas 

                                                 

21 Andrés Barreda, op. cit.  
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armas así como la industria del transporte se desarrollaron a partir del petróleo y sus 

derivados. Tras la guerra, tanto las innovaciones militares como aquellas de uso civil 

continuaron manteniéndose ligadas al petróleo, lo cual, permitió el auge de las empresas 

petroleras, al respecto Kaplan comenta:  

Hacia 1920, Estados Unidos es el único capitalismo que sigue creciendo; mantiene 
una tasa de acumulación que impone el acrecentamiento y perfeccionamiento de sus técnicas 
y otorga una alta prioridad al petróleo. Ello se manifiesta ante todo en la primera guerra 
mundial y sus consecuencias. El petróleo aumenta la acumulación y estimula la industria para 
los nuevos armamentos. En el petróleo se basan considerablemente la innovación tecnológica 
y mecanización de armas pesadas que incrementan la productividad, rebajan costos, da 
acceso a nuevos factores de superioridad militar (motores de combustión interna, automóvil, 
tanque, avión, flotas de superficie y marinas) (…) la electricidad requerida para el consumo 
masivo incrementa el uso fluido generado por máquinas alimentadas por los aceites pesados 
del petróleo. La demanda de hidrocarburos se intensifica por la difusión de mayores y 
mejores sistemas de transporte. Más tarde el ascenso de la petroquímica desembocará en más 
de 1500 productos intermedios y finales que se elaboran a partir del petróleo para una amplia 
gama de necesidades. La creciente americanización de Europa y el mundo va induciendo la 
demanda planetaria de petróleo.22 

 

Desde 1920 un puñado de compañías norteamericanas y británicas se apoderó de 

buena parte de la actividad petrolera mundial, con base en la destrucción de las empresas 

pequeñas, y también a la expansión neocolonialista e imperialista de los países 

anglosajones. Sus corporaciones se desarrollaron como empresas petroleras integradas 

poseyeron y controlaron la producción, el transporte, la distribución, la comercialización y 

el refinamiento del crudo23. 

Las acciones de apropiación colonialista encabezadas principalmente por las 

compañías anglosajonas y sus respectivos gobiernos,24 a partir de la Segunda Guerra 

                                                 

22 Marcos Kaplan, op. cit., p. 432. 
23 Ibídem, p. 433. 
24 Los gobiernos de Estados Unidos y de los países capitalistas avanzados consideran indispensables a las 
empresas del cartel, ellas aseguran el abastecimiento de un bien esencial (…) Pueden combinar sus objetivos 
de acumulación y rentabilidad privada con los de interés público y de defensa y seguridad nacionales… las 
empresas del cartel, sin embargo, han sido menos transnacionales de sus estados de lo que piensan o 
pretenden. Nunca han podido prescindir de sus bases nacionales, ni de los accionistas y mercados domésticos; 

Neevia docConverter 5.1



 24

Mundial tuvieron consecuencias. En los países periféricos los Estados y ciertos sectores de 

la clase dominante comenzaron exigir condiciones de mayor justicia para la explotación de 

sus materias primas. La crisis de 1929 y la Segunda Guerra Mundial habían erosionado al 

mercado mundial,25 y las nuevas burguesías comenzaban a adquirir una conciencia 

nacional. Los procesos de nacionalización del petróleo representan uno de los más 

considerables resquebrajamientos en la relación de dominación Norte-Sur.  

George Phillip sostiene que el periodo comprendido entre los años de 1942 a 1955 

puede ser denominado como “la formación del mundo petrolero”26, puesto que en este 

periodo, Estados Unidos consolidó su posición geopolítica, respecto a otros puntos del 

mundo: 

Si la posición de las compañías petroleras parecía muy insegura en 1941, una 
estabilidad aparente había retornado para 1955. Una parte de esta estabilidad dependía de la 
“Paz Americana”, ya que los Estados Unidos habían salido de su aislamiento antes de la 
guerra para asumir el liderazgo de lo que llegó a conocerse como “el mundo libre”. En 
consecuencia, aunque los países de América Latina disfrutaron de una atención considerable 
de los Estados Unidos durante los años de la guerra, llegaron a considerarse cada vez más 
periféricos después de 1945, cuando las relaciones de Washington con Europa y Medio 
Oriente pasaron a primer plano. Además, la gran importancia de los descubrimientos 
petroleros realizados en el Medio Oriente se pusieron cada vez más en claro en el decenio 
posterior a 1945 y la atención de las grandes compañías también se dirigió al Este.27 

 

                                                                                                                                                     

siempre han reclamado el apoyo de sus gobiernos y cuando enfrentaron dificultades graves el respectivo 
estado ha intervenido en momentos cruciales para reorientar la estructura y el refuncionamiento de la industria 
e impulsar el aprovechamiento de nuevas oportunidades. Ibídem, p.434. 
25 Sobre las repercusiones de la crisis del 29 y la segunda guerra mundial Tulio Halperin Donghi comenta: 
“Una y otra significaran cambios muy profundos, frente a los cuales los países latinoamericanos intentarán un 
penoso esfuerzo de readaptación. Este es múltiples; es la entera economía nacional, y con ella el equilibrios 
social y el político, los que evolucionan conjuntamente estimulados por el cambio en la relación con la 
economía mundial.” Halperin Donghi, Historia contemporánea de América Latina, Madrid, Alianza Editorial, 
1977, p. 359. 
26 George Phillip; Petróleo y Política en América Latina Movimientos Nacionalistas y Compañías Estatales, 
México, FCE, 1989, p. 79. 
27 Ídem. 
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Al finalizar la segunda guerra mundial, la escasez petrolera que había permeado el 

mundo, terminó, y se inauguró un periodo de sobreabundancia de petróleo en el mundo28 y 

la obtención de petróleo barato estuvo garantizada para los países desarrollados. 

1.2 La OPEP y las nacionalizaciones en América Latina. 

La explotación desmedida de las empresas petroleras en los países subdesarrollados 

desencadenó una serie de conflictos que derivaron en varias nacionalizaciones, y 

posteriormente, en la creación de la Organización de Países Exportadores de Petróleo, 

OPEP. En este apartado, se enuncian algunos casos de nacionalizaciones ocurridos en 

América Latina durante los primeros años del siglo XX y se analiza el origen y 

características que tuvo la OPEP. 

El primer caso de intervención estatal en la industria petrolera latinoamericana fue 

en Argentina, con la empresa que recibió el nombre de Yacimientos Petroleros Fiscales, 

YPF. Los antecedentes de dicha empresa están relacionados al descubrimiento de un 

yacimiento petrolero en la ciudad de Comodo, Rivadavia, en el año de 1907. Por este 

descubrimiento se creó la Dirección General de Explotación de Petróleo cuyo fin fue la 

regulación de las empresas extranjeras que comenzaban a operar en Argentina. 

 Bajo el gobierno de Hipólito Irigoyen, en 1922 se conformó YPF, la primera 

empresa estatal vertical del planeta, excluyendo a la URSS.29 

El segundo caso de nacionalización importante de la industria petrolera fue en 

Bolivia, bajo la presidencia de Tejada Solórzano. En 1937 quién hizo la primera 

                                                 

28 Ibidem, p. 86. 
29 Guillermo Floris Margan, “La Expropiación petrolera mexicana en el ámbito de la política petrolera 
latinoamericana” en México a cincuenta años de la expropiación petrolera, Compilado por Agustín Herrera 
Reyes y Lorena San Martín Tejado, México, Universidad Autónoma de México Coordinación de 
Humanidades, 1988, p 421. 
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expropiación mundial, la cual afectó al trust Standard Oil, lo anterior fue una represalia por 

parte del gobierno boliviano por el papel que esta empresa desempeño en la Guerra del 

Chaco, se acusó a la empresa de haber promovido el conflicto.30 Simultáneamente a la 

expropiación boliviana, en México, se creó en 1938 la empresa nacional petrolera: 

PEMEX, Petróleos Mexicanos. Empresa que fue muy importante debido al volumen de la 

producción petrolera mexicana la cual, desde 1901 hasta 1938, fue controlada en un 90% 

por las empresas expropiadas.31  

El origen de PEMEX se dio con la nacionalización de la totalidad de las industrias 

petroleras operantes en el país en el marco de la Segunda Guerra mundial. Esta 

nacionalización fue tolerada por los Estados Unidos, pese a su indignación derivada del 

hecho de que se afectaron compañías norteamericanas vieron con buenos ojos que los 

capitales petroleros europeos también fueran nacionalizados, perdieran terreno en la región. 

Entre las compañías afectadas encontramos a grandes monopolios como Royal Ducth Shell, 

Standard Oil, Sinclair Oil, City Services y la Warner Quinla.32  

 A lo anterior, se suma el hecho de que los Estados Unidos no querían tener un 

enemigo en la frontera. 33 En el ámbito nacional, este proceso fue el resultado de un largo 

periodo de luchas sindicales al interior de las empresas trasnacionales; de conflictos en 

torno a los impuestos que se cobraban a las petroleras; así como de las políticas 

nacionalistas promovidas por el gobierno de Lázaro Cárdenas, quien legitimó su régimen 

como parte de la Revolución Mexicana y representó una de las vertientes más radicales del 

                                                 

30 Ibídem, p 422. 
31 Lorenzo Meyer, apud, Benítez Manaut, “México 1920-1945. La expropiación petrolera y la reinserción de 
México al Sistema internacional”, Agustín Herrera Reyes y Lorena San Martín Tejado comps., op. cit. 97. 
32Benítez Manaut, Op. Cit. p 97. 
33Ibidem, pp. 9-109. 
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partido en el poder tanto en el aspecto económico como en el social. Las condiciones 

ventajosas de México en su proceso de nacionalización de la industria petrolera, fueron 

irrepetibles en el resto de los países de América Latina. 

En Venezuela la situación interna y la nula disposición de varias empresas a 

colaborar en el desarrollo del país permitieron la gestación de una corriente nacionalista 

ligada particularmente al partido Acción Democrática. Los nacionalistas enfrentaron al 

gobierno de Medina Angarita para que éste rompiera con las compañías petroleras, lo que 

permitió al gobierno negociar desde una favorable posición con las empresas. A partir de 

1943 el gobierno de Venezuela introdujo con firmeza temas relacionados con la 

nacionalización petrolera como propuesta política. Sobre estos acontecimientos George 

Phillip comentó: 

 Las compañías necesitaron ir más allá cuando Acción Democrática (AD) ascendió al 
poder en 1945. AD había votado en contra de la Ley Petrolera de 1943, alegando que el 
régimen de Medina Angarita no había ejercido toda su fuerza negociadora. En 1945, por 
tanto, el gobierno de AD impuso un recargo extraordinario sobre los beneficios de las 
compañías, mientras que en 1946 se modificó la Ley Petrolera y se elaboraron de nuevo los 
impuestos a los beneficios. Por último, en 1948 se estableció el principio —aceptado por las 
compañías— de que debería pagarse al gobierno, en una u otra forma, 50% del total de los 
beneficios de las compañías.34 

 

De acuerdo a George Philip, Venezuela fue otro caso excepcional. “otros países de 

América Latina no estaban tan bien ubicados o por razones políticas no estaban dispuestos 

a seguir una estrategia similar”35. Un ejemplo que ilustra lo anterior, fue el caso 

ecuatoriano, cuya industria petrolera tuvo poca importancia hasta la década de 1970. 

 En el escenario internacional el gobierno de Venezuela junto con otros países 

petroleros importantes comenzaron a reunirse a partir de 1949, con la intención de adquirir 

                                                 

34 Goerge Phillip, op. cit., p. 83. 
35 Ibidem, p. 87. 
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injerencia en un asunto que hasta entonces había sido manejado unilateralmente por las 

compañías petroleras: el control sobre los precios del petróleo. Esas reuniones organizadas 

por las delegaciones venezolanas tuvieron buena acogida en los países del Medio Oriente. 

En 1959 se celebró una reunión de la que se desprendió el llamado Pacto de Caballeros que 

pretendía negociar un alza de precios. Sin embargo, las compañías petroleras ignoraron esta 

demanda.  

Las compañías hicieron caso omiso del llamado de los países petroleros y para 
1960 redujeron de manera generalizada el precio del petróleo del Medio Oriente un 
7% menos que 1953, lo que significó grandes pérdidas para estos países. Sólo entre 
1959 y 1960 perdieron 270 millones de dólares, un alto porcentaje si recordamos que 
los ingresos petroleros de los países del medio oriente sumaron 1400 millones de 
dólares.36 

 

La coyuntura generada por la baja de precios del petróleo, aunada a la agresión que 

sufrió el mundo musulmán durante la crisis de Suez (1956), fue la que marcó la antesala 

para que en septiembre de 1960, se llevara a cabo una reunión en Bagdad, a la que, 

asistieron delegados de Venezuela, Arabia Saudita, Irán, Iraq y Kuwait. Con base en los 

acuerdos de la reunión, nació la Organización de Países Exportadores de Petróleo, OPEP.37 

El objetivo inicial de esta organización fue que las compañías petroleras consultaran 

obligatoriamente los precios del petróleo a los países de donde extraían el material. Por 

medio de esta demanda, la OPEP pretendió fijar un precio estable para poder acceder a las 

regalías y a los impuestos.  

Los logros que tuvo este grupo fueron de corto alcance durante los primeros años, 

pero sirvieron para sentar las bases de una futura organización poderosa. Durante los 

                                                 

36Horacio Ademe y Martha Alcalá, La OPEP y la Dinámica Mundial del Petróleo. México, UNAM, 1988, p. 
31. 
37Posteriormente a este grupo se integraron Qatar en 1961, Indonesia y Libia en 1962, Emiratos Árabes 
Unidos en 1967, Argelia en 1969, Nigeria en 1971, Ecuador en 1973 y Gabón en 1974.  
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primeros diez años de vida de la OPEP, esta organización tuvo como objetivo principal 

conseguir regalías estables para los países que la integraban, antes que un ascenso general 

de precios del crudo. Sin embargo, debido al éxito conseguido a inicios de la década de 

1970, el grupo pudo incidir en el mercado mundial contra los países desarrollados, Yergin 

escribió: 

Al conseguir mayor control sobre las compañías petroleras, tanto mediante la 
participación como a través de la nacionalización radical, los países exportadores 
también consiguieron mayor control sobre los precios. Mientras que recientemente no 
habían intentado más que aumentar sus ingresos incrementando el volumen, 
compitiendo por poner cada vez más barriles en el mercado, lo que parecía que no 
hacía más que echar los precios abajo, ahora intentarían obtener precios más 
elevados. Su nuevo enfoque estuvo respaldado por el tirante equilibrio de la oferta y 
la demanda. El resultado fue un nuevo sistema que se dio forma en los acuerdos de 
Teherán y Trípoli, según el cual los precios eran objeto de negociación entre las 
compañías y los países, los últimos tomarían la delantera en la elevación de los 
precios fijados.38 

 
Sería aventurado hablar de una época donde el control de los precios del petróleo 

residió realmente en los países exportadores, pero en efecto, la OPEP logró un desequilibrio 

en la hegemonía de los países primermundistas. De hecho, los países árabes pretendieron 

utilizar su abundancia de recursos como instrumento de control geopolítico: 

Desde 1950, miembros del mundo árabe habían estado hablando de utilizar la 
vagamente definida “arma petrolífera” para alcanzar varios objetivos respecto de Israel, que 
incluía desde la aniquilación total, hasta el forzarles a ceder el territorio. Aun así esa arma 
siempre se había visto contrarrestada por el hecho de que el petróleo árabe, aunque parecía 
inagotablemente abundante, no era el último recurso como fuente de suministro. Texas, 
Louisiana, Oklahoma y otros estados pudieron poner petróleo adicional en el mercado 
mundial con rapidez, siempre que hizo falta. Pero una vez que Estados Unidos alcanzó el cien 
por cien en términos de tasa de producción, ese viejo guerrero, la producción norteamericana, 
no podría defenderse de nuevo contra el arma del petróleo.39 

 
Un momento de crisis llegó en el año de 1969, cuando en el área mediterránea se 

obtuvo menos crudo debido a que el gobierno de Siria cerró el Transarabian Pipeline, que 
                                                 

38 Daniel Yergin, Historia del Petróleo, traducción de Mara Aparicio, Buenos Aires, Javier Vergara,1992, p 
775 
39 Ibídem, p 786. 

Neevia docConverter 5.1



 30

tenía capacidad de transportar 500,000 barriles de petróleo al día y transportaban el crudo 

de Arabia Saudita, hasta terminar en un el puerto de Sidón en Líbano; lo anterior, coincidió 

con la disminución de producción de los 800,000 barriles de petróleo libio en 1970, 

respondiendo a un decreto de ese gobierno para la conservación del hidrocarburo. Éste fue 

el primer momento en que los países periféricos se hicieron presentes con mucha fuerza.40 

Estas medidas dieron lugar a una coyuntura donde la escasez de petróleo provocó un 

drástico aumento del precio: “Por ejemplo, el precio del combustible de petróleo se duplicó 

al pasar de 9 y 9.50 USD la tonelada, a mediados de 1969, a 17 dólares la tonelada en junio 

de 1970, y a 20 dólares la tonelada para fines del mismo año en el mercado spot (ocasional) 

de Rótterdam”.41  

En una reunión en Viena a mediados de 1970 los países de la OPEP hicieron un 

nuevo trato con las empresas petroleras. Los miembros del grupo estaban decididos a lograr 

para sí mismos los beneficios excesivos que las compañías estaban obteniendo de la subida 

de los precios del mercado. 

Para 1973, el petróleo se había convertido en la sabia vital de las economías 
industriales y se extraía y circulaba con muy poco margen para desperdiciarlo. En 
ningún momento de todo el periodo de la posguerra había sido tan tenso el equilibrio 
entre la oferta y la demanda, mientras que las relaciones entre los países y las 
compañías petroleras seguían siendo malas. Era una situación en la que cualquier 
presión adicional podía precipitar una crisis, en este caso, de proporciones 
mundiales.42 

 

                                                 

40 La presión del cartel mundial de productores de petróleo, la OPEP, hizo que el precio del petróleo —bajo y, 
en términos reales, en descenso desde la guerra— se cuadruplicase, aproximadamente, en 1973, y se triplicase 
de nuevo a finales de los setenta, después de la revolución iraní. De hecho, el verdadero alcance de las 
fluctuaciones fue aun más espectacular: en 1970 el petróleo se vendía a un precio medio de 2,53 dólares el 
barril, mientras a fines de los ochenta el petróleo costaba unos 41 dólares. Eric Hobsbawm, La historia del 
siglo XX, 7º Edición, Barcelona, Critica 2004 p. 471. 
41 Horacio Alverez y Martha Alcalá, op. cit., p. 45. 
42 Daniel Yergan, op. cit., p 779 
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Ese fue el telón de fondo de las nacionalizaciones en el Ecuador, aunque en la 

propia región también influyeron los procesos de México, Venezuela y Bolivia que 

constituyen los antecedentes inmediatos de la nacionalización ecuatoriana. También el 

proceso nacionalista de Perú, más tardío y menos importante en el mercado mundial por la 

poca cantidad de crudo.  

1.3 El origen y desarrollo de la industria petrolera en Ecuador. 

El petróleo como mercancía fue conocido primero en la costa ecuatoriana en la 

Península de Santa Elena, donde desde 1902 se asentaron las primeras actividades 

extractivas importantes. En la región amazónica hubo exploraciones realizadas por la 

compañía Standard Oil desde 1921, año en que esta empresa obtuvo la primera concesión 

de 25.000 Km2 para un usufructo de 50 años. Según Jaime Galarza, en esta época “el 

gobierno cobra impuestos y construye los puertos para embarcar el crudo. La Standard solo 

se comprometía a hacer algún camino, a que el 50% de los trabajadores fueran ecuatorianos 

y a regalarle al Estado 6 de cada 100 barriles extraídos”. En 1930 una empresa filial de la 

Shell (Anglo Ecuadorian Oil Fields Ltda.) sostuvo una intensa producción de crudo en la 

costa ecuatoriana (península de Santa Elena) mientras que la compañía Leonard (filial de la 

Standard Oil) enviaba datos y estudios a los archivos de New Jersey. Entonces se creyó 

imposible la salida del oro negro a través de los Andes y se pensó en sacarlo por el 

Amazonas hasta el océano Atlántico.  

Se sospecha que ambas empresas Standard y Shell serían las protagonistas de un 

conflicto entre ecuatorianos y peruanos no resuelto hasta 1998. Jaime Galarza describe los 

incidentes entre Perú y Ecuador de la siguiente manera: 
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En 1937, el dictador Federico Páez, por maniobra de la empresa Shell, cancela el 
contrato con la Standard Oil (Exxon) argumentando una deuda con el Estado de 126.000 
sucres, celebrando nuevos contratos con la Shell a través de la empresa Anglo Saxon 
Petroleum entregándole 10 millones de hectáreas, es decir más de la mitad del oriente de 
aquella época (la totalidad del Oriente actual) para explotar en 48 años, libres de impuestos y 
derechos aduaneros, utilizando las riquezas de la zona, a cambio de 400.000 sucres y 5 
barriles de cada 100 extraídos. Esta maniobra de la Shell, contra la Standard Oil es repetida 
en Bolivia en 1938, lo que genera una reacción brutal de la empresa que organiza dos 
acciones bélicas, una contra Bolivia dando lugar a la famosa guerra del Chaco y otra contra 
Ecuador desde Perú. Las fuerzas militares de Perú son armadas por la Standard con 
financiamiento del Chase Manhattan Bank, perteneciente a la firma Rockefeller y dueño de 
la Standard. La guerra se desencadena cuando miles de campesinos peruanos son impulsados 
en 1941 a adentrarse en el territorio ecuatoriano donde operaba la cancelada Standard. Ante 
la inminente guerra de EEUU con Japón, en Río de Janeiro se presiona a Ecuador a firmar un 
protocolo en el que se le arranca al país la mitad de su región amazónica, los territorios no 
concedidos a la Shell. De no acceder Perú amenazaba con tomar las provincias de Azuay, 
Guayas y El Oro. Tras la firma, la línea de división de los dos países estaba trazada justo por 
los límites de la concesión petrolera a la Shell en 1937, mientras en Perú los territorios 
expoliados a Ecuador fueron entregados en Concesión petrolera a la Standard Oil. 43  

 

  

Sin embargo, la explicación anterior ha sido poco retomada por los historiadores 

que estudian el conflicto de 1941, como un conflicto por límites. 

Para 1949 se retiró la Shell después de considerar improductiva la extracción del 

hidrocarburo. En la década de 1950 misiones evangélicas norteamericanas se asentaron en 

la zona, bajo el nombre de Instituto Lingüístico de Verano (ILV). Según el propio 

organismo su principal objetivo como misión evangélica fue "civilizar" y “apaciguar” a las 

poblaciones indígenas, lo que, en efecto, facilitó el ingreso a las petroleras.44 

Finalmente el elemento fundamental para la configuración de la Amazonía como 

escenario petrolero fue el descubrimiento del pozo Orito número 1 en la Amazonía sur 

colombiana, colindante con la frontera ecuatoriana. 

                                                 

43 Jaime Galarza, El Festín del Petróleo. Quito, 1974, citado en UPPSAE. Culturas Bañadas en Petróleo. 
Diagnóstico de salud realizado por promotores, Quito. Abya Yala, 1993, p. 14.  
44 Ídem. 
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 Empezaron las exploraciones en un territorio sobre el cual el Estado prácticamente 

no tenía control. A comienzos de 1960 se iniciaron importantes migraciones campesinas, y 

a mediados de esta década el estado ecuatoriano encontró en las políticas de ocupación de 

su Amazonía un modo de dar cabida a las demandas de tierra del campesinado ecuatoriano 

originando una serie de políticas de colonización en la selva por medio de programas de 

desarrollo agropecuario.45  

La migración se tornó masiva a partir del descubrimiento de los yacimientos 

amazónicos; la industria petrolera controlada en ese momento por trasnacionales, fue la 

generadora de la integración real de este espacio al capitalismo, la región perdió su antiguo 

nombre de Oriente para llamarse Amazonía. 

 La industria petrolera estimuló en la región la agricultura masiva, la ganadería, y el 

turismo a partir de la creación de carreteras e infraestructura para controlar el lugar; fue esta 

industria, también, la que dio origen a un proceso de depredación ecológica de la región por 

la propia contaminación que se gestaba en la búsqueda y extracción del petróleo así como 

por las migraciones que acompañaron a estas operaciones.  

Esta integración del espacio al ámbito del Estado y el capitalismo, significó una 

serie de conflictos por parte del Estado con las poblaciones nativas formada por 11 grupos 

étnicos, que vieron afectadas sus condiciones de vida y que tenían una historia de oposición 

al Estado colonial y republicano46. Estas poblaciones reaccionaron de distintos modos, 

algunas con una guerra abierta, y otras con negociaciones jurídicas. La conflictividad 

surgida de la reconfiguración del espacio amazónico en detrimento de la población nativa, 

                                                 

45 Erika Silva y Rafael Quintero, Ecuador: una nación en ciernes, Volumen III, Quito, Editorial Universitaria, 
2003, p. 164. 
46 Ibídem, p. 165. 

Neevia docConverter 5.1



 34

condujo a los pueblos originarios a la formación de alianzas con la población indígena de la 

sierra, originándose así el movimiento indígena ecuatoriano. 

Cuadro. Comparación de indicadores sociales en el país y provincias 
petroleras 

Indicadores Ecuador Costa Sierra Amazonía Sucumbíos Orellana
Población 11,936,858 6,017,421 5,316,746 558,354 147,446 70.099

Población indígena rural 
(%) 

12.5% 3.2% 19.7% 20.3% 11.7% 25.2%

Población negra rural 
(%) 

2.8% 5.0% 1.1% 0.1% 0.7% -

Población con 
necesidades básicas 

insatisfechas 

55.3% 57% 51.6% 75.8%  

Población en la pobreza 55% 53.7% 54.5% 79.9% 84.2% 80.2%
Población en la 

indigencia 
15.6% 13.1% 15% 54% 55.4% -

Niños-as en la pobreza 63.4% 62.3% 62.5% 84.5% 89% 
Niños-as en la 

indigencia 
11.8% 9.6% 14% 16.7% 18% 

Analfabetismo funcional 25.1% 24.1% 25.8% 29.1% 30.9% 31.3%
Secundaria completa 

hombres 
21.9% 22.4% 27.5% 15.8% 13.7% 13%

Secundaria completa 
mujeres 

19.6% 22.7% 23.7% 12.3% 8.6% 7.7%

*FUENTE: Coordinación del Programa de Salud de ISAMIS: “Sucumbíos, salud 2001”y www.siise.gov.ec (anexo) 

 

La configuración del espacio social de las zonas petroleras estuvo caracterizada por 

una serie de pérdidas de derechos sobre los territorios y propiedades de los pueblos 

indígenas habitantes de la zona y, por la ocupación física de esos territorios por parte de 

campesinos, muchos de ellos indígenas, provenientes de la sierra ecuatoriana. Desde la 

perspectiva estatal, e industrial, la Amazonía se convirtió en una mezcla de misterio y 

fantasías, en una especie de “Dorado petrolero” que debía ser conquistado.  

En 1961 el consorcio Texaco-Gulf adquirió del Estado ecuatoriano una concesión 

que era de enormes dimensiones y que se conectaría con otra que ya tenía la empresa en 

Colombia. Ambas concesiones colindaban y eran un enorme territorio que iba desde la 
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selva oriental del sur de Colombia hasta el centro de la Amazonía Ecuatoriana. En 1963 en 

el departamento colombiano del Putumayo la compañía abrió un pozo exploratorio llamado 

Orito número 1, del que calculó se podían extraer 1400 barriles por día con una calidad de 

37 grados API; la cuenca tenía claras prolongaciones estructurales hacia la frontera 

ecuatoriana. Pero esta información no se divulgó públicamente, aunque circuló como 

rumor.47 

El Ecuador no era un país donde el petróleo fuera un recurso importante desde el 

punto de vista del mercado internacional, de hecho, en 1960 el país dejó de exportar 

petróleo para satisfacer su demanda interna, y en 1963 la producción de crudo del país 

apenas igualaba a la importación de crudo y derivados de petróleo. Por esta razón cuando la 

empresa Texaco encontró un yacimiento al norte de la Amazonía ecuatoriana fue una 

noticia sorprendente. El primer pozo petrolero fue encontrado en 1967, se denominó Lago 

Agrio 1 en honor al primer Pozo Petrolero de Pensilvania y tenía alrededor de tres 

kilómetros de profundidad rindiendo unos 2.640 barriles48 de petróleo al día, de 29 grados 

API y bajo contenido en azufre, un petróleo muy superior al Crudo Oriente que se exportó 

en años posteriores.49  

El Ecuador no contaba con una legislación petrolera actualizada, las leyes sobre 

petróleos databan de 1937, a pesar de ser muy avanzadas en su época, para 1967 brindaban 

excesivos privilegios a las compañías, que pagaban muy pocos impuestos y podían adquirir 

                                                 

47 Ramiro Gordillo, ¿El oro del diablo? Ecuador: Historia de petróleo, Quito, Corporación Editora Nacional, 
2003, p 90.  
48 La capacidad de extracción que tuvo este pozo fue mayor a la de cualquier otro hasta la fecha en el 
Ecuador, Los únicos que se le aproximan fueron los de la provincia de Santa Elena que en su mejor año, 1925, 
llegaron a rendir 1226 barriles diarios. 
49Ramiro Gordillo, op. cit., p 90.  
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concesiones gigantescas de territorio. Con el descubrimiento del petróleo en la Amazonía 

se otorgaron muchas concesiones, y con estas, surgieron diversos escándalos de corrupción. 

El peor escándalo petrolero, fue durante el gobierno derechista de Otto Arosamena, 

conocido como el caso ADA, un consorcio formado por la unión de varias compañías.50 

Este consorcio, se valió de prestanombres para obtener una inmensa concesión en el Golfo 

de Guayaquil. Dos personas muy humildes y dos difuntos pasaron como accionistas de 

dicha compañía, de este modo, los verdaderos accionistas obtuvieron una enorme 

concesión51, la cual, fue publicada en el diario de la nación, del que solo se imprimieron 

250 ejemplares que desaparecieron cuando el tiraje usual era de 5000. Las concesiones 

antes mencionadas, fueron a su vez cedidas a empresas extranjeras, sobre todo a la Texaco, 

lo cual, volvió muy difícil expropiarlas. Otro escándalo importante fue el propiciado por 

una empresa llamada Minas y Petróleo que también benefició a la Texaco. Fue hasta 1972, 

que la expropiación de estas concesiones se hizo posible, durante la dictadura de Rodríguez 

Lara, quien utilizó argumentos en contra de los casos de corrupción como una justificación 

a su gobierno. 

Con base en los casos de corrupción antes mencionados, es posible suponer una 

crisis del sistema oligárquico ecuatoriano que no logró integrarse a la lógica ni a la 

dinámica del desarrollo industrial moderno, pese a que en el ámbito discursivo se expresara 

ese objetivo. 

                                                 

50 Compañía petrolera de la costa, Compañía minera Bolívar, Goldem Eagle, Compañía Santa Elena S. A., 
Compañía Guayas, Compañía Humboldt, compañía Traserco y compañía ADA de explotación petrolera. 
51 Jaime Galarza, El festín del petróleo, 6ª edición, Quito, Ed. Alberto Crespo, 1981, p.192. 
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1.4 Ecuador a finales de los 60 

Desde la crisis del orden oligárquico52 la política en el Ecuador estuvo marcada por 

la presencia de un personaje llamado José María Velasco Ibarra, quien marcó toda una 

época en la historia política del Ecuador, a tal punto, que en la historiografía ecuatoriana 

suele dividirse el periodo que va desde 1933 a 1971 en los llamados: “velasquismos” 

Alejandro Moreano plantea: 

El Velasquismo, en rigor, nunca fue un movimiento orgánico, ni un factor real de 
poder. Fue un fenómeno ideológico episódico que permitió resolver ciertos impases 
coyunturales entre las distintas fracciones dominantes y un eficaz instrumento de control de 
capas populares urbanas y rurales que no podían ser sometidas por los mecanismos 
tradicionales. Un instrumento recurrente que a través de un juego de concentración electoral 
y dispersión poselectoral contribuyó a bloquear el proceso de generación de un genuino 
movimiento popular, nacional y democrático. Fue una argucia ideológica del Estado antes 
que un auténtico movimiento político. 53 
 

Velasco Ibarra pese a su origen conservador es considerado como un populista por 

la inmensa simpatía que tuvo entre las masas, debido a su carisma personal y a sus políticas 

asistenciales,54 pese a que fue significativo en la crisis de la estructura oligárquica. Velasco 

                                                 

52 Proceso similar en toda América Latina originado por la crisis del modelo de libre comercio entre 1925 y 
1933. En Ecuador las elites agro exportadoras cacaoteras concentraron la riqueza y el poder político. Su crisis 
se debe, en primera instancia, a la recesión económica de la metrópoli que contrajo el mercado 
estadounidense, perjudicando a la economía del Ecuador, a los grupos de poder y a sus subordinados 
inmediatos, y con esto, sentando las condiciones para una crisis política. En esta crisis las masas se volvieron 
un agente activo. Velasco Ibarra en medio de una pugna entre elites liberales y conservadoras pudo canalizar 
el descontento popular en su favor. El proceso de la incursión de las masas en la política ecuatoriana y la 
crisis de la oligarquía en Ecuador abarcó más de la mitad del siglo XX, y la figura de Velasco acompañó este 
proceso volviéndose una especie de mediador, aunque siempre representando, en cierto grado, con alguno de 
los sectores hegemónicos. 
53 Alejandro Moreano. “El sistema político en el Ecuador contemporáneo” en: Enrique Ayala Edit., La nueva 
historia del Ecuador, época republicana V, vol. 11, Quito, Grijalbo, 1996, p. 193. 
54 Agustín Cueva señala que Velasco Ibarra sentía menosprecio por los asuntos económicos y técnicos, 
subraya que a este político nunca le importó elaborar un plan de gobierno que fuese coherente en el sentido 
desarrollista, sus políticas surgían prácticamente de contacto espontáneo con las masas, y eso le generaba 
mucha simpatía: “Es comprensible que para las poblaciones “marginales” que viven en la más absoluta 
miseria y abandono, la posibilidad de encontrar trabajo en las obras de construcción o de contar con ciertos 
servicios haya sido más tangible que un abstracto plan desarrollista que, por lo demás, implica una visión por 
lo menos a mediano plazo que no poseen esos grupos enviscados en su visión de inmediatez. Agustín Cueva. 
El proceso de dominación política en Ecuador, La Habana, Edición Casa de las Américas, 1979, p. 107. 
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Ibarra, no fue capaz de modernizar al país en parte, por la falta de recursos económicos para 

hacer frente a los hacendados y, en parte, por sus mismos compromisos con el viejo orden.  

El sistema económicopolítico ecuatoriano de esta época puede ser considerado 

como un modelo de transición, entre la organización social propia de un sistema de 

haciendas55 y un capitalismo agro exportador. Velasco Ibarra habría de intentar conciliar 

tanto a los hacendados conservadores, predominantemente asentados en la región serrana, 

como a los agroexportadores e importadores, que eran sobre todo, liberales de la costa. No 

obstante, este proyecto no pudo ser concretado.  

Velasco Ibarra fue presidente cinco veces, y las cinco derrocado por golpes de 

Estado56. Ecuador era un país cuyo destino político se desarrollaba al margen de la 

Constitución, dependiendo de los pactos e intereses particulares de las elites o del ejército. 

Esto provocó una pugna durante la década de los años 60 del siglo XX, entre las distintas 

fuerzas políticas ecuatorianas, que derivó en seis gobiernos distintos, el de mayor duración 

presidido por militares entre 1963 y 1966. El modo pacífico en que se llevaron los golpes 

de Estado es muestra de que las facciones dominantes que se encontraban en lucha por el 

                                                 

 55 Para Osvaldo Hurtado la hacienda fue la unidad desde la que se articuló la nación ecuatoriana: esta forma 
de tendencia de la tierra generó un sistema económico y político que prevaleció en el Ecuador hasta 1950 
cuando comenzaron a modernizarse las relaciones de explotación en el campo. “Se considera hacienda toda 
unidad de producción que usa mano de obra dependiente y que explota la tierra y el trabajo de manera 
tradicional. Necesariamente, la hacienda no se equipara al latifundio. Por ejemplo, las plantaciones no entran 
dentro del concepto de hacienda antes anotado. En cambio sí las medianas propiedades, si en ellas se dan las 
características indicadas”. Osvaldo Hurtado, “El sistema político del Ecuador” en: Enrique Ayala Edit., La 
Nueva Historia del Ecuador, Ensayos Generales, vol. 13, Quito, Grijalbo, 1996, p. 105. 
56 A pesar de las distintas coyunturas Agustín Cueva encuentra cierto patrón en las caídas de los gobiernos de 
Velasco Ibarra. Primero “la base popular se desintegra después del triunfo”, a partir de esto “el oportunismo 
no tarda en aparecer” sobre todo de la burocracia y los sectores medios; luego intenta convocar a un pacto 
nacional, pero este no puede satisfacer los intereses ni de las “oligarquías” ni del “pueblo”; por tanto “las 
presiones aumentan” se organizan contra el régimen los sindicatos y las clases hegemónicas. Esto lleva a 
Velasco Ibarra a pactar con los sectores hegemónicos ya sean conservadores o liberales, o bien a apoyarse en 
el ejército. Pero para este momento los sectores hegemónicos excluidos del pacto que presenta Velasco se 
unen a los grupos organizados populares creando una poderosa oposición, y por último los mismos sectores 
que han pactado con el caudillo lo abandonan por considerarlo perturbador para sus propios intereses. Agustín 
Cueva. El proceso de dominación política en el Ecuador. op. cit., p. 107. 
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poder político, pretendían encontrar un equilibrio de fuerza, que respondió a la existencia 

de intereses comunes. José Moncada Sánchez consideró que el interés que unió a estos 

diversos sectores fue el aspecto “industrializador”,57 no obstante, esta afirmación resulta 

extraña considerando que las clases dominantes ecuatorianas pocas veces prestaron interés 

por adquirir industrias y abolir las formas precarias de tenencia de la tierra; condiciones 

indispensables para una efectiva industrialización. Desde mi perspectiva lo que dio origen a 

estas transiciones pacificas fue el temor de las clases dominantes y la amplia mayoría 

ecuatoriana al colapso del Estado o a una revolución social.  

El último periodo presidencial de Velasco Ibarra se dio en el marco de una crisis 

política que desembocaría en un nuevo golpe de Estado. Este marco estuvo compuesto con 

el resurgimiento de una izquierda golpeada, pero que esta vez abanderaba propuestas 

atractivas para la mayor parte de la población (la reforma agraria y alzas salariales) y, en 

medio de la movilización de los grupos empresariales.58  

En la opinión del sociólogo Agustín Cueva, la función desempeñada por Velasco 

Ibarra se encontraba agotada, paralelamente, al desgaste del estado físico sufrido por el 

viejo político. Las clases altas comenzaban a requerir de otros mecanismos de control 

político, el país se aproximaba a un nuevo ciclo: “la sociedad misma se aprestaba a pasar de 

una etapa cuyo eje económico había sido la producción bananera, a una nueva que tendría 

como polo el petróleo que acababa de descubrirse en el oriente amazónico”.59 

                                                 

57. José Moncada Sánchez. “La economía ecuatoriana de los 60 a los 80” La nueva historia del Ecuador, 
Época republicana V, Quito, Grijalbo, Corporación Editora Nacional, 1991, p. 6.  
58 Agustín Cueva, “El Ecuador de 1960 a 1979” en: Enrique Ayala Edit. La Nueva Historia del Ecuador, 
Época republicana V, Quito, Corporación Editora Ecuatoriana, 1991, p 162. 
59 Agustín Cueva, El proceso de Dominación Política en el Ecuador, op. cit., p. 83.  
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En el ámbito social, el cambio antes mencionado, se reflejó en el aumento 

inmediato del costo de la vida, lo cual provocó una protesta social, el presidente se vio 

sitiado por los obreros y la izquierda, y fue perdiendo paulatinamente el apoyo de la 

derecha. Recurrió al auxilio del ejército y se declaró dictador en un acto que pareció más de 

debilidad que de fortaleza.60 

En medio de esta complicada coyuntura, el gobierno de Velasco Ibarra promulgó la 

Ley de Hidrocarburos, cuya importancia reside en ser uno de los antecedentes más 

importantes para la nacionalización de la industria petrolera ecuatoriana. 

1.5 La legislación petrolera de 1971 

Existe una polémica en torno a la elaboración de la Ley de Hidrocarburos de 1971. 

Otto Arosamena, ex presidente del Ecuador (1966-1968), aseguró que fue un proyecto 

realizado por él y plagiado por Velasco Ibarra, lo cual no sería extraño pensar si se 

considera que Arosamena necesitaba lavar su nombre después de los escándalos de 

corrupción propios de su gobierno. Sin embargo, Velasco Ibarra niega esta información. De 

lo que no hay duda es que esta ley fue dictada y aprobada por Velasco Ibarra durante su 

dictadura.  

El primer artículo de la Ley de Hidrocarburos se redactó bajo el argumento de que 

“los yacimientos de hidrocarburos y sustancias que los acompañan son patrimonio del 

Estado, éste tiene el derecho a disponer de ellos” 61. El origen de este argumento, lo 

                                                 

60Agustín Cueva, “El Ecuador de 1960 a 1979”, op. cit., p. 163. 
61 RO del Ecuador nº 322 y el decreto 1459, 1 de octubre de 1971, Art. I 
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encontramos en la legislación hispana, durante la colonia fue establecido el principio legal 

de que el subsuelo era propiedad de la corona.62  

Esta ley, estableció como “utilidad pública la industria de hidrocarburos” y, por 

consiguiente, se procedió a “la expropiación de terrenos, edificios, instalaciones y otros 

bienes”63. Esta disposición chocó con el derecho de propiedad de las concesionarias. La 

justificación del Estado a esta ley, fue que se trataba de un asunto de seguridad nacional. 

Dicha ley, también contempló la necesidad de que “los hidrocarburos se explotaran con el 

objeto primordial de que sean industrializados en el país”64 promoviendo así una industria 

petroquímica estatal y la creación de refinerías.  

Los postulados antes mencionados por la Ley de Hidrocarburos no obstante, no 

serían realizados por el gobierno, debido a que no duró lo suficiente para desarrollar una 

refinería que abasteciera el consumo interno de gasolina, menos aun para exportar cualquier 

tipo de derivado. De hecho, actualmente la mayor parte de la gasolina que se consume en 

Ecuador es importada de Venezuela.65  

En la Ley de Hidrocarburos de 1971 se señaló el carácter estratégico que tienen los 

hidrocarburos,66 y se estableció la intervención de las Fuerzas Armadas en la orientación de 

la política petrolera. Con base en lo anterior fueron las Fuerzas Armadas las primeras en 

establecer una compañía nacional de petróleos e, irónicamente, fue el propio Velasco Ibarra 

fue quien otorgó facilidades a los militares para el golpe de Estado, siendo éste el inicio del 

                                                 

62 Rodrigo Cabezas, Crónica de una política petrolera, sin editorial, sin año, p.32 
63 RO del Ecuador nº 322 y el decreto 1459 1 de octubre de 1971, Art. IV 
64 RO del Ecuador nº 322 y el decreto 1459 1 de octubre de 1971, Art. V. 
65 De acuerdo a cifras del Banco Central del Ecuador durante el durante los primeros 8 meses del 2006 el 
Ecuador destinó 2.063 millones de dólares para la importación de derivados de petróleo, frente a 6.429 
millones que obtuvo por la venta del petróleo. “Petróleo y nueva refinería” en Edwin Dávila coord., Ocho 
grandes problemas esperan solución, Dirio, Expreso, septiembre del 2006, 
www.expreso.ec/Especial%expreso/html/petroleo.asp (tomado mayo del 2008) 
66 RO del Ecuador nº 322, el decreto 1459 1 de octubre de 1971 Art. VIII. 
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denominado “banquete petrolero”. La ley emitida por el gobierno velasquista exigió la 

creación de una empresa petrolera ecuatoriana sola o con ayuda de otras empresas privadas 

nacionales o extranjeras que explotarían el petróleo. Así nació la Corporación Estatal 

Petrolera Ecuatoriana (CEPE), encargada de los pozos no concesionados a otras compañías 

y del control de los hidrocarburos no concesionados aún. Otra función de la compañía fue 

establecer los futuros contratos con las empresas extranjeras. 

La ley delimitó las futuras concesiones, estableció que los bloques concesionados a 

las petroleras no se extenderían más allá de las 200.000 hectáreas, y que un porcentaje del 

bloque sería reintegrado al Estado luego de las campañas exploratorias. El objetivo era en 

la práctica bloques petroleros tuviesen un máximo de 150.000 hectáreas por empresa y, en 

general de menos, pues se preveía que éstas se quedaran sólo con el 40% de la concesión.67  

Es importante mencionar que la Ley de Hidrocarburos de Ecuador, que dio inicio a 

la petrolización de la política y de la economía, no fue un proceso aislado y exclusivo de 

este país, se trató más de una constante del momento histórico del mundo y especialmente 

en América Latina: Argentina expidió su Ley de Hidrocarburos el 23 de junio  de 1967, 

Venezuela lo hizo el mismo año; el gobierno peruano presidido por el Gral. Velasco 

Alvarado expidió la Ley sobre Petróleos e Hidrocarburos en 1969 y en Colombia fue 

aprobada la Ley de Hidrocarburos el 22 de diciembre del mismo año. El 28 de marzo de 

1972 en Bolivia se abolieron los regímenes de concesión y se asignó a Yacimientos 

Petrolíferos Fiscales la exploración y explotación de petróleo en todo el territorio nacional 

mediante la Ley General de Hidrocarburos.68 

                                                 

67 RO del Ecuador nº 322 el decreto 1459 1 de octubre de 1971 Art. XVIII 
68 Jorge Andrade Noboa, “Ley y petróleo 26 años de legislación”, Petróleo y Sociedad, comp. Henry Yánez, 
Quito, CETAPE, 1998, p.86. 
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1.6 El fin del Velasquismo 

El golpe militar del 15 de febrero de 1972 sorprendió a Velasco Ibarra, quien 

inicialmente intentó un acercamiento con las Fuerzas Armadas y luego con Assad Bucaram, 

alcalde de Guayaquil, para evitar ser derrocado. Pero era tarde, el golpe había sido 

cuidadosamente preparado y contaba con el apoyo, de la marina y de diversos sectores 

académicos, ex jesuitas y algunos reformistas del mismo gobierno.69  

Si bien Velasco Ibarra había planeado convocar a elecciones en junio de 1972, estas 

elecciones tenían como seguro ganador a Assad Bucaram, quien se beneficiaría del ya 

sonado aumento en los precios del petróleo. Este líder guayaquileño causaba molestias a 

casi todas las fuerzas políticas ecuatorianas. Al respecto Agustín Cueva refiere: 

La izquierda lo detestaba por sus perfiles fascistoides, pues no podía olvidar que 
cuando alcalde de Guayaquil había reprimido sangrientamente al movimiento estudiantil 
recurriendo al lumpen de los suburbios. La derecha no le perdonaba sus arranques plebeyo-
moralizantes, que durante la administración municipal se habían concretado en desplantes 
verbales contra la burguesía, fiscalizaciones intempestivas de tal o cual industria y cobro 
riguroso de impuestos a la burguesía. [...] El ejército temía que Bucaram se convirtiese en un 
factor de desorden, ya que de algún modo veía en él la irrupción de las masas a la política.70  

 
 El caudillo guayaquileño era considerado por los militares como un representante 

de los intereses de las transnacionales, pues su sobrino René Bucaram fue gerente de la 

empresa Texaco, la principal transnacional operadora de los yacimientos petroleros, 

asumiéndose que los temas petroleros en el gobierno bucaramista tendrían su influencia y 

por lo tanto, estaban en riesgo los proyectos de nacionalización y la soberanía nacional.71 

Las Fuerzas Armadas, bajo la consigna de “poner orden” y con temor de Assad 

Bucaram como triunfador de las elecciones, ascendieron al gobierno. Los militares 

                                                 

69 Jorge Salvador Lara, Breve historia contemporánea del Ecuador, México, Fondo de Cultura Económica, 
1994. p.525. 
70 Agustín Cueva, El proceso de dominación política en Ecuador, op. cit., p.86. 
71 Erika Silva y Rafael Quintero, op. cit., p. 359. 
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asumieron el poder bajo esta coyuntura, que les permitió fortalecerse, agilizar algunas de 

las medidas que se habían fraguado en el período velasquista, y posicionarse como un 

gobierno de corte nacionalista. La señal con la que nació el “gobierno nacionalista 

revolucionario” fue la nacionalización del petróleo. En esta materia los militares habían 

adquirido una experiencia básica durante el gobierno velasquista, pues a ellos se les delegó 

la creación de la Compañía Estatal Petrolera Ecuatoriana, CEPE. 

Los militares, cómo se estudia en el siguiente apartado, también tenían experiencia 

en programas de desarrollo local, experiencia que de acuerdo al sociólogo Rafael Quintero, 

adquirieron en los programas de lucha contra la subversión impulsadas por los Estados 

Unidos72, a lo que habría que añadir la estrategia de control fronterizo y de seguridad 

sostenida por las Fuerzas Armadas. Estos programas gestaron en la institución castrense 

una dinámica de acercamiento a lo que ellos calificaban como fuerzas vivas.  

La institución militar vivía desde inicios de la década un momento de 

fortalecimiento y cambio ideológico, pues la intervención política e ideológica de Estados 

Unidos había disminuido, y sobre todo, en los oficiales jóvenes vinculados a las Academias 

de Guerra, había un interés especial en estudiar los problemas de desarrollo económico y 

social, a ellos llegaron las ideas de transformación social vigentes en América Latina.73  

 El contacto con las situaciones de miseria sensibilizó a los militares sobre temas 

sociales, y los llevó a ser críticos con las elites económicas y con los políticos. Tanto el 

                                                 

72 Erika Silva y Rafael Quintero. op. cit., pp. 349-354.  
73 José Zevallos, El Estado Ecuatoriano y las Trasnacionales, ocho años de conflicto: 1972-1979, Ecuador, 
Universidad Católica, 1981, p1-2. N del A: José Zevallos como la mayoría de intelectuales que estudian este 
periodo subrayan la influencia de la Revolución Ambigua del Perú, el régimen de Velasco Alvarado, no 
obstante, mis propias investigaciones me han llevado a la hipótesis de que fue mucho más relevante la 
influencia del nacionalismo boliviano y las políticas de su ministro de recursos naturales Enrique Mariaca.  
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manejo del petróleo como los programas sociales se otorgaron al ala nacionalista del 

gobierno. 

 Con el nuevo gobierno militar y la agitada coyuntura internacional se sentaron las 

bases para un periodo en que el Estado fortalecería su política petrolera entrando en pugna 

con las compañías trasnacionales. 
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Mapa. Concesiones petroleras 1971 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

• Fuente Jaime Galaza, el Festin del petróleo  
• Ley de hidrocarburos de 1971 

1 Ecuador pacific corporation 11 Consorcio Ada 21 Petrolera Curaray

2 Quintana Limitada 12 OKC 22 Ecuatorina de Petroleos

3 Bradca Pacific 13 Texaco Gulf 23 Ecuatorina de Petroleos
4 Petrolera Santa rosa 14 Cayman Of Corporation of California 24 Anglo Ecuatorian Oilfields

5 Cautivo 15 Minas y Petroleos 25 Anglo Ecuatorian Oilfields

6 Ecuatoriana de Petroleos 16 Aguarico y Pastaza 26 Minera del Napo
7 Cope Petrolera 17 Pacific Grace Oil 27 Superior Petrolium

8 Anglo Ecuatorian Oilfields 18 Shemanboah Oil 28 Petrolera Curaray

9 OVE CA 19 Petrolera Yasun’ World Ventures 29 Amaco (standard Oil California)
10 Adobe Oil 20 Petrolera Yasun’ World Ventures 30 Amaco (standard Oil California)
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Capítulo II - La Nacionalización del Petróleo y el 

Gobierno Nacionalista Revolucionario. 

El objetivo del presente capítulo es explicar la nacionalización del petróleo en el 

Ecuador que, en términos prácticos, se dio con el gobierno Nacionalista Revolucionario, 

cuando una corriente nacionalista logró aumentar las regalías del Estado, modificar las 

leyes imperantes, crear una empresa nacional de petróleo y obtener apoyo internacional de 

varios países productores. El apartado pretende mostrar las características del gobierno, la 

incidencia que tuvieron en él los nacionalistas, el contexto que vivió y las condiciones en 

que desempeñó su papel.  

2.1 El golpe de estado.  

El hecho de que el golpe de Estado de 1972 fuera una acción emprendida contra un 

gobierno dictatorial, facilitó la legitimidad del nuevo régimen. A esto debe sumarse que 

Velasco Ibarra no poseía la simpatía de los grupos de poder, ni de los partidos, ni de las 

cámaras de producción, ni tampoco de los sindicatos.  

Por otra parte, las elites económicas tradicionales no eran capaces de articular una 

solución económica a la coyuntura exigida por los cambios internacionales que impulsaban 

la modernización del país. El Ecuador, durante toda la década de los años 60, había vivido 

un proceso de rápida modernización, producto de la transformación de las relaciones en el 

campo y el crecimiento de los sectores urbanos, dos factores que debilitaron la base 

material de los poderes locales en los que se sustentaban los viejos partidos políticos. El 

sistema oligárquico llevaba años de lenta agonía en el terreno político y, los sindicatos y 
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partidos de izquierda eran particularmente débiles en el Ecuador como para encabezar esta 

transformación.  

Quienes gestaron el golpe de Estado del 15 de febrero de 1972 fueron las Fuerzas 

Armadas, y el actor principal del golpe fue el General Guillermo Rodríguez Lara. El 

historiador Jorge Salvador Lara, al respecto, relata lo siguiente: 

 Tras un fracasado intento conspirativo en La Balbina con participación de oficiales 
superiores de la Academia de Guerra, el presidente designó jefe del Comando Conjunto de 
las Fuerzas Armadas al General Guillermo Rodríguez Lara [...] En un brindis protocolario 
con motivo de año nuevo, Rodríguez Lara, copa de champaña en mano, ofreció a Velasco 
Ibarra respaldo y adhesión. Mes y medio después, el mismo Rodríguez Lara depuso al 
presidente con el operativo denominado “carnavalazo”, por haber coincidido con el martes de 
carnaval.74  

 

El ya conocido aumento del precio del crudo y el rechazo al posible uso que de este 

excedente pudiese hacer Assad Bucaram, líder del partido de masas más fuerte en el 

Ecuador, quien iba barrer en las elecciones de no producirse del golpe de Estado, fueron 

motivaciones indudables para la acción del Ejercito.75 Erika Silva y Rafael Quintero 

explicaron que Assad Bucaram era considerado por parte de las Fuerzas Armadas, con 

cierta razón, como el candidato de las trasnacionales petroleras. 

En primer lugar, la candidatura de Bucaram no era solo la de un partido —CFP— 
que había abandonado por completo sus veleidades antioligárquicas […] La candidatura de 
Bucaram era algo más: resultó estar apoyada por las empresas petroleras que habían obtenido 
grandes concesiones en el país, es decir, era la candidatura básica del imperialismo.76 

  

Tal afirmación no queda fuera de lugar puesto que era de dominio público que René 

Bucaram Ortiz, sobrino del candidato Assad Bucaram y hombre clave en la campaña, y en 

                                                 

74 Jorge Salvador Lara, op. cit. p.525. 
75 En estas dos causas coinciden prácticamente todos los analistas e historiadores consultados para esta tesis.  
76 Erika Silva y Rafael Quintero, Ecuador: una nación en ciernes, Volumen II Cuarta edición, Quito, 
Ediciones Universitarias, 2003. p 359.  
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ese momento gerente de Texaco en el Ecuador77. Los posibles compromisos de Assad 

Bucaram con las trasnacionales petroleras fueron más importantes en el golpe de Estado, 

que los “temores” del Ejército al “desorden y a la irrupción de las masas” que según 

Agustín Cueva fueron causas del levantamiento militar78. De hecho una característica 

propia del modo de operar del gobierno militar fue que incentivó la presencia de las masas 

en concentraciones a favor del régimen. Las razones del golpe militar, a fin de cuentas, 

fueron nacionalistas.  

En los próximos años Rodríguez Lara apareció como la figura central del nuevo 

gobierno, pese a que los gobiernos militares en Ecuador tendían a la división de poderes en 

varias personas79. En este aspecto el Gobierno Nacionalista Revolucionario como se 

autodenominó el nuevo régimen fue una excepción. En primera instancia Rodríguez Lara 

figuraba como presidente de un Consejo Militar de Gobierno, sin embargo, rápidamente se 

autoproclamó Presidente de la República, en parte, por rechazar la idea de la dictadura y, en 

parte por concentrar en su persona más poder.  

Entre las primeras acciones del nuevo gobierno se da la suspensión de garantías 

constitucionales —suspensión que duró casi cuatro años— y la prisión a varios políticos80. 

De todas formas la dictadura en su momento pareció menos severa, puesto que estas 

prácticas estuvieron acompañadas acciones progresistas. Fue un régimen multifacético. 

 Para esa época, la composición de las Fuerzas Armadas era heterogénea, coexistían 

tendencias particularmente progresistas y tendencias represoras entrenadas para la lucha 
                                                 

77 Ibídem. p 368. 
78 Agustín Cueva, El proceso de dominación política en Ecuador, La Habana, Edición Casa de las Américas, 
1979, p 86. 
79 Tales son los casos de la Junta Militar de 1962 y 1963, el Triunvirato de 1976-1979 y el gobierno que 
pretendía instituirse el 21 de enero del 2000, cuando los militares, en alianza con organizaciones indígenas, 
derrocaron a Jamil Mahuad. 
80 Jorge Salvador Lara, op. cit., p. 526. 
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antisubversiva. La formación de posiciones progresistas dentro del ejército ecuatoriano fue, 

contrario a lo que se piensa comúnmente, anterior a la década de los setenta. Los 

antecedentes se remontan a la Revolución Juliana de 1925, ejecutada por la Liga de los 

Militares Jóvenes, movimiento formado en oposición a la oligarquía guayaquileña. Estos 

militares dictaron leyes sociales y crearon instituciones que permitieron controlar a las 

actividades privadas, particularmente las financieras por medio de la creación del Banco 

Central, también estos militares crearon mecanismos para aumentar el poder del Estado en 

las actividades petroleras.81 

Otro gobierno militar progresista fue el del General Enríquez, que entre 1937 y 

1938, encaminó sus esfuerzos para restaurar la democracia electoral en Ecuador con la 

convocatoria de una Asamblea Constituyente, bajo su manado se derogaron leyes 

represivas y se expidió el Código del Trabajo82. La dictadura que gobernó Ecuador entre 

1963 y 1966 constituyó la tercera intervención sustancial de las Fuerzas Armadas, a pesar 

de su carácter antiizquierdista ejecutó la Ley de Reforma Agraria con más decisión que los 

posteriores gobiernos; asimismo por medio de la legislación fiscal aumentó la carga 

tributaria a personas de altos ingresos ganándose la enemistad de las Cámaras de la 

Producción donde se agrupaban tanto la oligarquía como la burguesía ecuatoriana.83 

Las tendencias progresistas y nacionalistas dentro de las Fuerzas Armadas no eran, 

en sentido estricto, antagónicas con las posturas liberales y antisubversivas. Pese a que 

había dentro de la institución castrense discrepancias en planteamientos, tales como qué 

papel debían asumir ante la oligarquía, la relación con los Estados Unidos y la relación con 

                                                 

81 Osvaldo Hurtado, “El sistema político en el Ecuador” en Enrique Ayala Mora Coord., La Nueva Historia 
del Ecuador, ensayos generales II, vol. 13, Quito, Corporación Editora Nacional, 1996, p. 151. 
82 Ibídem. p.152. 
83 Ibídem. p.153. 
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los países socialistas, este cuerpo tenía como consenso que era imperativo modernizar al 

país y que esto debía realizarse por medio de su intervención. 

Las Fuerzas Armadas ecuatorianas —como explican Erika Silva y Rafael 

Quintero— recibieron con frecuencia el apoyo de Estados Unidos, por medio de becas, 

asesoramiento técnico y capacitación de oficiales. A partir de los años 60 entraron en 

vigencia los “programas de cooperación” cuyo objetivo político era “institucionalizar la 

política de las Fuerzas Armadas en la sociedad ecuatoriana”. Estados Unidos asesoró 

primero a las Fuerza Aérea y posteriormente extendió su intervención a las demás ramas 

del Ejército. El objetivo de fondo de los Estados Unidos era evitar que la población prestara 

ayuda a posibles grupos subversivos. El Ejército incursionó en la política ecuatoriana 

repartiendo útiles escolares, prestando servicios médicos y creando infraestructura. Los 

programas volvieron al ejército cada vez más importante dentro de la sociedad y 

legitimaron de su rol como administrador del Estado.84  

Dentro de las Fuerzas Armadas, destacó el papel de los militares provenientes de la 

Marina, cuerpo que en gran medida consolidó su tendencia nacionalista a partir de que 

Velasco Ibarra pusiera en práctica la defensa de las 200 millas de mar como patrimonio 

nacional85. Esta medida llevó a que la marina ecuatoriana capturará barcos pesqueros 

estadounidenses como parte de un programa de defensa de los recursos naturales. No fue 

coincidencia que se nombrara en el Ministerio de Recursos Naturales justamente a un 

                                                 

84Erika Silva y Rafael Quintero, op. cit., p. 218-223. 
85 “A comienzos de 1971 el gobierno de Velasco Ibarra obtuvo un triunfo diplomático al defender la soberanía 
ecuatoriana sobre las 200 millas de mar territorial, con el apresamiento y sanción de más de 20 barcos que 
pagaron más de un millón de sucres de multa. Velasco Ibarra citó a la gran potencia ante la Organización de 
los Estados Americanos (OEA) con el apoyo unánime de Hispanoamérica.” Jorge Salvador Lara, op. cit. p. 
525.  
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marino: el capitán Gustavo Jarrín Ampudia.86 A este ministerio le correspondió la 

administración del petróleo. 

A pesar de tratarse de un régimen militar, la resistencia popular al mismo fue 

escasa, tanto por el temor que inspiraban las Fuerzas Armadas, como por las promesas 

modernizadoras. De hecho no se registraron ni paros, ni movilizaciones importantes en 

medio del golpe de Estado. Tampoco hubo oposición al golpe en el Ejército, pues fue 

gestado con el apoyo de los comandantes de las tres ramas que componen la institución, 

Marina, Aviación e Infantería. Estos mismos comandantes desconocerían después a 

Rodríguez Lara como presidente, en 1976, para asumir el poder en un Triunvirato.87 

2.2 La ideología88 del Gobierno Nacionalista Revolucionario. 

Agustín Cueva calificó al Nacionalismo Revolucionario del gobierno militar como 

una expresión de la pequeña burguesía89. El hecho de que haya caracterizado a este 

movimiento de militares así, indicó de todas formas que este autor consideró que el 

gobierno tenía cierta independencia de las clases dominantes, pese a que para Cueva la 

pequeña burguesía era una clase contrarevolucionaria. El auge y declive del nacionalismo 

pequeño burgués en el Ecuador fue una lectura importante por la difusión que tuvo y por 

tratar de comprender este momento desde una perspectiva sociológica. Pero Agustín Cueva, 

omitió el análisis de las razones por las que se gestaron las corrientes políticas progresistas 

dentro del Ejército ecuatoriano, facciones profundamente reformistas y, en algunos casos, 
                                                 

86 José Zevallos, El Estado Ecuatoriano y las Trasnacionales Petroleras, Ocho años de alianza y conflicto: 
1972-1979, Quito, Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 1981. p 6. 
87 Jorge Salvador Lara, op. cit., p 530. 
88 La discusión acerca del concepto ideología es muy amplia. Para esta tesis interesa exclusivamente usar este 
concepto como un conjunto de ideas sobre la realidad que acompañan las acciones de los distintos actores 
políticos. En este caso el Gobierno Nacionalista Revolucionario.  
89 Agustín Cueva, “La quimera del petróleo: el ascenso y declive del nacionalismo pequeño burgués” en El 
proceso de dominación política en Ecuador, La Habana, Casa de las Américas, 1979, p. 123-133.  
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con fines políticos análogos a los proyectos de los partidos políticos de izquierda90. Cueva 

tampoco se percató de los vínculos con el ascenso de los otros proyectos transformadores 

en América Latina, como si lo hizo José Zevallos: 

(…) Esto posibilitó que se filtren entre los militares ecuatorianos las ideas de transformación 
social vigente al momento en Latinoamérica. Eran los tiempos de la “Revolución Ambigua” de 
Velasco en Perú y del proyecto socialista de Allende en Chile. Las reformas implementadas por el 
gobierno peruano en particular, fueron seguidas muy de cerca por los militares ecuatorianos. En fin, las 
ideas de los militares estaban influidas por el momento histórico en que en los países del Tercer 
Mundo se daba énfasis a la defensa de los recursos naturales, a la promoción de participación popular 
en la esfera política y a la necesidad de transformaciones socioeconómicas fundamentales.91  

 

Estos eventos repercutieron en el gobierno de Rodríguez Lara. Un primer elemento 

a recalcar es que el régimen rechazó el apelativo de dictadura y junta militar, y se 

autodefinió como “Gobierno Nacionalista Revolucionario”; Buscó siempre el apoyo activo 

y visible de amplios sectores de la sociedad para legitimar su régimen, incentivando las 

movilizaciones sociales en su favor. Y en efecto el apelativo de Nacionalista y 

Revolucionario fue apropiado para la gestión de varios funcionarios modernizadores. 

Los militares ecuatorianos mostraron su rostro al mundo a través de un documento 

llamado Filosofía y Plan de Acción del Gobierno Nacionalista Revolucionario92, difundido 

por todos los periódicos del país el 10 de marzo de 1972. El documento constituyó la 

presentación del nuevo régimen y pretendía mostrar sus lineamentos, además de justificar 

                                                 

90 “Los cambios ideológicos dentro de los militares ocurrieron en el contexto de una decreciente intervención 
política y militar del gobierno de los Estados Unidos en el Ecuador. Esto dio paso para que en la segunda 
mitad de la década del setenta las tendencias políticas entre los militares comiencen a perder su tinte pro-
norteamericano y anti-comunista. Aun más, algunos sectores militares conformados principalmente por 
elementos jóvenes, se radicalizaron como consecuencia de su desilusión con el “desarrollismo” económico. 
Por otra parte, a mediados de los años sesenta, los institutos militares de educación, especialmente las 
Academias de Guerra, comenzaron a dar énfasis al estudio de los problemas de la seguridad y el desarrollo 
económico-social del Ecuador(....)” José Zevallos, op. cit., pp. 2-3. 
91 Ibídem, p. 3. 
92Gobierno del Nacional, Filosofía y Plan de Acción del Gobierno Nacionalista Revolucionario, Quito. p. 1. 
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el golpe de Estado que lo llevo al poder. La situación general es descrita de la siguiente 

manera: 

La situación del país se considera caótica. A la situación de una sociedad 
económicamente subdesarrollada, socialmente injusta y políticamente dependiente, se agrega 
la frustración colectiva, producto del irresponsable manejo de los asuntos del Estado. La 
crisis, político social y económica que soporta actualmente la nación ecuatoriana, es el 
resultado de un sistema democrático aparente, cuya aplicación ha sido irracional y no ha 
tomado en cuenta la realidad psicosocial del pueblo ecuatoriano. Esto ha dado origen a que la 
sociedad se fisure y se consoliden grupos sociales cada vez más distanciados y antagónicos, 
ubicados en una escala que va desde la opulencia hasta niveles infrahumanos, que han 
imposibilitado la unidad nacional y han menoscabado los valores y las nobles virtudes del 
pueblo. 93 

 

Este documento fue una especie de guía moral y axiológica para los militares. Sin 

embargo, a pesar de hablar sobre la dirección del nuevo gobierno y la política que proponía, 

no dejaba de presentar una serie de abstracciones ambiguas; por ejemplo, si bien se 

criticaba a las grandes desigualdades sociales, estas eran vistas como producto “del sistema 

democrático aparente”. Asimismo, el documento mencionaba, que el Ecuador poseía 

condiciones de feudalidad e injusticia, pero no explicaba en qué consistían exactamente, ni 

cual era la alternativa a estos problemas que se proponía resolver. El problema de la 

desigualdad era abordado como lo que menoscaba la “unidad nacional”; mostrando con 

esto una lectura unilateral en el problema que advierte el gobierno: la mala distribución de 

riqueza, no como un problema en sí mismo, sino solamente una consecuencia de un sistema 

electoral ineficiente y una causa del resquebrajamiento de la unidad nacional, que parece 

ser la verdadera preocupación de las Fuerzas Armadas. Erika Silva y Rafael Quintero 

comentan al respecto lo siguiente: 

En efecto, el Estado no es concebido como un terreno desigual de centros y aparatos 
de poder en donde se expresan y resuelven diversos intereses y conflictos de clases, sino 
como la sustanciación de la nación. Los intereses particulares y los conflictos existentes que 

                                                 

93 Ídem. 
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implican lucha, cuestionamiento o discrepancia, son visualizados como cuestionamientos a la 
esencia de la nación. Esta reiterada absolutización del concepto de nación subsume todos los 
conceptos posibles: Clase, Estado y régimen político, transformando todos ellos a las FF.AA. 
en paradigmas del interés nacional.94  

 

El documento en mención fue propuesto como la base de acción del gobierno. Allí 

se plantearon las características, que para los militares debería poseer el nuevo gobierno al 

que describieron como: Revolucionario, Nacionalista y de Desarrollo Autónomo, Social 

Humanista y Disciplinado. 

 Pero fue en el tema petrolero donde, a pesar de mantener un estilo cargado de 

generalidades, el documento planteó las intenciones de recuperar el control de los 

hidrocarburos. En el texto se estableció que “La política petrolera estará basada en los 

intereses inalienables del Estado”. Decisión acompañada por lo que comprendería una 

revisión de leyes y contratos95; también se planteó la posible inserción del Ecuador en la 

OPEP en caso de “convenir”96 a los intereses del Estado.97 

La ambigüedad del nuevo gobierno, plasmada en su documento de presentación, se 

debía a que convergieron dos vertientes distintas de militares, que Berta García las describe 

así: 

 Convivían dos tendencias claramente diferenciadas, una que impulsaba la 
modernización del aparato estatal, con un tipo de desarrollo capitalista industrial con 
participación del Estado en las actividades productivas; y con propuestas de mantener una 

                                                 

94 Rafael Quintero y Erika Silva, op. cit., p. 323. 
95 “2. El Gobierno Revolucionario declara que introducirá reformas indispensables en la legislación petrolera 
de estimarlo conveniente, revisará los contratos a fin de garantizar la soberanía nacional, la mejor 
participación estatal, y la más ágil y eficiente administración.” Filosofía y Plan de Acción del Gobierno 
Nacionalista Revolucionario, p. 26. 
96 El uso de las palabras “ de convenir” causo desaliento en amplios sectores de la población ecuatoriana, que 
temían un golpe de Estado propiciado por empresas petroleras y una dictadura de derecha como la que había 
experimentado Ecuador entre 1963 y 1967, este tema es desarrollado en: El Ecuador en la OPEP, Quito, 
Ediciones Banco Central, 1981, p.164. 
97 9, De convenir a los intereses de la nación el Gobierno nacional propiciará su ingreso a la Organización de 
Países Exportadores de Petróleo (OPEP). Filosofía y Plan de Acción del Gobierno Nacionalista 
Revolucionario, op. cit., p. 26. 
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política socialmente redistributiva, tendiente a la ampliación del mercado interno. Y otra, con 
una fuerte tendencia hacia la articulación con el capital extranjero, la eliminación de trabas a 
la inversión externa y la asignación al Estado de un papel regulador y no interventor en la 
economía. En lo social, esta tendencia planteó la eliminación de una política social 
redistributiva.98 

 

Las dos fracciones de militares concordaban en el proyecto de reformar las 

funciones del Estado y renegaban de ser solo guardianes de las fronteras y represores de las 

fuerzas disconformes con el statu quo de la sociedad; ambas pretendían asumir un papel 

estratégico de decisión en torno a las políticas públicas y de proyección de su influencia a 

largo plazo en el Estado99. Sin embargo, mantenían profundas diferencias que debían 

diluirse. 

Los partidos considerados de izquierda tuvieron discrepancias sobre el régimen, 

pero los dos más importantes lo apoyaron, el Partido Socialista Ecuatoriano y el Partido 

Comunista Ecuatoriano respondieron favorablemente ante las propuestas de modernizar las 

relaciones de trabajo en el campo y de nacionalización del petróleo, brindaron al régimen 

un apoyo al que calificaron de crítico100. Asimismo las federaciones campesinas y los 

sindicatos en esa coyuntura tuvieron facilidades para aumentar su poder puesto que el 

régimen propició en primera instancia alianzas con estos grupos. La amplitud de posturas 

que podían cobijarse bajo el Nacionalismo Revolucionario del régimen comprendía desde 

los sectores de izquierda que encontraban un eco a sus demandas antiimperialistas y 

antioligárquicas, hasta los grupos de industriales y agro exportadores a quienes atraía la 

                                                 

98Bertha García Gallegos, Estado petróleo y proyecto militar, Ecuador Debate, La Hora, 
http://www.dlh.lahora.com.ec/paginas/debate/paginas/debate759.htm (revisado el 11 de junio del 2007). 
99 Erika Silva y Rafael Quintero, Op. cit., p. 229 
100 Agustín Cueva, op. cit., p. 125. 
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promesa de ingresar al Pacto Andino101 donde tendrían facilidades para negociar sus 

productos con otros países de la región.  

Sin embargo, una vez consolidado el gobierno militar, su accionar polarizó a una 

sociedad llena de contradicciones. Berta García comenta al respecto: 

Detrás de esta temprana concordancia entre el Gobierno y un sector privado que poco 
antes del golpe reclamaba garantías ilimitadas de acción, por parte del Estado, se escondió el 
reconocimiento tácito del nuevo e inevitable papel del Estado en la gestión económica. En 
efecto, muy pronto los recursos petroleros comenzarían a fluir al país y sería vía Estado por 
donde los empresarios podrían lograr condiciones favorables dentro de la nueva fase. Pero 
también, su reclamo de la "democratización de los medios de producción" podría 
interpretarse como un mecanismo de seguridad frente a las presiones sociales y frente a una 
gestión gubernamental que podría inclinarse hacia una actitud más favorecedora de los 
sectores populares, o hacia un mayor control de los procesos productivos y aun del capital.102 

 

La inevitable pugna entre nacionalistas y liberales por la renta petrolera que se 

avecinaba emergió cuando el gobierno expidió, en junio de 1972, el Decreto 430 mediante 

el cual dio inicio a un conflicto entre petroleras privadas y el Estado. En ese momento, las 

elites y las cámaras de producción que ya se habían sentido inconformes por la propuesta 

de reforma agraria del gobierno, cambiaron su postura y se distanciaron del régimen.  

El ingreso previamente advertido a la OPEP, fue un segundo hecho polémico. El 

Ecuador entró en dicha organización durante un momento en que la mayoría de sus socios, 

los países musulmanes, castigaban a los países desarrollados reduciendo sus cuotas de 

producción provocando el alza de los precios del petróleo y simultáneamente 

nacionalizando parte de las empresas petroleras trasnacionales. Por eso, la decisión del 

gobierno leía como una amenaza a las inversiones extranjeras y una agresión contra los 

sectores empresariales transnacionales. 

                                                 

101 Asociación de países andinos (Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Chile) que promovía la reducción de 
aranceles dentro de la región, con miras a promover la integración económica de los países miembros. 
102 Bertha García, op. cit. 
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Si bien el régimen estaba internamente dividido y los funcionarios nacionalistas se 

volvieron blanco de la burguesía, en lo referente al petróleo predominó la postura de 

defender la soberanía nacional contra las trasnacionales. No fue el caso de la agricultura, 

donde a pesar de los intentos de sectores nacionalistas para impulsar una reforma agraria, la 

decisión fue aplazada, sin considerarse su necesidad para la modernización del país, ni los 

beneficios que esta política traería a la población rural, en esos momentos, mayoritaria.103 

Esta dependencia del nacionalismo al petróleo fue probablemente la que ocasionó su crisis 

como corriente. 

Con la reducción de la capacidad de negociación del Estado, como veremos más 

adelante, las empresas petroleras y las elites económicas aprovecharon para atacar al 

régimen. Esto, aunado a la oposición política de los liberales frente a los nacionalistas, 

dentro del gobierno y, a la aun más importante oposición dentro de las Fuerzas Armadas 

que ya daban muestras de descontento, ocasionaron la destitución del ministro de recursos 

naturales Jarrín Ampudia. Esta medida fue tomada para tranquilizar a los sectores 

disconformes con el nacionalismo del régimen, particularmente a las empresas petroleras. 

Estas empresas, junto con las elites económicas, estaban convencidas de que el gobierno 

tenía filiación comunista y que un claro ejemplo de esto, eran los proyectos de intervención 

del Estado. Al respecto Agustín Cueva comenta lo siguiente: 

[...] La llamada “estatización” de la economía, que en su aspecto sustantivo se refería 
al efectivo proyecto de conformar un sector capitalista de Estado, y en su aspecto adjetivo, a 

                                                 

103“Esta laguna ideológica se encuentra incluso en los más lúcidos reformadores civiles y militares del 
régimen, y se hace patente al comparar actitudes asumidas frente a la Reforma Agraria prometida con la 
política petrolera nacionalista. “Cuando se defienden los intereses nacionales, la soberanía de los recursos del 
país, eso se considera en última instancia nacionalismo”, se quejaba desconcertado el ex - Ministro de 
Agricultura Guillermo Maldonado Lince. “En cambio —añadía—, cuando uno trata de poner la propiedad de 
la tierra en función social, cuando se trata de cambiar las estructuras internas de dominación, la oposición es 
muchísimo más fuerte y a esa le ponen “ismos” de otra naturaleza.” Erika Silva y Rafael Quintero, op. cit., 
volumen III, p. 242. 
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medidas tales como la creación de tiendas estatales (Enprovit) encargadas de vender artículos 
de primera necesidad a precios rebajados. El que la clase dominante haya recibido esto como 
una virtual antesala del comunismo, dice ya todo de su carácter retrógrada incluso como 
burguesía. 104  

 

Los sectores de la burguesía, que nunca pudieron establecer una voz unitaria, 

actuaron contra el gobierno fundamentalmente por medio de las cámaras de la producción y 

fueron capaces de influir hasta el extremo de empujar a tomar decisiones como la expulsión 

de sus mejores elementos. El supuesto nacionalismo del general Rodríguez Lara parecía 

conjurado ante las acciones de la oposición. 

 Finalmente cabe aclarar que bajo el nacionalismo del gobierno, las FFAA se 

constituyeron en guardianes del “Partido de la Nación” sin considerar a los distintos 

componentes de la sociedad ecuatoriana105.  

2.3 Medidas tomadas por el Estado para la nacionalización  

La nacionalización consistió en promulgar leyes que permitieran al Estado controlar 

los recursos petroleros. Sin embargo, el gobierno no era lo bastante fuerte para que ésta 

tuviese una forma y, menos aún, un contenido similar a la nacionalización de México o 

Perú. El proyecto de nacionalización de acuerdo al régimen debía comprenderse por parte 

de las trasnacionales y Estados Unidos como un proceso paulatino y no peligroso.  

Se innovaron formas para controlar la industria petrolera, sin necesidad de decretar 

medidas radicales como la expropiación o la estatización. La singularidad de este proceso 

consistió en darle carácter retroactivo a la Ley de Hidrocarburos ya existente. Así, el 14 de 

junio de 1973 fue elaborado —confidencialmente— el Decreto 430, que dictaba que “los 

                                                 

104 Agustín Cueva, op. cit., p.125. 
105 Erika Silva y Rafael Quintero, op. cit., p. 321. 
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contratos de concesión o asociación celebrados antes de la vigencia de la Ley de 

Hidrocarburos deben compatibilizar sus términos con el contenido jurídico actual (…)”106 

Esto obligó a que todas las compañías, en el plazo de un año, debieran renegociar 

sus contratos con el Estado. La expedición de esta ley desató polémicas, la principal de 

estas fue jurídica pues el carácter retroactivo en una ley es algo contrario a derecho. El 

régimen debió enfrentar una batalla de argumentos legales internacionales, con la ventaja 

de que durante esta época la ONU107 se mostraba favorable a las nacionalizaciones. 

Sin embargo, muchos intelectuales se sintieron inconformes con el proceso y con 

los resultados logrados por el régimen. Consideraron que fue un retroceso ante la ley 

anterior, pues sus demandas apuntaban a una nacionalización absoluta de la industria 

petrolera sin pago de indemnización. En manifestaciones de este periodo era frecuente el 

grito de “nacionalización sin indemnización”. Jorge Andrade Noboa comentó lo siguiente 

sobre los alcances de dicha ley: 

                                                 

106 RO oficial 80 14 de junio de 1972, decreto supremo 430. 
107 El mismo Ministerio de Recursos Naturales difundió una compilación de resoluciones de la ONU que 
justificaban las nacionalizaciones, estas fueron las siguientes:  
626. DERECHO A EXPLOTAR LIBREMENTE LOS RECURSOS NATURALES, 411ª.Sesión plenaria, 21 
de diciembre de 1953. 
 1314 (XIII) RECOMENDACIONES CONCERNIENTES AL RESPETO INTERNACIONAL DE LOS 
PUEBLOS Y LAS NACIONES A LA LIBRE DETERMINACIÓN, 788ª, Sesión plenaria 12 de diciembre de 
1958. 
 1515 (XV) ACCIÓN CONCERTADA EN PRO DEL DESARROLLO ECONÓMICO DE LOS PAÍSES 
ECONÓMICAMENTE POCO DESARROLLADOS, 948ª Sesión plenaria, 15 de diciembre de 1960. 
 1803 (XVII), SOBERANÍA PERMENTE SOBRE LOS RECURSOS NATURALES, 1194ª. Sesión 14 de 
diciembre de 1962. 
 3016 (XXVII), SOBERANÍA PERMANENTE SOBRE RECURSOS NATURALES DEL LOS PAÍSES EN 
DESARROLLO, 1223ª. Sesión plenaria 18 de diciembre de 1972. 
 SOBRE RECURSOS NATURALES DEL LOS PAÍSES EN DESARROLLO 1854ª. Sesión Plenaria 4 de 
Mayo de 1973. 
 Todas esta resoluciones están compiladas en: Jarrín Ampudia, Fundamentos de la Lucha por la Soberanía 
Nacional, Quito, Ministerio de Recursos Naturales y Energéticos, 1973, 53 pp. 
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“Bastaba, pues, la Ley de hidrocarburos expedida por Velasco Ibarra para la 
modificación de todos los contratos petroleros que, forzosamente tenían que haber 
dejado de ser concesiones.”108 

 

Este autor afirma que el contrato realizado con Texaco, fue benéfico para la empresa 

e implicaba una renuncia a las propuestas de nacionalización de los hidrocarburos. Sin 

embargo, otros autores, consideraron que fue la única forma de actuar en la época, y se 

logró una verdadera conquista. 

Mediante el decreto mencionado, las compañías debían aumentar el pago de 

derechos superficiarios y, las inversiones que debían realizar se multiplicaron por 5; 

además, se redujo en un 40% la superficie original de la concesión, al Estado retornaron 

1´250.000 hectáreas109. 

Nueve meses después del decreto se expidieron las bases para la nueva contratación 

y a estos lineamentos debieron someterse las empresas multinacionales, tras una 

negociación con el Estado. Sin duda la negociación más difícil que emprendió el gobierno 

fue con la Texaco, la compañía más poderosa del Ecuador en ese momento asociada con la 

compañía Gulf. El consorcio estaba a punto poner a producir un nuevo yacimiento. La 

producción de Texaco-Gulf era indispensable pues mediante ésta el régimen había 

planificado ya “financiar parte de la deuda externa adquirida en 1971 y 1972” y, en esas 

condiciones, era imposible prescindir de este consorcio. Por otro lado, la Ley de 

Hidrocarburos contemplaba que el territorio que podía abarcar una empresa debía ser 

                                                 

108 Andrade Noboa, Jorge, En la Lucha por el crudo Ecuatoriano, Quito, Editorial Buena Voluntad 1981 p. 
77. 
109 Ramiro Gordillo, ¿El oro del diablo? Ecuador: historia del petróleo, Quito, Cooperación Editora 
Nacional, 2003, p.135. 
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menor a 160.000 hectáreas y la concesión de Texaco conocida como el “latifundio 

petrolero” poseía un millón de hectáreas.  

El gobierno debió escoger entre la paralización de la producción petrolera, —con la 

oposición de Texaco—, o negociar con la empresa e incumplir con la ley que el mismo 

gobierno había diseñado. La solución fue aumentar a la compañía 17 veces el cobro de sus 

derechos superficiarios y, también el monto de sus inversiones.110  

En este periodo los personeros de Texaco-Gulf, así como los de otras compañías, 

reaccionaron contratando a los mejores abogados ecuatorianos. Valiéndose 

permanentemente de la amenaza de abandonar el país111 y de presiones específicas a los 

ministros que incluían amenazas y mensajes anónimos. Buscaron obtener negociaciones 

ventajosas.112 La postura de las empresas tuvo buena acogida por parte de la derecha 

política y de las clases altas. 113 

De la renegociación con Texaco el Estado obtuvo lo siguiente: a) La unificación de 

contratos. b) La reducción del tiempo de contratación, de 40 a 20 años, incluyendo el 

traspaso del oleoducto para el Ecuador al terminar el periodo. c) La participación de CEPE 

en el 25% del consorcio, esto permitió a la industria nacional comenzar a operar en 

términos reales participando en los activos de la compañía. d) Las regalías fueron 

aumentadas en un 16%, la primera entrada que era de aproximadamente tres millones de 

dólares, ésta fue usada para que se hicieran dos urbanizaciones, una en el río Coca y otra en 

el rió Aguarico, para integrar plenamente la Amazonía al espacio petrolero, además se 

                                                 

110 Ramiro Gordillo, op. cit., p. 135. 
111 José V Zevallos, op. cit., p. 41. 
112 Ídem. 
113 Ídem. 
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invirtió en una serie de carreteras, aeropuertos y demás infraestructura necesaria para la 

explotación del crudo.  

El resto de las compañías que tenían una inversión inferior, esperaron a que Texaco 

aceptase el contrato, pues era claro que no iban a encontrar mejores condiciones que las de 

esta compañía. La mayoría de las empresas que operaban en el país se retiraron y con otras 

se lograron acuerdos similares aunque menos importantes para el Estado. 

 En esta coyuntura se invalidaron contratos al consorcio ADA establecidos bajo 

prácticas corruptas, Ramiro Gordillo comentó al respecto: 

Solamente hasta noviembre de 1972, mediante el Decreto No.1391, se declaró la 
nulidad de las concesiones otorgadas en el Golfo de Guayaquil y de los contratos de 
concesión firmados por el Estado ecuatoriano, iniciándose un proceso de investigación de las 
irregularidades y delitos perpetrados para sancionar a los funcionarios y demás personas que 
intervinieron en el atraco.114 

 

Pero la sanción fue sólo para personajes sin mucha trascendencia115. No obstante 

fue una acción que tuvo mucho respaldo por parte de la población, en un momento en que 

era necesario puesto que el gobierno se encontraba atacado por las compañías.  

Tras la aplicación de la nueva legislación petrolera y las negociaciones que la 

precedieron, de acuerdo con los cálculos de Jarrín Ampudia, el 80% de las áreas 

concesionadas retornaron al Estado116. El Estado adquirió el 62.5 % de las reservas 

petroleras del país y la posibilidad de controlar el 86 % de las ganancias de la producción y 

exportación del petróleo en convenio con las otras compañías.117  

                                                 

114 Ramiro Gordillo, op. cit., p. 96. 
115 Ídem. 
116 Gustavo Jarrín Ampudia, El petróleo en la vida nacional, Guayaquil, FEDELEC, 1997, p. 46. 
117 Gustavo Jarrín Ampudia, 25 años de explotación del crudo, pasado y futuro del petróleo en el Ecuador, 
Raúl Vaca Carbo, et al., Quito, PETROECUADOR, 1997, p.67.  
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Durante la pugna hubo sectores de las clases dominantes que se opusieron a la 

política nacionalista, lo hacían porque quebrantaba los intereses de sus socios y los suyos 

propios. De hecho uno de los más importantes negocios en el periodo, fue el de las 

carreteras y eran justamente las compañías petroleras quienes contrataban estos servicios, 

pues por ley debían procurar las condiciones para que los trabajadores y la maquinaria 

puedan llegar a los pozos petroleros y el petróleo pueda salir.  

A lo anterior se sumó la campaña de las empresas y del gobierno de los Estados 

Unidos, quienes través de panfletos pretendían a sembrar terror ante la nacionalización del 

petróleo. Esta información quedo plasmada en el texto de José Zevallos, quién cita a su vez 

a Engler y afirma que estos panfletos fueron un motivo de debate en el gobierno 

estadounidense: 

En las audiencias ante el Comité de Relaciones Exteriores del Senado de los Estados 
Unidos, al Diputado—Director del USIA (United States Information Agency) se le preguntó 
por qué los contribuyentes norteamericanos estaban pagando por estos panfletos. La 
respuesta fue que “…han existido ocasiones en las cuales las compañías privadas han sido 
excesivamente generosas al darnos materiales que tenían para su propio uso, al ayudarnos a 
sufragar costos de seminarios y al apoyarnos en una variedad de cosas usando sus propios 
recursos, todo esto para hacer lo que consideraban beneficioso para su compañía, así como 
para su país (…)”118  

 

Por otra parte, la oposición a las políticas nacionalistas en el área petrolera, por 

parte de las elites económicas, no siempre respondió a motivos inmediatos. En la política 

ecuatoriana ha bastado que se presientan las intenciones de presionar sobre algún interés 

particular a la clase dominante, para que ésta pacte contra los intereses de la nación en su 

conjunto, incluso contra el mismo desarrollo capitalista. 

                                                 

118 José Zevallos, op. cit., p. 63. 
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El proceso de nacionalización o renegociación con las empresas transnacionales 

estuvo acompañado de la necesaria creación de una empresa nacional de petróleo. La 

creación de la empresa petrolera, CEPE, fue diseñada por la Comisión Asesora, y fue 

gestada en corto tiempo. Si bien ya había sido un proyecto de Velasco Ibarra, CEPE, no 

existía realmente. Por tanto, el gobierno se valió de distintos funcionarios nacionales y 

extranjeros expertos en ámbitos que van desde lo jurídico a lo técnico. A diferencia de 

Venezuela, Perú, Bolivia y Chile, la industria petrolera ecuatoriana no tenía ningún 

antecedente real, no había en ninguno de los campos una industria del Estado concerniente 

al negocio petrolero. 

Como una medida simbólica para indicar la creación de la empresa estatal se realizó 

la toma de la terminal del oleoducto en Balao; allí se izó la bandera ecuatoriana en una de 

las torres de comunicación puesto que no existía en el lugar un asta.119 Dicha acción busco 

demostrar a la opinión pública que Ecuador tenía intenciones de concretar sus demandas 

presentadas en La filosofía y Plan de Acción del Gobierno Nacionalista Revolucionario, la 

voluntad de generar una industria petrolera nacional. 

En marzo de 1972, cuando aun no terminaba de consolidarse el gobierno militar, se 

creó la Flota Petrolera Ecuatoriana (FLOPEC) para controlar el transporte del crudo, la 

flota fue encargada a la Marina Nacional junto a una empresa japonesa120. Es importante 

mencionar que durante este régimen las distintas ramas de las Fuerzas Armadas, como 

institución, se hicieron cargo de negocios que mantuvieron por mucho tiempo. 

El inicio de operaciones de CEPE fue usado como una medida propagandística a 

favor del régimen para obtener el apoyo de amplios sectores de la población. La 

                                                 

119 Ramiro Gordillo, op. cit., p. 131. 
120 Ibídem, p. 132. 
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demostración más palpable de esto fue el ingreso a Quito del primer barril de petróleo: en 

medio de un desfile en el que participaron todos los colegios de la capital, los sindicatos 

más importantes, todas las ramas de las Fuerzas Armadas y encabezando toda la ceremonia 

el Presidente de la República, General Rodríguez Lara llevando personalmente el barril que 

sería depositado en el Pabellón de los Héroes, honor destinado a personajes cuyos actos 

fueron considerados heroicos.  

El siguiente acto propagandístico del gobierno fue el pago de la deuda inglesa 

contraída por la Gran Colombia durante la independencia para sellar un periodo de la 

historia, que tuvo acogida en la población121. 

 El apoyo al régimen fue importante para que en junio de 1974 el Estado adquiriera 

un 25% de las acciones de Texaco-Gulf. 

Por supuesto es difícil distinguir los límites y alcances de las políticas petroleras. 

Era un Estado basado en el petróleo, donde es este recurso era el que condicionó, financió y 

permitió las demás políticas del gobierno. 

Cuadro: Exportaciones totales y de petróleo 
(millones de dólares) 

Años Totales Petróleo % 

1972 326.3 59.5 18 

1973 532.0 282.1 53 

1974 1.23.5 692.8 62 

1975 973.9 587.1 62 

1976 1.257.5 739.3 59 

                                                 

121 Ramiro Gordillo, op. cit., p. 142. 
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Fuente: Banco Central del Ecuador.122 

Ingresos petroleros de instituciones públicas 
(millones de sucres) 

1972 618.3 

1973 3.089.9 

1974 10.817.2 

1975 10.760.6 

1976 11.187.3 

Fuente: Estadísticas Petroleras, Ministerio de Finanzas.123 

2.4 El Ecuador en el concierto internacional 

El Estado y el gobierno ecuatoriano fueron atacados por las trasnacionales, y esto 

sucedió en un escenario en que el Ecuador carecía de técnicos que pudieran lograr 

administrar las industrias y los recursos petroleros que había logrado arrancar al consorcio 

Texaco-Gulf. Si bien Velasco Ibarra había otorgado becas para preparar técnicos, el 

gobierno se percató de que esas becas habían sido mal usadas por parte de las 

transnacionales y los funcionarios velasquistas.124 

El gobierno desde la formación de la Junta Asesora,125 órgano de toma de 

decisiones, se valió de nacionalistas extranjeros para realizar su política. En ésta destacó el 

                                                 

122 Este cuadro fue tomado de: Aguilar “Petróleo y desarrollo Nacional” en Acosta et al, Ecuador petróleo y 
crisis económica, Quito, ILDIS, 1986, p. 59.  
123 Cuadro tomado de: Aguilar, Aguilar, op. cit., p 60.  
124 Ramiro Gordillo, Ibídem, p. 133. 
125 “La “Comisión asesora de despacho Ministerial” estuvo conformada por las siguientes personas: Doctor 
Luís Arauz, subsecretario del gobierno del último Régimen Velasquista; Ing. Jorge Riofrío, ex gerente de la 
refinería de Anglo; Ing. Fernando Salas experto de las Naciones Unidas y ex gerente de la Empresa Nacional 
de Petróleo de Chile; Capitán Jorge Barriga, oficial Activo de las Fuerzas Armadas; y, por último Ing. 
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chileno Fernando Salas y posteriormente Enrique Mariaca, experto en petróleo de las 

Naciones Unidas y ex ministro de Petróleos de Bolivia, ambos fueron conocedores de la 

situación global del petróleo y de la importancia de confrontar a las trasnacionales en 

alianzas con otros países. Enrique Mariaca fue estudioso de la industria petrolera mexicana 

y el ministro encargado de la renacionalización del crudo en la época que gobernó el 

General Ovando en Bolivia. Fernando Salas por su parte fue gerente de la primera industria 

petrolera nacional chilena de 1950 a 1970. Ambos facilitaron los contactos en el exterior 

para los miembros de la Junta Asesora. 

La política petrolera ecuatoriana estuvo ligada a las relaciones internacionales del 

país. Con la ayuda del gobierno venezolano, el Ecuador ingresó en la Organización de 

Países Exportadores del Petróleo, OPEP, como oyente, para obtener ayuda de dicho grupo, 

sin embargo, desde su documento de presentación el gobierno había insinuado la posible 

entrada del país a la OPEP.126 La búsqueda de apoyo internacional fue una estrategia del 

gobierno para enfrentar a las petroleras que reaccionaron contra la política interna del 

gobierno. A este respecto Jarrín Ampudia opinó: 

 No sabíamos —pero nos imaginábamos— cómo reaccionarían las poderosas 
compañías trasnacionales ante estas significativas decisiones, tomadas por un país débil y 
productor marginal. Es por estas razones también que se tomaron otras vitales decisiones 
colateralmente: nuestro ingreso a la OPEP y nuestra integración a la ARPEL.127 

 

El ingreso a la OPEP, en ese momento considerado como un grupo de países 

enemigos de occidente, fue acompañado por el gobierno Nacionalista Revolucionario, con 

                                                                                                                                                     

Rodrigo Cabezas, funcionario de la Junta Nacional de Planificación, quién actuó como presidente de la 
Comisión.” Jorge Zevallos, Op. cit., p 56.  
126 Filosofía y plan de acción del Gobierno Nacionalista Revolucionario, Ministerio de comunicación social, 
Quito, 1972. 
127 Gustavo Jarrín Ampudia, “Una Política Estratégica, base fundamental de la industria” en, Raúl Baca Carbo 
Coord., 25 años de Exportación del Crudo Oriente Pasado y futuro del Petróleo en el Ecuador, Quito, 
Petroecuador, 1997, pp. 34-35.  
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la incorporación del Ecuador a la Asociación de Regional de Empresas de Petróleo y Gas, 

organismo que asumió una postura conciliatoria de intereses entre las empresas petroleras y 

los Estados; dentro de este grupo el Ecuador fue una especie de vocero de la OPEP, lo que 

permitió al Estado ecuatoriano tener un papel importante dentro la institución 

latinoamericana.  

La coyuntura internacional fue sumamente ventajosa para el Ecuador, pues las 

tensiones con las trasnacionales habían sido comunes a otros Estados poco tiempo antes. La 

OPEP resultó ser para el Ecuador un foro, en el cuál el país podía aprender a manejar las 

relaciones con las compañías petroleras privadas. El país que asistió como observador a su 

primera junta en la ciudad de Lagos, en Nigeria, representado por el abogado Luis Arauz ex 

funcionario del gobierno de Velasco Ibarra y a quien se considera uno de los más 

importantes artífices de la política nacionalista, junto al ingeniero Guillermo Bixby.128 

El ingreso del Ecuador a la OPEP contó con el beneplácito de Arabia Saudita, Irán y 

Kuwait, países de política menos hostil con occidente. Del proceso ecuatoriano se conocía 

poco por parte de los países de Medio Oriente y los que llevaban posturas más radicales, 

como Iraq tras su revolución, desconfiaban del rol que jugaría el Ecuador, así describe el 

acontecimiento Ramiro Gordillo: 

Inicialmente las objeciones para el ingreso provinieron de Iraq, pues consideraba que 
Ecuador no tenía volumen suficiente de producción, como demandaban las normas de la 
OPEP, y que su política exterior había ido siempre atrás de Washington sin ser 
suficientemente independiente.129 

 

En poco tiempo el gobierno demostraría que podía ser independiente —a pesar de 

que esta independencia duró poco tiempo—. El Ecuador fue recibido como miembro 

                                                 

128Ramiro Gordillo, op. cit., p. 172. 
129Ramiro Gordillo, op. cit., p. 174. 
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asociado en julio de 1973, es decir, sin derecho a voto, pero cuatro meses después es 

nombrado miembro oficial con todos los derechos siendo el penúltimo miembro de la 

organización. Una de las líneas propuestas por la OPEP para el control de los recursos 

petroleros fue la nacionalización, vía embargos, o compra de acciones. Sin embargo, en el 

caso de Ecuador, con asesoría de la OPEP, se adquirió mediante una suerte de canje de 25% 

de las acciones del consorcio Texaco-Gulf. 

El Ecuador puede entrar en la OPEP por algunas condiciones: por una parte el 

Estado ecuatoriano, que poseía un crudo de bajo contenido de azufre cosa cotizada en la 

organización, presentaba una ventaja comparativa por su cercanía relativa con los Estados 

Unidos, con respecto a Medio Oriente. Por otra parte, se trataba de un país, relativamente 

secular, de población predominantemente católica y occidental, que poseía una tradición 

pacífica, y que no se lo podía relacionar con los países árabes —cosa importante si se 

considera que eran tiempos turbulentos en Medio Oriente, además, tenía una clara apertura 

hacia las posiciones duras dentro de la OPEP; debido a las propias características políticas 

del gobierno.130 

Durante su primer año Ecuador fue un socio ejemplar dentro de la OPEP, mantuvo 

una postura firme y cumplió con regularidad sus cuotas, estos motivos fueron trascendentes 

para que el Ministro de Recursos Naturales, Jarrín Ampudia, fuera electo presidente de la 

organización. Ramiro Gordillo explica cómo, en cierto sentido, Ecuador fue premiado por 

la OPEP debido a su consecuencia con los estatutos del grupo: 

Esto significaba que Ecuador se hacía cargo de la organización en uno de los 
momentos más cruciales para la industria petrolera y para la economía mundial, que recibió 
un sacudón sin precedentes como consecuencia del embargo petrolero. Honor concedido al 
país como a la persona del ministro, cuya trayectoria política en el campo petrolero, dentro de 

                                                 

130 José Zevallos, op. cit. p. 12 
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Ecuador, lo había llevado a tener una serie detractores feroces debido a su posición de 
defensa del interés nacional.131 

 

Con la elección de Jarrín Ampudia el grupo dejaba de presentarse como un brazo 

político de los países del medio oriente, lo cual le daba legitimidad.  

Por su parte, el gobierno ecuatoriano dentro de la OPEP pudo obtener conocimiento 

de primera mano sobre los precios del mercado. Además asesoría en los temas relacionados 

a la negociación de contratos, contó con información y tuvo acceso a la tecnología petrolera 

de punta. Dichas ventajas no solo permitieron impulsar la industria estatal, sino también 

tener mayor control sobre las industrias extranjeras que operaban en el país. Por otra parte, 

la OPEP brindó al Estado apoyo con respecto a las políticas que regulan estos aspectos, 

como son las tributaciones y los impuestos. 

Al interior de la OPEP el Ecuador fue uno de los países que más apoyó los 

aumentos al precio del petróleo y los incrementos de impuestos y regalías que debían 

cobrarse a las empresas extranjeras.132 

 El papel del Ecuador fue rápidamente reconocido por los miembros de la OPEP, de 

hecho se realizó uno de los encuentros del grupo en Quito (1973), la XL conferencia de 

Ministros de la OPEP en Quito y se eligió al representante ecuatoriano presidente de esta 

conferencia y de la XLI efectuada en Viena133. 

Este hecho fue interpretado como un espaldarazo al Ecuador en sus conflictos con 

las empresas transnacionales, pero fue también una nueva cara para una organización que 

se desplegaba por el tercer mundo. 

                                                 

131 Ramiro Gordillo, op. cit. p.177. 
132 José Zevallos, op. cit., p. 12. 
133 Jarrín Ampudia, El petróleo en la vida Nacional, Guayaquil, FEDELEC, 1977. p 50. 
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La presidencia de la OPEP fue encargada al entonces ministro de recursos naturales 

Jarrín Ampudia. El hecho fue considerado como uno de los mayores éxitos que el Ecuador 

ha tenido en política exterior. El Ecuador asumió la presidencia de la OPEP en uno de los 

momentos cruciales de la industria petrolera y de la economía mundial.  

La presidencia del Ecuador en la OPEP fue en los años decisivos para la 

organización. En 1973-74 se produjo un alza de precios promovida por los países miembros 

del grupo. En primera instancia porque la OPEP, como grupo, tuvo la política de rebajar las 

cuotas de producción, en segundo lugar porque la demanda de crudo resultante del embargo 

que se aplicó a Estados Unidos y Europa, volvió efectiva la amenaza del “arma del 

petróleo”134. 

La nominación del ministro Jarrín Ampudia, como presidente de la OPEP, fue sin 

duda un reconocimiento no sólo al país, sino a él mismo, sin embargo, esto le volvió un 

blanco más fácil para sus detractores.  

El periodo nacionalista de la década fue de corta duración, la nacionalización del 

petróleo y las políticas logradas por los nacionalistas, no debilitaron a los adversarios 

dentro del régimen; estos en alianza con los hacendados, los empresarios y las 

trasnacionales petroleras, lograron incidir en el gobierno presidido por Rodríguez Lara 

hasta excluir a Ampudia y todo su equipo de las esferas del poder; iniciando con esto otro 

período.  

Por tanto, no se puede hablar propiamente de un fracaso en la política nacionalista 

ecuatoriana ya que ésta jamás concretó. Las intenciones de superar la dependencia 

                                                 

134 Ian Seymour. OPEP, instrumento de cambio, traducción Bárbara Sipe de Falconí, Bogotá, Ed. Ediciones. 
Tercer Mundo, 1981, p. 121 
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económica y política, así como de nacionalizar el petróleo y de modernizar la economía no 

llegaron a completarse.  
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Fuente: Jorge Andrade; En la Lucha por el crudo Ecuatoriano, Quito, 1981. 
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Capítulo III - La desnacionalización 

Este capítulo analiza los hechos que significaron la desnacionalización del petróleo. 

Primero se estudia la exclusión de los actores nacionalistas respecto a las esferas del poder, 

prosigue por comprender cuales fueron las leyes que permitieron la llegada de nuevas 

trasnacionales petroleras y las políticas de gobierno que debilitaron al sector petrolero 

nacional. Se pretende explicar estos problemas estudiando sus fases históricas.  

 

3.1 La exclusión de actores nacionalistas (1974-1979) 

Los cambios internos en la cúpula del gobierno militar, fueron los que allanaron el 

camino para transitar de las propuestas nacionalistas radicales a aquellas que privilegiaron 

la estabilidad política en un programa de retorno al sistema electoral.  

La reforma agraria, por ejemplo, fue una de las medidas fundamentales para la 

propuesta de desarrollo nacional. Durante el primer semestre del Gobierno Nacionalista 

Revolucionario se habló de una Reforma Agraria que, por lo menos, terminaría con los 

latifundios, sin embargo, ésta acabaría siendo limitada, tras la renuncia del ministro de 

agricultura Guillermo Maldonado Lince uno de los personajes en torno a los que se 

generaba más expectativas por sus planteamientos radicales. 

El sociólogo Agustín Cueva señalaría que en la política agraria la vacilación del 

presidente, “dio pábulo a una respuesta agresiva de la oligarquía, la cual terminó por 

declarar persona no grata al ministro Guillermo Maldonado, acusándolo de traidor influido 
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por ideologías foráneas”135. El gobierno abandonó así su programa original y la Reforma 

Agraria afectó apenas a un 0.73% de las tierras cultivadas.136 

Otros programas gubernamentales, como la creación de empresas mixtas o estatales, 

que fueron también concebidas para lograr la modernización del país, encontraron también 

una gran resistencia de las elites quienes no aceptaron la intervención directa del Estado en 

lo que consideraban eran sus competencias. Una vez frenadas las posibilidades de una 

intervención del Estado en la producción, la riqueza petrolera se encaminó principalmente a 

la construcción de obra pública, pago de salarios y a créditos con poca supervisión.  

Lo anterior nos muestra cómo el gobierno de Rodríguez Lara lejos de socavar la 

base económica y política de la mayor parte de las clases dominantes, más bien las 

fortaleció. Sin embargo, ese fortalecimiento no significó integrarlas al proyecto del 

gobierno como era deseado por el régimen, por el contrario, las clases dominantes se 

volvieron cada vez más hostiles al gobierno. 

 Con una sociedad relativamente despolitizada no había ningún contrapeso 

importante, que pudiera enfrentar a una clase dominante que tenía una capacidad de 

maniobra amplia. El Ecuador, por ejemplo, sufrió un boicot de Texaco en los años 1974 y 

1975 que supuso una pérdida de alrededor de 200 millones de dólares.137 

El ministro Jarrín Ampudia, encargado de la política petrolera y pieza central de los 

programas nacionalistas del gobierno, fue progresivamente aislado a pesar de sus logros. 

Tras estar en el ojo de la crítica justamente por el apoyo que recibía de la izquierda 

                                                 

135 Agustín Cueva, “Ecuador de 1960 a 1970”, Enrique Ayala edit., Nueva historia del Ecuador, época 
republicana V, Editor, Volumen 11, Quito, Corporación Editora Nacional, Grijalbo, 1991, p 169.  
136 Ibídem, p. 170. 
137 Agustín Cueva, “Ecuador de 1960 a 1970” La nueva historia del Ecuador, Época republicana III, Enrique 
Ayala Coord., vol. 11, Quito, Grijalbo, 1996, p. 172. 
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ecuatoriana; los grupos económicos importantes no pararon de atacarlo hasta lograr su 

destitución, al respecto el ensayista Jaime Galarza comentó: 

…En el afán de aplastar los intentos nacionalistas de un país pobre, atrasado y 
dependiente como es Ecuador, Jarrín fue atacado a diario. Se le acusó “de haber 
desmantelado el mapa petrolero”, provocar el alejamiento de las compañías para apoyar al 
Perú, estar negociando para entregar al país a los Estados Socialistas. Se le pintó como un 
miembro emboscado del Partido Comunista, encargado de implementar en el Ecuador “la 
dictadura del proletariado”. Se le tildó de antipatria. Se le amenazó con secuestrar a sus hijos 
y degollarlos, se le obligó a vivir en la clandestinidad, a pesar de ser ministro y alto jefe de 
las FF.AA., hasta que por último se logró desalojarlo a fines de 1974.138 

 

Siendo, Jarrín Ampudia, presidente de la OPEP y en medio de importantes 

negociaciones con Rumania que tenían el objetivo de dotar al Ecuador de una nueva 

refinería, fue destituido y prácticamente exiliado a Londres bajo la absurda justificación de 

que sería el agregado naval en Inglaterra.139 

El General Rodríguez Lara, volvió una prioridad del gobierno complacer a todos los 

sectores sociales que pudiesen derrocarlo. No obstante, pese a la búsqueda de estabilidad y 

conciliación, el régimen cayó a causa de las propias contradicciones internas el 10 de enero 

de 1976. Otro sector militar propenso al liberalismo, estableció una nueva junta militar 

basada en un triunvirato.  

La transición fue un hecho anunciado, al menos en lo referente a medidas 

económicas donde se habían dado cambios profundos por lo menos un año antes. En 

septiembre de 1975 el General Alvear intentó dar un golpe de Estado tomando el Palacio de 

Gobierno en Quito pero fue vencido y se exilió en la embajada de Chile. Sin embargo, en la 

                                                 

138 Jaime Galarza, El petróleo de nuestra muerte, Quito, ILDIS, 1983, p. 27. 
139 Ídem. 
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práctica el Programa de los golpistas comenzó a ser ejecutado al pie de la letra al día 

siguiente de que Alvear fue derrotado.140  

Una vez terminada la gestión de Rodríguez Lara se ordenó suprimir de todo 

documento oficial los términos “nacionalista y revolucionario”… debía firmarse solamente 

“por las Fuerzas Armadas”.141 

La derecha ecuatoriana aparentemente hacía uso de los militares para volver al 

gobierno. Las propias palabras de Guillermo Rodríguez Lara en su renuncia, recogidas por 

el diario El Comercio el 11 de enero de 1976 y citadas por Jorge Silva Luvece son una 

declaración de ello: 

En este minuto decisivo para la historia ecuatoriana, las FFAA del Ecuador han de 
tener presente, como punto de referencia insoslayable el hecho de que, por primera vez en el 
proceso republicano, tienen en sus manos los factores propicios para reivindicar los repetidos 
episodios de intervención política durante los cuales fueron lamentablemente instrumentos de 
grupos de presión; de providenciales y empresarios pseudodemocráticos que, luego de 
utilizar el idealismo patriótico que caracterizaba al soldado, no trepidaron en descargar sobre 
sus hombros, todas las responsabilidades y acusarles de todos los errores.142 

 

El análisis de la Junta militar del período de 1976 - 1979 fue un terreno complicado 

para la historiografía ecuatoriana. El gobierno se compuso por los tres oficiales más 

antiguos de cada una de las ramas militares formando un triunvirato. Con un discurso 

sumamente legalista buscó el retorno del orden democrático, pero al mismo tiempo fue uno 

de los gobiernos más represivos de los últimos treinta años en el Ecuador.  

La junta militar, en alianza con la tecnocracia, realizó una purga dentro del ejército 

para evitar posibles quebrantos futuros en el orden institucional; llamó a una nueva 

Asamblea Constituyente en el año de 1978 donde se reorganizó modo progresista el marco 

                                                 

140 Enrique Ayala, op. cit., p. 76. 
141 Jorge Silva Luvece. Nacionalismo y petróleo en el Ecuador Actual, Quito, Ed. Universitaria, 1976, p. 213. 
142 Jorge Silva Luvece, op. cit., p. 225 
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jurídico ecuatoriano instituyendo el voto universal y obligatorio que incluyó a los 

analfabetos, y finalmente la junta militar convocó a elecciones en 1979.  

Dicha junta militar fue un régimen más violento que los dos anteriores, reprimió con 

saña a los sindicatos y al naciente movimiento indígena, y estuvo involucrado en la masacre 

del ingenio azucarero Aztra donde murieron asesinados más de 150 obreros que estaban en 

huelga. Asimismo, es necesario resaltar que el tránsito a la democracia fue marcado por el 

hostigamiento a los adversarios del régimen, así lo demuestra el asesinato de Abdón 

Calderón candidato a presidente, incidente ocurrido en 1978, en el que se probó la 

responsabilidad de funcionarios del gobierno. 

Si bien no hubo en estos años ninguna reforma legal sustancial en lo referente a la 

política petrolera de la dictadura anterior143 y el Ecuador se mantuvo como miembro de la 

OPEP, el Estado comenzó a anteponer al discurso nacionalista de confrontación la idea de 

estabilidad. Frente a las irregularidades de la empresa petrolera Gulf que incumplió con las 

leyes ecuatorianas al valerse de prestanombres para ampliar su área de concesión, fue 

preferible comprar sus acciones y pagar altas indemnizaciones antes que entrar en conflicto 

con la trasnacional.  

Sobre la imagen imprecisa de la política de la junta militar Agustín Cueva opinó que 

“en realidad, no había tal contradicción: se trataba de crear las condiciones de ‘viabilidad’ 

de la democracia burguesa”144; su comentario en parte es acertado pues las acciones de esta 

dictadura en efecto fueron condiciones de la futura democracia ecuatoriana, no obstante la 

                                                 

143 O. Hurtado, “El sistema político en el Ecuador”, en: Enrique Ayala Edit., La nueva historia del Ecuador, 
Ensayos generales II, vol. 13, Quito, Grijalbo, 1996, p153. 
144 Agustín Cueva, “El de 1960 a 1970”, La nueva historia del Ecuador, Época republicana V, Coord. 
Enrique Ayala, Volumen 11, Quito, Grijalbo, Corporación editora nacional, pp. 177-179. 
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interpretación pese a que enriquece el problema lo analiza desde el resultado: el futuro 

sistema electoral. 

 Este periodo de tránsito se dio en medio de un ambiente en el que los 

enfrentamientos fueron mayores puesto que el ejército volvió a adquirir un tinte represivo, 

y los sectores sociales exigieron una mayor repartición de los excedentes petroleros, 

promesa propia del gobierno militar anterior que facilitó la movilización de varias 

agrupaciones. Por otra parte, el triunvirato fue parte de una tendencia propagada por toda 

Latinoamérica de retorno al orden constitucional en la que se mezclaron las posiciones de 

centro izquierda y derecha mesurada con la derecha represiva. 

3.2 Del Dorado petrolero al endeudamiento (1974–1982) 

El endeudamiento externo fue una de las características propias de este periodo y 

fue uno de los factores que limitarían la soberanía de los recursos del Estado. El 

endeudamiento se dio con: países industrializados los cuales se agruparon en el “club de 

parís”; organismos multilaterales de crédito como el Fondo Monetario Internacional, el 

Banco Mundial y el Banco Interamericano de Desarrollo, y con la banca privada 

internacional.  

En este período el petróleo tuvo un doble rol en la economía nacional, siendo 

proveedor de capital rentista a la vez que fuente de recursos energéticos.145 El país se volvió 

                                                 

145 “La explotación de crudo revitalizó la economía, en términos financieros y energéticos. Recordemos que 
las exportaciones crecieron de 199 millones de dólares en 1971 a 2.568 millones de dólares en 1981, el PIB 
aumentó de 1.602 millones de dólares a 13.946 millones de dólares en el mismo período, la RMI de 55 
millones de dólares a 563 millones de dólares. Y en el campo energético, el país pasó de una estructura 
dominada por la leña al uso creciente del petróleo y sus derivados: si en 1970, el 74,5% de la oferta de energía 
primaria estaba compuesta por leña y otros productos de la biomasa, en 1995, su aporte fue de apenas 11%, 
luego de experimentar una ligera recuperación desde 1980, su contribución alcanzó un 8,1%. El petróleo 
incrementó su participación de un 22,7% en 1970 al 77% en 1995, después de registrar una marcada 
desaceleración desde 1980, año en que representó el 91,2% de la oferta energética nacional.”Alberto Acosta 
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más atractivo para las inversiones extranjeras, para las empresas petroleras y, sobre todo, 

para los bancos. En ese momento ya se presentaban conflictos en Medio Oriente, que para 

los capitales internacionales hicieron que otras fronteras petroleras fueran no sólo esperadas 

sino fuertemente anheladas. Al respecto Alberto Acosta refiere: 

Cuando teníamos un poco más de un año exportando petróleo, que empezó a fluir 
hacia el mercado mundial el 18 de agosto de 1972, a raíz de la cuarta guerra árabe-israelí, en 
cuyo contexto los países árabes impusieron el bloqueo petrolero a algunas naciones 
industrializadas, se produjo un primer y significativo reajuste de los precios del crudo en el 
mercado internacional. El crudo Oriente, que en agosto de 1972 se cotizó en 2,5 dólares por 
barril, subió a 4,2 dólares en 1973 y a 13,7 dólares en 1974. Este aumento de la valoración 
del petróleo amplió notablemente el flujo de recursos financieros, facilitando un crecimiento 
acelerado de la economía ecuatoriana.146 

 

 Con los recursos de la Junta Militar se impulsó la construcción de una 

impresionante cantidad de infraestructura muchas veces inútil.147 La obra pública más 

importante en la historia del Ecuador después del ferrocarril de 1906, fue la represa 

hidroeléctrica de Paute; dicha obra garantizó un constante suministro de energía para el país 

y, también significó un motivo más de endeudamiento externo, que ya había llegado a 

niveles muy altos desde el gobierno de Rodríguez Lara puesto que el Estado se había 

dedicado a brindar créditos con poca supervisión. De hecho la deuda inglesa ocasionada por 

los gastos de la independencia, se terminó de pagar en 1974, deuda de 10 millones de 

                                                                                                                                                     

“El petróleo una evaluación crítica de medio cuarto de siglo” El Ecuador post petrolero, edita. Esperanza 
Martinez, Quito, Acción Ecológica, p. 15-16. 
146 Ibídem, p. 16. 
147 Respecto a estos hechos Alberto Acosta refiere: Hay casos paradigmáticos de empresas que con tal de 
vender sus productos propiciaban cualquier locura: la construcción de una planta termonuclear por un valor de 
2,5 millones de dólares en las Filipinas sobre terreno sísmico y que no funciona; la fabrica de papel de 
Santiago Cao en el Perú, que no pudo operar por no tener suficiente agua, o el inconcluso tren eléctrico de 
Lima; la refinería de estaño ubicada en Karachipampa en Bolivia, la cual, por estar ubicada a 4000 metros, no 
tiene suficiente oxigeno para trabajar; la procesadora de basura para Guayaquil, que se compró y pagó, pero 
que nunca se instaló y cuyos restos se incendiaron. Alberto Acosta, Breve Historia Económica del Ecuador, 
Quito, Corporación Editora Nacional, 2001, p. 148.  
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dólares pagada gracias a la bonanza petrolera, sin embargo, la deuda externa de 1979 no 

tenía comparaciones, era 800 veces mayor que la deuda inglesa.148 

El gobierno en buena medida organizó sus presupuestos a partir del endeudamiento. 

El cual fue resultado de la bonanza petrolera, puesto que pese a la cantidad de recursos que 

entraron a las arcas del Estado en estos años, la cantidad de gastos fiscales no fueron 

cubiertos por dichos recursos. El gasto público se triplicó, creció sobre todo lo referente al 

consumo público.149 De acuerdo, a Alberto Acosta la deuda externa creció 22 veces los 

primeros diez años de actividad petrolera.150 

Para Rafael Correa actual presidente del Ecuador para el periodo 2007-2010, la 

“estrategia de endeudamiento” propuesta para lograr el desarrollo del Ecuador por medio de 

“inversiones de alta rentabilidad”, en realidad fue diseñada desde el primer mundo, con el 

objetivo de favorecer el mercado financiero. En ese período en los bancos de los países 

desarrollados había un exceso de liquidez.151  

Durante el reformismo militar sucedieron cambios importantísimos en el modo de 

vida en Ecuador, estos cambios tuvieron un carácter progresista como la electrificación del 

país y, otros pensados como progreso, como la desmedida colonización de las selva 

amazónica y la explotación intensiva del campo que luego crearía erosión en la tierra. 

Asimismo en esta época sucederían fenómenos contra la voluntad de los reformadores 

                                                 

148 Jaime Galarza, El petróleo de nuestra muerte, Quito, Ecuador, ILDIS, 1983 p. 27-28. 
149 Rafael Correa, Ecuador de banana republic a no república/ las tres últimas décadas de historia económica 
del Ecuador, 2004, p. 5 (documento PDF tomado de http://www.rafaelcorrea.com/publicaciones.php 30 enero 
del 2007). 
150 “Así, el monto de la deuda externa ecuatoriana creció en casi 22 veces: de 260,8 millones de dólares al 
finalizar 1971 a 5.869,8 millones cuando concluyó el año 1981. Esta deuda pasó del 16% del PIB en 1971, al 
42% del PIB en 1981. Es preciso anotar que, en este mismo período, el servicio de la deuda externa 
experimentó un alza también espectacular: en 1971 comprometía 15 de cada 100 dólares exportados, mientras 
que diez años más tarde a 71 de cada 100 dólares.”Alberto Acosta, op. cit., p. 18. 
151 Rafael Correa, op. cit., p 5-6. 
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como la excesiva urbanización y migración interna, que afectó a las ciudades más grandes 

del Ecuador, Quito y Guayaquil. 

 

3.3 Retorno al sistema electoral y apertura petrolera (1979 a 1982) 

 Con el proceso de retorno a la democracia instaurado con el triunfo electoral del 

binomio Jaime Roldós y Oswaldo Hurtado, se inicia un nuevo período en las propuestas de 

manejo de los recursos hidrocarburíferos. Si bien en la agenda de este nuevo gobierno se 

planteó como prioridad mantener la primacía la industria estatal en la explotación del 

petróleo, el gobierno se enfrentó con múltiples problemas que le impidieron proseguir con 

una política nacionalista. 

 Se dio una crisis interna que resultó de la rivalidad entre Assad Bucarán, líder del 

partido de gobierno, presidente del congreso nacional (máximo órgano legislativo 

ecuatoriano), con el presidente Jaime Roldós, quien152 adquirió rápidamente autonomía. 

Otra crisis del nuevo gobierno se debió a la caída del precio del petróleo en el 

mundo lo cual dio origen a un déficit fiscal. El precio del petróleo tuvo un paulatino y 

sostenido descenso a partir de 1979; El barril de petróleo ecuatoriano bajó de 35,214 

dólares en promedio durante 1980 a 34,55 dólares en 1981 y a 28,986 dólares en 1982.153  

Lo anterior se debió, en buena medida, a la efectividad de las políticas creadas por 

la Agencia Internacional de la Energía, AIE, creada en 1974 como una respuesta política a 

la OPEP. La AIE promovió con éxito el ahorro de energía en los países industrializados y el 

                                                 

152 Patricia Estupiñán, “Recuento del periodo 1979-1990” La Nueva Historia del Ecuador Época Republicana 
III, coord. Enrique Ayala. Quito, Grijalbo, Corporación Editora Ecuatoriana, 1995, pp. 327-328. 
153A. Acosta, et. al., Ecuador: Petróleo y crisis económica, Quito, ILDIS, 1986, p 73.  
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uso de energía nuclear. Paralelamente las empresas trasnacionales colaboraron para reducir 

los costos de las importaciones petroleras de los países de la OPEP.154 

Además de la recesión, la economía ecuatoriana sufrió por el conflicto armado con 

el Perú, la guerra de Pakisha, que estalló en enero de 1981, y que además del costo moral 

por la muerte de soldados, vació las cajas fiscales por la desmesurada compra de armas y 

los gastos que toda guerra requiere. 

Durante este periodo de crisis Jaime Roldós contempló como imperativo aumentar 

la producción de petróleo e intentó negociar sin éxito con la empresa Texaco, operadora del 

crudo ecuatoriano.155 Con el argumento de que no existían recursos suficientes en el país 

para asumir los elevados costos para la exploración petrolera, el gobierno de Roldós 

propuso revisar el marco jurídico con el fin de volver al petróleo ecuatoriano más atractivo 

para la inversión privada.156  

Poco tiempo después, a un año y medio de haber asumido la presidencia, Jaime 

Roldós murió al explotar su avión en pleno vuelo en una localidad al sur del Ecuador157. La 

versión oficial fue que su muerte se debió a un error del piloto. Sin embargo, hay quiénes 

vinculan este suceso con la muerte de Omar Torrijos en Panamá. Jaime Roldós, al igual que 

Omar Torrijos, había expulsado al Instituto Lingüístico de Verano un mes antes de su 

                                                 

154 Raúl Baca coord., 25 años de exportación del crudo oriente/ Pasado y futuro del petróleo en el Ecuador, 
Quito, Petroecuador, 1997, p. 74. 
155 El presidente viajó a Estados Unidos, anunciado públicamente que lo hacía por razones de salud. A la par 
de su chequeo médico, tuvo una entrevista reservada con los magnates petroleros de Estados Unidos. en esa 
reunión debió considerarse el asunto relacionado con las reformas a la Ley de Hidrocarburos. Luego de 
discusiones hasta hoy no reveladas, Roldós abandonó airadamente la reunión. Un mes después de la 
misteriosa reunión, Roldós estaba muerto. Jaime Galarza, op. cit., p. 30. 
156 Alberto Acosta, op. cit., p. 82. 
157 Roldós asume la presidencia el 10 de enero de 1979 y muere el 24 de mayo de 1981.  
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muerte por considerarlo un instrumento de las petroleras trasnacionales que amenazaban la 

soberanía nacional.158 

La muerte de Jaime Roldós aumentó el estado de crisis política en el Ecuador, al 

que se juntaron la caída de los precios del petróleo, al aumento de la deuda externa y el 

déficit fiscal que trajo la guerra. Estos acontecimientos causaron la reforma al sector 

hidrocarburífero en 1982 y 1983. 

En la antesala de la Reforma a la Ley de Hidrocarburos, cobraron vigencia las 

divergencias entre actores de la política económica de Quito y Guayaquil. Durante la 

dictadura militar, la ciudad de Quito se había convertido en el centro de las decisiones 

económicas, desplazando a un segundo lugar a las elites guayaquileñas que guiaron el 

desarrollo capitalista durante las etapas anteriores al boom petrolero. En las reformas a la 

Ley de Hidrocarburos estuvieron en juego los beneficios esperados por las elites 

económicas de Guayaquil, pues vale recordar que en muchos casos éstas eran antiguas 

socias de las compañías petroleras. En 1982 Oswaldo Hurtado, sucesor de Jaime Roldós 

Aguilera aprobó las reformas a la Ley de Hidrocarburos, tratando de conciliar los diversos 

intereses. 

Para justificar esta reforma, en los años 1981 y 1982, se montó un supuesto "debate 

nacional", en el cual el gobierno manipuló las cifras de las reservas petroleras, 

presentándolas en apenas 650 millones de barriles. Esta cifra le permitió sostener la tesis de 

que si no se encontraban pronto nuevos yacimientos, la situación petrolera sería 

insostenible y que en unos cinco años el Ecuador se habría transformado en importador de 

crudo: una situación que por supuesto no se dio, a pesar de que no ingresó un solo barril de 

                                                 

158 John Perkins, Confessions of an Economic Hit Man, San Francisco, BK, pp. 141-145. 
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petróleo proveniente de la producción transnacional varios años después de que el plazo 

previsto fue cumplido.159La manipulación de la información dio lugar al declive del Estado 

como propietario real de la industria petrolera.  

La Reforma a la Ley de Hidrocarburos en sus consideraciones explica que el 

“estancamiento de la actividad exploratoria impide al Ecuador incrementar y explotar sus 

reservas”160 por tanto, se decía necesario por el bien del país promover en esta industria la 

participación privada. Al respecto Alberto Acosta comentó: 

 Aun cuando pudo tener cierta razón dicho argumento, por lógica y por ley se 
debieron invertir los procedimientos. Al ser CEPE (hoy PETROECUADOR) la corporación 
constitucionalmente encargada de la explotación del petróleo, se debió primero fortalecerla 
para luego dar paso al estudio sobre la apertura al capital trasnacional. Nada de eso sucedió161 

 

Mediante un estudio hecho con base a falsificaciones, el congreso ecuatoriano 

reformo la ley que restaría preponderancia a las funciones del Estado y supuestamente 

facilitaría la inversión extranjera. La característica básica era permitir “los servicios de 

exploración y producción por parte de las compañías extranjeras”162. De paso la ley 

permitió que cada contrato por parte de las compañías petroleras comprendiera un bloque 

“no mayor a 200 mil hectáreas, dividido en lotes de superficie de 20.000 hectáreas o menor 

extensión cada uno, de acuerdo con el trazado del Instituto Geográfico Militar” o “un 

bloque marino de 400 mil hectáreas”163. Fue así como Ecuador fue divido en bloques 

interviniéndose en gran medida la geografía nacional y su sentido de identidad. De esto 

Jaime Galarza comentó lo siguiente: 

                                                 

159 Alberto Acosta, “El petróleo una evaluación crítica de medio cuarto de siglo” op. cit., p. 36. 
160 “Textos de reforma de la Ley de hidrocarburos con las reformas aprobadas” en H Caicedo, Hacía los 
grandes objetivos de la nación, Quito, Izquierda Democrática, 1983, p. 68. 
161 Alberto Acosta, op. cit., p.36. 
162 Ibídem, p. 82. 
163 Raúl Baca, op. cit., p. 70. 
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...y para colmo de la fortuna de las compañías salvo la sierra, y Galápagos, todo el 
territorio nacional se lo ha dividido en 70 bloques, que cubren un área total de 14 millones 
de hectáreas, más de la mitad del territorio actual ecuatoriano.164 
 

La reforma a la Ley de Hidrocarburos fue uno de los pasos más importante dirigido 

hacia la privatización de los recursos hidrocarburíferos, dando potestad a las compañías 

privadas para controlar los yacimientos; funciones que antes solo estaban autorizadas a 

CEPE en su calidad de empresa nacional.  

A pesar de que la reforma de la ley estuvo marcada por críticas y sospechas, ante 

hechos que nunca fueron esclarecidos como fue la muerte del presidente Roldós y las malas 

auditorias, el gobierno de Oswaldo Hurtado logró su aprobación. Esta reforma pese a que 

no trajo beneficios económicos inmediatos al régimen, si le dio cierta estabilidad política, 

más aun cuando el tema de la nacionalización del petróleo y la privatización, dejaron de ser 

fundamentales para la misma izquierda.  

Tras la caída de los precios del petróleo se volvieron evidentes problemas antes 

ocultos. Alberto Acosta refiere los siguientes: debilidad del mercado interno; enormes 

desigualdades en la distribución de la riqueza, con una creciente pobreza de las masas; 

presencia de sistemas de producción avanzados en medio de una enraizada heterogeneidad 

del aparato productivo; carencia de una integración regional; escasos encadenamientos 

sectoriales; ineficacia administrativa del Estado y una marcada arbitrariedad burocrática; 

masivas limitaciones del sector privado y corrupción generalizada en toda la sociedad.165  

                                                 

164 Jaime Galarza, Petróleo de nuestra muerte, Quito, ILDIS, 1983, p. 82. 
165Alberto Acosta, op. cit., p.34. 
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3.4 De la apertura a la privatización (1982-1993)   

Con la nueva ley de hidrocarburos se inició un proceso de licitaciones petroleras 

para concesionar los bloques a las empresas privadas. Para 1985 el Estado había recurrido a 

una primera ronda166 de licitaciones. Fue en esta primera ronda que CEPE firmó un 

contrato de prestación de servicios con la empresa norteamericana Occidental para la 

explotación del bloque 15. 

Se abrieron nuevos pozos de distintos tamaños, las estaciones de trabajadores 

dejaron de ser importantes ante los hoteles, muchos de ellos lujosos, que comenzaron a 

abundar en la zona petrolera y los accesos más difíciles de la selva fueron conquistados por 

esta industria. Las tecnologías aumentaron y pese a que partes de la industria no dependían 

ya del Estado, el número de trabajadores aumentó. Todo esto a tono con lo que ocurría a 

escala internacional. 

El mundo había cambiado, en Estados Unidos y el Reino Unido se daban las 

primeras medidas neoliberales y la política exterior de estos países se encaminó a 

consolidar su hegemonía. Esto se vio facilitado con la crisis económica que sufrieron los 

países de la OPEP los cuales resintieron el hecho de que la economía soviética se haya 

vuelto exportadora de petróleo. El gobierno de Arabia Saudita dejó la OPEP en 1986 con el 

pretexto de que los países del grupo no cumplían con sus obligaciones, el precio del 

petróleo descendió drásticamente cuando aumentaron las cuotas de esta potencia petrolera. 

Los cambios antes mencionados también repercutieron en Ecuador y lentamente empezó a 

instaurarse el neoliberalismo. 

                                                 

166 Por ronda deben comprenderse las licitaciones a distintas empresas petroleras para otorgar en concesión un 
campo petrolero. 
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En el Ecuador durante el gobierno de Osvaldo Hurtado, hubo preponderancia al 

pago de la deuda externa, adquirida en su mayor parte durante las dictaduras. En este 

momento se gestó la llamada “sucretización de la deuda”. El Estado, a través del Banco 

Central prácticamente subsidió las deudas contraídas por los empresarios ecuatorianos 

endeudados en el extranjero por diversos motivos.167 

Prosiguió con esta política el derechista Febres Cordero (1984-1988) político 

conocido por su cercanía a los grupos empresariales y de poder, por haber roto la 

constitución en más de una ocasión, y por usar la fuerza pública para reprimir cualquier 

rasgo de oposición168. Su gobierno se encaminó a dar más facilidades a la inversión 

privada, y a proseguir las políticas de Hurtado, con la reducción de la carga tributaria a los 

empresarios. Al igual que Osvaldo Hurtado, Febres Cordero gobernó con un precio 

petrolero a la baja, particularmente en su último año cuando los precios cayeron como 

nunca antes en la historia de la industria petrolera y, todo empeoró cuando un terremoto 

destrozó gran parte del oleoducto ecuatoriano e importantes estaciones de bombeo. El 

mismo Febres Cordero admitió que en términos económicos su último año de gobierno fue 

“desastroso”169 y que su sucesor heredó un país con la caja fiscal quebrada.170 

                                                 

167 Osvaldo Hurtado explicó la sucretización de este modo: “- Los empresarios Ecuatorianos, no sólo ellos, se 
habían endeudado en dólares a lo largo de los prósperos años setenta, cuando el Ecuador se volvió un país 
rico por el petróleo. Los ecuatorianos creían que jamás se iba a devaluar la moneda. Vino la crisis durante mi 
gobierno y se devaluó la moneda. Y de pronto los deudores que debían digamos, 100 dólares al cambio de 25 
pasaron a deber 100 dólares al cambio de 40, de 50, de 60 sucres a la banca internacional. Y no podían pagar 
(…) Entonces y tome la decisión de sucretizar la deuda ¿Qué quiere decir eso? Congelar la deuda en dólares 
con el cambio en sucres, para evitar devaluaciones futuras.” Andrés Barriga, 25 años de Democracia, Quito, 
El Conejo, 2005, p. 47. 
168 El gobierno de Febres Cordero hubo múltiples violaciones a los derechos humanos contra quienes suponía 
integrantes del grupo armado Alfaro Vive Carajo. Pero también actuó contra la Suprema Corte de Justicia en 
un despliegue desmedido de fuerza colocó centenares de policías acompañados de tanquetas militares para 
imponer a los magistrados que presidirían esta institución.  
169 Respecto a esta crisis Febres Cordero hace el siguiente comentario:“Pero es que fue desastroso, mi querido 
amigo, dejé de recibir por seis meses los ingresos petroleros; el petróleo se cayó a seis dólares el barril, sin 
embargo, hubo quince días de racionamiento de combustible, y en quince días logré conseguir un préstamo de 
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 Este hecho afectó al gobierno de Rodrigo Borja (1988-1992), representante del 

partido socialdemócrata. Este gobierno pese a que tuvo retóricamente más interés en 

mantener al Estado, y que en efecto realizó importantes políticas como la campaña nacional 

de alfabetización, prosiguió con políticas de corte neoliberal, e instauró las reformas 

laborales más duras. En el período de Borja, Ecuador comenzó a incumplir con las cuotas 

de la OPEP, esto pese a que el país recibió durante su gobierno nuevamente ayuda de 

Venezuela, puesto que había heredado un país “con la caja fiscal vacía”171. Allanando con 

esto el camino para que el presidente que lo sucedió, Sixto Duran Ballén (1992-1996), 

saliera finalmente de este grupo con el argumento de que existía una deuda demasiado alta.  

Dejar la OPEP, no volvió al Ecuador un país más atractivo para las inversiones 

extranjeras, de hecho ni siquiera hubo un sustancial aumento en las cuotas de producción 

del país, sin embargo, el Estado si dejó de contar con las ventajas que le brindó este grupo, 

entre las que constan: un conjunto de asesoramientos técnicos; acceso asegurado a 

mercados petroleros a través del grupo; relaciones comerciales los países petroleros de 

África y Asia donde el Ecuador podía vender otros productos como el banano.  

3.5 La desnacionalización radical (1994 - 2005). 

Bajo el lema de “modernizar al Ecuador” se escondieron un conjunto de medidas 

privatizadoras, la modernidad adquirió para este gobierno las formas de privatización y 

                                                                                                                                                     

petróleo crudo de Venezuela por medio del presidente Lusinchi y de una República Africana, y en quince días 
estaba operando la refinería y no hubo más racionamiento de combustible.” Llama la atención que reconoce la 
ayuda que recibió de estos países petroleros, sin explicar, la importancia de la OPEP. Andrés Barriga, op. cit., 
p 67. 
170 Ídem. 
171 A la pregunta de como asume el poder, Borja respondió: Con la caja fiscal sin un centavo. Hasta el punto 
que tuve que acudir a un amigo, el presidente de Venezuela, para que me hiciera un préstamo sin intereses de 
cincuenta millones de dólares para poder pagar los sueldos y los salarios de los empleados del sector público 
(…) Andrés Barriga, Op. cit., p. 88.  
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aperturismo al mercado y, en este gobierno, nacido en medio de la euforia neoliberal fue 

donde se desnacionalizó de modo más drástico a la industria petrolera.  

La búsqueda de la inversión extranjera fue planteada como urgente; se abrieron las 

convocatorias a licitaciones de campos para la exploración y explotación, la primera ronda 

de licitaciones fue en 1985, y de allí hasta 1993 se realizaron siete rondas más, la séptima 

fue la más importante puesto que en ésta se inició un verdadero periodo de traspaso de la 

gestión de los recursos hidrocarburíferos.172  

Para este proceso de negociaciones con empresas transnacionales, que de acuerdo al 

marco jurídico estaban limitadas a casos excepcionales, se hizo una Segunda Reforma a la 

Ley de Hidrocarburos, a la que se le dio un carácter de urgente.173 La Reforma entro en 

vigor en el año de 1994, y con esto se abrió con franqueza el proceso de privatización de la 

industria petrolera y los recursos hidrocarburíferos. En esos momentos el diputado Diego 

Delgado denunció que la versión original de esta Reforma estaba tomada casi de modo 

integro, de un documento presentado por un equipo de técnicos, en su mayor parte 

extranjeros, que realizaron para el gobierno de Sixto Duran Ballén un estudio financiado 

por el Banco Mundial, 174 organismo que no solo influyó mediante las cartas de intención 

para los préstamos, sino también a través de este tipo de asesoramiento técnico. 175 

                                                 

172 Ver al final del apartado cuadro Rondas de Licitación Petrolera. 
173 En la sala del Congreso, el diputado de Izquierda democrática (partido de oposición al gobierno en este 
momento) decía: 
 “ Lo que ahora se discute son las Reformas a la Ley de Hidrocarburos cuyo propósito es que el sector no se 
estanque, por un lado y, por otro lado, poder tener mayor atractivo para la inversión nacional y extranjera que 
deberá darse lo más próximo posible”. Congreso Nacional Acta Nº 12, Martes 17 de Noviembre de 1993, p. 
16  
174 Congreso Nacional del Ecuador, Acta Nº 12, Miércoles 17 de Noviembre de 1993, p. 26 
175 A esta interpelación el ministro respondió que el fondo del que hablaba el diputado fue parte del entregado 
originalmente “dentro del proceso de modernización del Estado por parte del Banco Mundial y de la CASH” 
y fue encaminado a “la contratación de expertos nacionales e internacionales, para la elaboración de un 
proyecto general de reestructuración del sector energético”. Congreso Nacional del Ecuador, Acta Nº 12, 
Miércoles 17 de Noviembre de 1993, p. 27. 
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La Segunda Reforma a la Ley de hidrocarburos permitió que los campos 

marginales, es decir, los que se estimaba de menores dimensiones y de mayor costo de 

extracción, ya operados por la empresa estatal podían ser concesionados a empresas 

extranjeras. Esto funcionó perfectamente puesto que durante el gobierno de Sixto Duran 

Ballen la empresa petrolera dejó de tener autonomía por parte del gobierno y empezó a ser 

limitada en su presupuesto. Así ingresaron al país varias empresas extranjeras. 

La operación petrolera fue pasando a manos de empresas privadas de diverso 

origen. Para el año 2005 eran tres de origen europeo (Repsol, Perenco, AGIP), tres de 

EEUU (Occidental, Burllington y Petrocóndor), una de Canadá (Encana), una de Brasil 

(Petrobrás), una de Argentina (CGC), una de China (CNPC); a ellas es necesario sumar 

aquellas que operan campos marginales ( dos de Argentina (Petrosud y Tecpecuador), una 

de ellas en consorcio con una de España, una de Canadá (Bellweather) cuyo bloque está 

abandonado y una de Ecuador (Pacifpetrol)176. 

Las empresas compraron y vendieron sus participaciones, se fusionaron y 

absorbieron en operaciones casi virtuales, que por regla general evadían responsabilidades 

legales y económicas. No obstante podemos afirmar que las empresas extranjeras, 

aprendieron a moverse con agilidad en el escenario político ecuatoriano poniendo entre su 

personal a políticos que facilitarían su trabajo, como indican Alexandra Almeida y Adolfo 

Maldonado: 

Para lograr las mejores condiciones por parte del Estado, lograron incrustar a sus 
aliados en entidades oficiales así, ministros de energía y minas, como ex funcionarios de 
estas empresas, en sus cortas permanencias, entregaron prebendas, concesiones y ventajas a 
las empresas cuyos intereses nunca dejaron de representar. Es el caso de René Ortiz, ex 
gerente de AGIP, que durante su período como Ministro le entregó facilidades y contratos a 

                                                 

176Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, Inventario de impactos 
petroleros, Quito, Acción Ecológica- CONAIE, 2006p. 246. 
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esa empresa, (…) o el Ministro Terán que fue denunciado ante el Congreso Nacional en 
enero del 2001 porque su hermano tenía intereses petroleros en Sipetrol y el Grupo Quest y 
porque justificó el incremento de 400 millones de dólares al consorcio OCP cuando éste 
queda solo en la pugna por la construcción del oleoducto. 177 

  

El número de altos funcionarios vinculados con el negocio petrolero privado es 

vasto, esto no tendría que resultar alarmante si no fuese por el manejo que estos tuvieron 

con respecto a la industria petrolera, que fue debilitada año tras año. El control de los 

recursos hidrocarburíferos fue pasando a manos privadas. 

Para el 2006 la participación del Estado en las concesiones privadas es de 23,88% 

frente al 76,12% de las empresas privadas. Según cifras oficiales, la participación más baja 

que recibe el Estado en la producción privada corresponde a EnCana, con 12,50%, 

correspondiente al bloque 17, y de 12,93%, del bloque 14 de la Amazonía. En cifras reales, 

a diciembre de 2003, las compañías privadas se llevaron 202’714.609 barriles, y el Estado, 

63’583.015, de una producción que totalizó los 265’297.624 barriles.178 

Un paso fundamental en el proceso de privatización de yacimientos fue la entrega 

de un conjunto de campos marginales. En 1998 el presidente Jamil Mahuad decidió sacar a 

licitación algunos campos operados por Petroecuador y que tenían una producción 

marginal, de esta manera se entregan varios de los campos descubiertos y operados por la 

empresa nacional. El ingreso de estas compañías significó, en lo territorial la drástica 

ampliación de la frontera petrolera.179 

Tras el control de los yacimientos petroleros, una agenda central de las empresas 

privadas fue adquirir el negocio del transporte de crudo. Ante la imposibilidad de privatizar 

                                                 

177 Adolfo Maldonado y Alexandra Almeida, op. cit., p. 235. 
178 Ibídem, p. 237.  
179 Ibídem, pp. 207-213. 
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el oleoducto existente SOTE180, se planteó la construcción de un nuevo oleoducto. 

Presionado por las cartas de intención, el 15 de febrero de 2001, el presidente Gustavo 

Noboa firmó el contrato para la construcción y operación del Oleoducto de Crudos Pesados 

(OCP) 181, abriendo la posibilidad de que la industria petrolera privada incursionase con más 

firmeza en el negocio de la transportación del petróleo.  

Coherente con los intereses privados, la política petrolera fue encaminada a la 

finalidad de explotar el petróleo a la mayor velocidad posible. Tras la decisión de construir 

el OCP, resultaba un imperativo ampliar la frontera petrolera sin importar si el crudo se 

encontraba en áreas protegidas, territorios indígenas o zonas frágiles. El proceso de 

privatización vino acompañado de la apertura de fronteras petroleras y el aumento en el 

control del territorio amazónico. 

Tras este modelo neoliberal el Ecuador no llegó a la tan anhelada modernización. Al 

respecto Alberto Acosta señala: 

En todo este período, si damos crédito a cifras del CONADE, la pobreza no ha 
dejado de crecer: en 1975, el 47% de la población estaba en situación de pobreza; en 1987, 
ésta agobiaba al 57% de las personas; en 1992, el 65% de compatriotas eran pobres; situación 
que con seguridad supera el 70% al inicio del año 2000, que presenta una tendencia de 
mayores deterioros casi programados... Una realidad angustiosa si se considera que casi la 
mitad de los pobres es indigente, por un lado, y que un grupo muy reducido de habitantes del 
Ecuador concentra más de la mitad del ingreso nacional: De acuerdo con la Secretaría 
Técnica de Desarrollo Social, el 20% más acomodado de la sociedad concentra el 91% de la 
tierra, mientras que el 20% más pobre accede apenas a un 0,1%; igualmente, ese 20% 
pudiente recibe el 54% del ingreso nacional, en comparación con el 4,2% que le corresponde 
al 20% más pobre. Como contrapartida del crecimiento de la pobreza viene el aumento 

                                                 

180 Vid infra. 
181El consorcio estaba formado por Encana (Canadá, 31,4% de las acciones), Repsol-YPF (España, 25,6%), 
Pecom Energía (Argentina, 15%, que sería comprada por Petrobrás-Brasil-), Occidental Petroleum (Estados 
Unidos, 12,2%), AGIP (Italia, 7,5%), Techint (Argentina, 4,1%), Kerr McGee (Francia, 4,0% comprada por 
Perenco-Francia-). Tras esta firma estaban los apoyos económicos del BNL (Banco Nacional de Laboro de 
Italia, el West LB (Alemania), BBVA (Banco Bilbao Vizcaya Argentaria) y Caja Madrid (España) entre 
otros, coordinados por el Chase Manhattan Bank, quien presionó para la construcción de esta obra. Ibídem. 
196-197. 
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sostenido de la inequidad: la relación de ingresos entre el 5% más pobre y el 5% más rico 
pasó del 1: 109 en 1988 al 1: 206 en 1999, tendencia que se mantiene inalterable… 182 

 

Los ajustes del neoliberalismo lejos de favorecer la modernización del país 

incrementaron la pobreza. Si el modelo llamado nacionalista, no rindió frutos en el 

Ecuador, tampoco los modelos posteriores. El Ecuador prosiguió siendo un país 

dependiente de la renta petrolera, sin poder resolver sus problemas estructurales, más aun 

durante este momento perdió soberanía sobre el único recurso que le podría permitir 

transformar sus circunstancias.  

 

Cuadro: Rondas de Licitaciones Petroleras  

Rond
a (*) 

Bloques Empresas 
beneficiadas 

Empresas que 
actualmente operan 

Países 

1era. 
1983 

8 Hispanoil Ya no existe este bloque  
15 Occidental, Occidental  EEUU 

2da. 
1985 

6 Texaco Ya no existe este bloque  
7 BP  Perenco  Francia  
16 Conoco Repsol-YPF España  

3era. 
1986 

12 British Gas Ya no existe este bloque  
17 Braspetro ELF EnCana Canadá 

4ta. 
1986 

9 PetroCanadá Ya no existe este bloque  
14 ELF EnCana Canadá 

5ta. 
1987 
 

10 Arco - AGIP AGIP Italia 
13 Unocal Ya no existe este bloque  

6ta. 
1990 

 Declarada desierta   

7ma. 
1994 

18 Mobil Amoco Petrobrás.  Brasil  
19 Triton Ya no existe este bloque  
21 Oryx Perenco  Francia  

                                                 

182 Alberto Acosta, op. cit., p. 49. 
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27 City/Ramrod Condor EEUU 
28 Tripetrol Bloque abandonado  
11 Santa Fe Energy CNPC China 

8va. 
1995 

31 Pérez Compac  Petrobrás Brasil 
23 CGC CGC Argentina
24 Arco Burllington EEUU 

(*)En 1975 se entregó el bloque Tarapoa que tiene unas 36.000 Ha donde operará 
hasta finales del 2005 la compañía canadiense EnCana antes de asumir Andes Petroleum de 
China. 

Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonada, Atlas Amazónico del Ecuador, Inventario 
de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE. 

Cuadro: Entrega de Campos Marginales 1999 

Campo Empresas 
beneficiadas 

Empresas que 
actualmente operan 

Países 

Bermejo Tecpecuador Tecpecuador Argentina 
Charapa Bellweather Campo abandonado Canadá 
Palanda 
Yuca Sur 

Petrosud 
Petrorivas 

Petrosud Petrorivas Argentina / 
España 

Pindo Petrosud 
Petrorivas 

Petrosud Petrorivas Argentina / 
España 

Tigüino Petrocol Pacifpetrol Ecuador 
Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, 

Inventario de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE, 2006. 
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Mapa: Bloques petroleros 2005 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, 
Inventario de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE, 2006. 
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Capítulo IV - Los nacionalismos disidentes  

El objetivo de este capítulo es analizar procesos de lucha de los actores 

nacionalistas de la sociedad excluidos de las esferas gubernamentales. Hacer una lectura de 

las corrientes nacionalistas dentro del Estado resulta insuficiente, es necesario cotejarlas 

con aquellas que se desarrollaron por fuera y que, en muchos casos, alimentaron a las 

primeras. Por una parte, hubo actores intelectuales que proveyeron información sobre el 

manejo petrolero y de alguna manera, se volvieron ideólogos del movimiento que desde la 

sociedad intervino, presionó y confrontó las posiciones oficiales de los gobiernos 

ecuatorianos. Por otra parte, hubo actores que manteniendo un vínculo con la tierra o 

afirmando la importancia de la conservación ambiental, entraron al escenario político como 

detractores de la actividad petrolera, tal fue el caso de los movimientos indígenas y los de 

ecologistas. Finalmente en este capítulo se analizan a los movimientos que se enfocaron 

fundamentalmente en la crítica al capital externo.  

4.1 Nacionalismo antiimperialista 

Ecuador en la etapa previa a la dictadura militar de 1971 vivió un periodo en el que 

se impuso un modelo de entrega de los recursos, carente de un sistema legal que regulara a 

las compañías extranjeras y sin una empresa propia. En este contexto, la izquierda e 

intelectualidad de la época, empezaron a posicionarse con tesis antiimperialistas. Jaime 

Galarza183, fue el más importante pensador de izquierda sobre temas petroleros. Este 

                                                 

183 Jaime Galarza no culminó el bachillerato, su formación fue autodidacta. Desde joven demostró habilidades 
literarias, en una época determinada por el indigenismo de Jorge Icaza, como se puede ver en su cuento 
Levantamiento en el que ya hace importantes denuncias sobre el problema de la tierra. Su primer ensayo 
político, que tuvo amplia resonancia, fue El Yugo Feudal donde se refería a la injusta tenencia de la tierra en 
el Ecuador; según el autor, esta investigación le permitió iniciar su crítica a la inversión estadounidense, la 
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escritor fue el centro de una amplia discusión en torno a la nacionalización del petróleo, en 

esta discusión se originaría lo que hoy puede denominarse una corriente nacionalista civil. 

Su obra más destacada fue El Festín del Petróleo184 publicado en 1971, orientada a 

impulsar la nacionalización del petróleo desde la sociedad. La ecuación 

“Petróleo=Desarrollo”185 fue fundamental en el pensamiento de Galarza y podría decirse 

que ésta fue el horizonte político de la época. Para esta perspectiva la nacionalización del 

petróleo significaría lo mismo que el bienestar para de la población, y por ende era un deber 

cívico “emprender el rescate del petróleo”186. 

 La temática central propuesta por Galarza, en su obra fue la de los conflictos 

relacionados al petróleo, intercalando el ámbito global, el latinoamericano y el ecuatoriano. 

El Festín del petróleo describe a las trasnacionales petroleras, analiza su enriquecimiento y 

las agresiones a los pueblos que estas compañías causan. El texto alimenta una corriente 

nacionalista anti imperialista crítica del rol de las empresas transnacionales. 

Uno de los temas medulares de su propuesta, que rápidamente se difundió y recibió 

acogida por diversos sectores de opinión, fue el establecer la responsabilidad de las 
                                                                                                                                                     

cual encontró que lejos de modernizar al Ecuador, embonaba perfectamente con el sistema imperante de 
haciendas. 
Durante el gobierno de la Junta Militar fue apresado y su militancia política lo llevó a exiliarse a México. Es 
aquí donde su contacto con el movimiento del 68 enriqueció su formación política, así como la relación que 
tuvo con los trabajadores de PEMEX quienes le facilitaron el acceso a todo un conjunto de literatura petrolera 
en medio del fervor sobre el petróleo, respecto a esto el refiere: 

“Pasaron algunos años y viví en México, allá ya tenía interés por conocer la historia del petróleo, 
entonces acopié información, visité algún campamento, traté con gente de la universidad que 
conocían de la temática. Me hice amigo del sociólogo y antropólogo Rodolfo Stavenhagen y, a través 
de él, de algunos profesores de distintos lados. Había un brasileño llamado Theotonio Dos Santos, en 
ese círculo me desenvolví. Todo este grupo tenía cierto conocimiento de la historia petrolera, y 
conocían de mí por el libro El Yugo Feudal, ellos tenían un concepto positivo sobre esta obra.” 

Galarza en 1969 se hizo cargo, ya de regreso a Ecuador y por invitación del Rector de la Universidad Central 
del Ecuador, del periódico universitario desde donde atacó a funcionarios del régimen, acusándolos del 
asesinato del líder estudiantil Milton Reyes. Entrevista a Jaime Galarza del autor, 15 de enero del 2007.  
184 Jaime Galarza, El Festín del Petróleo, 8ª edición, Quito, Letras, 2006, pp. 294. 
185 Idea con la que titula el cuarto apartado del primer capítulo del libro, y que la desarrollo a lo largo del 
texto. Ibídem, p.33. 
186 Ibídem, p. 245. 
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trasnacionales del petróleo en la guerra Ecuador-Perú de 1941, así como en la Guerra de 

Chaco, sintetiza ambos procesos de la siguiente manera: 

1932-1935: Guerra del Chaco. Directores: Standard Oil of New Yersey y Royal 
Dutch Shell. Resultados: 130 muertos, ruina de Bolivia, fortalecimiento de las castas 
militares, dictaduras, corrupción, oprobio, Derrota de la Standard Oil. 

1941-1942: Guerra entre Ecuador y Perú. Directores: Standard Oil y Royal Shell. 
Resultados: Muerte, ruina, destrucción; pérdida para Ecuador de 200 kilómetros cuadrados y 
sus derechos amazónicos; surgimientos de nuevos ricos, imperio de la traición. Derrota de la 
Shell.  

Dos regueros de sangre, dos guerras del petróleo, dos momentos distintos de la 
misma historia de América Latina.187 

 

Con el argumento de Jaime Galarza, el Perú no era ya el agresor ante el que los 

ecuatorianos debían cerrar filas como nación, sino las empresas trasnacionales, que habían 

obrado contra los dos pueblos, sobre todo contra el ecuatoriano, y que seguían haciéndolo 

al controlar las concesiones petroleras. Este hecho es importante sobre todo si se toma en 

cuenta que la identidad nacional del Ecuador fue construida en oposición al Perú, debido a 

los conflictos fronterizos. 

Si bien Jaime Galarza fue la expresión central de los postulados nacionalistas 

radicales, no fue la única postura en este sentido durante la época que analizamos. Otros 

intelectuales que alimentaron las posiciones nacionalistas.188 

  Todas estas posiciones, aportes y criterios se incubaron fundamentalmente en las 

universidades, en momentos en que era gestada una demanda técnica y legal sobre temas 

petroleros. Desde allí se auspiciaron debates que desembocaron en la construcción del 
                                                 

187 Ibídem, p 93. 
188 Tales son los casos de Agustín Cueva, quien siempre tuvo buena recepción en las discusiones de la 
izquierda ecuatoriana y quien planteaba ayudar al régimen en lo que estuviera bien y criticarlo en lo que 
estuviera mal; y, Cyrano Tama un nacionalista conservador, que pese a que miraba a las empresas petroleras 
como poderosas enemigas del Estado, temía el poder de estas y se oponía a la nacionalización, en su discurso 
se puede notar molestia por los planteamientos radicales de la izquierda, aunque sí veía con buenos ojos las 
relaciones del Ecuador con la OPEP y con los países socialistas. Cyrano Tama, Escándalos Petroleros 
Ecuatorianos, Ecuador, Departamento de Publicaciones de la Universidad de Guayaquil, Guayaquil, 1979, 
443 pp. 
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Frente Por la Nacionalización del Petróleo. Muchos de los debates y encuentros fueron 

auspiciados desde el mismo gobierno de Rodríguez Lara. 

El Frente por la Nacionalización del Petróleo se convirtió en un referente para 

temas petroleros. La postura de nacionalista del frente tendió a fortalecerse y ganar 

legitimidad en la medida que la del régimen se moderó. Es así como con la caída de Jarrín 

Ampudia, el ministro nacionalista, los debates sobre el petróleo se intensificaron, y pasaron 

a ser nutridos por personas como Luís Arauz, Rodrigo Cabezas, y Enrique Mariaca asesores 

del destituido ministro. 

El nacionalismo corrió en sendas paralelas: las de la sociedad y las del Estado, pero 

eventualmente, se acercaron y fundieron a partir de la primera Convención del Petróleo 

realizada del 5 al 9 de mayo de 1975, en la Universidad Central de Ecuador. En ella, 

participó el Ministro Luis Salazar Landeta189, quién buscó convencer a la opinión pública 

que no había existido un retroceso en torno a los planteamientos nacionalistas.190 Las tesis 

del nacionalista expresadas en dicha convención intentaron adquirir autonomía de los 

conflictos entre los sectores empresariales y el gobierno, como indicó el discurso de 

clausura donde los organizadores afirmaron no estar “ni con la dictadura, ni con la 

conspiración oligárquica que pugna por el poder” sino con la “lucha trazada por los 

trabajadores”191.  

Retomando la anterior iniciativa el 14 de abril de en Guayaquil 1976 se realizó el 

Encuentro Patriótico por la Nacionalización del Petróleo, aglutinando a casi todas las 

                                                 

189 Universidad Central del Ecuador, Facultad de ingeniería, ciencias físicas y Matemáticas/Escuela de 
Geología Minas y Petróleo, Primera convención nacional del Petróleo, Quito, Universidad Central del 
Ecuador, 1976, P152 
190 Ibídem. 
191 Ibídem, p 152 y 153 
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universidades ecuatorianas, incluida la Pontificia Universidad Católica del Ecuador 

perteneciente a la orden Jesuita y conocida por ser inactiva políticamente. Participaron 

tanto autoridades universitarias como dirigentes estudiantiles, además de sindicalistas y 

otros sectores de la sociedad. Fue un momento de efervescencia en función de la 

participación ciudadana en temas petroleros.  

En una siguiente reunión el 14 de julio de 1976 de características similares, se 

constituyó el Frente por la Nacionalización del Petróleo y demás Recursos Naturales. Es 

un momento de encuentro de dirigentes políticos de izquierda de diversas tendencias, 

participaron, por ejemplo, Camilo Mena192 del Partido Comunista Marxista Leninista 

(PCMLE), Benjamín Carrión193 del Partido Socialista Ecuatoriano y José Chávez194 del 

Frente Unitario de Trabajadores, sindicato independiente de estos dos partidos. Ramiro 

Gordillo comentó: 

A mediados de 1976 se había conformado el Frente Patriótico por la Nacionalización 
del Petróleo, integrado por los rectores, directivos y profesores de las universidades y 
escuelas politécnicas de Quito, Guayaquil, Cuenca, Riobamba y Babahoyo, así como por los 
grupos y organizaciones estudiantiles, laborales y sociales que reclamaban la nacionalización 
inmediata del petróleo sin indemnización y que, ante la situación de conflicto, presentaron 
una denuncia pública en contra de las compañías ante un juzgado público de la capital para 
conseguir su objetivo, e iniciaron una fuerte campaña nacional en contra de la política pública 
de la dictadura, con concentraciones y manifestaciones en varias ciudades. 195  

 

El discurso de la sociedad civil incorporó elementos antes controlados por el 

Estado, para atacar a las compañías trasnacionales y para pedir cuentas al gobierno militar. 

Además contribuyo con los sectores nacionalistas dentro del Estado. A partir de la creación 

                                                 

192 En ese momento rector de la Universidad Central del Ecuador. 
193 Prestigioso escritor ecuatoriano que fundó la Casa de la Cultura Ecuatoriana. 
194 Quien aún hoy en día controla el sindicato que presidió en ese momento, probablemente el sindicato más 
importante del Ecuador. 
195 Ramiro Gordillo, ¿El oro del diablo? Ecuador: historia del petróleo, Quito, Cooperación Editora 
Nacional, 2003, p 196. 

Neevia docConverter 5.1



 103

del Frente por la Nacionalización del Petróleo y demás Recursos Naturales hubo más 

circulación de información útil para un momento en que el Estado afrontaba problemas con 

la Gulf y la Texaco. 

 El 24 de agosto del mismo año se redactaba El Plan de Trabajo Del Frente 

Patriótico por la Defensa de los Recursos Naturales. En este se especificó la necesidad de 

crear comités en todo el país, a los que todo ecuatoriano pudiera adherirse; promover 

investigaciones técnicas, jurídicas, económicas y políticas concernientes al manejo de todos 

los recursos naturales de país, e iniciar una campaña de recolección de un millón de firmas, 

así como participar en manifestaciones por la nacionalización del petróleo.196 

La cantidad de personas prestigiosas agrupadas en estas reuniones, que defendían al 

Estado como medio para defender a la sociedad, volvió imposible a la dictadura ignorar a 

este grupo por lo menos el primer año.  

A pesar de la represión, casi generalizada, el Frente Patriótico no fue una instancia 

perseguida sino hasta 1977; incluso en sus plenarias participaron representantes de algunos 

ministerios de turno los cuales eran interrogados por el auditorio197. Pero el tiempo de 

tregua fue corto.  

De hecho el siguiente foro fue reprimido por la dictadura. Numerosos autobuses 

fueron interceptados por la el ejército, y pese a que la reunión pudo llevarse acabo, las 

acciones del gobierno aminoraron la asistencia a la reunión. En su Informe 1976-1977 la 

comisión ejecutiva comentó este incidente: 

                                                 

196 Frente por la Nacionalización del Petróleo y demás recursos naturales, Informe 1976-1977, Edita Oswaldo 
Salazar, Quito, Editorial Universitaria, 1977, p 73. 
197 Frente por la Nacionalización del petróleo, Op. cit., p 72-76. 
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Consciente del significado de la realización del III Encuentro Patriótico, la dictadura 
militar utilizó varias medidas represivas para intentar impedirlo. Ordenó la detención de 10 
buses en el páramo de Cotopaxi y de otros 9 en Riobamba.198 

 

Hubo un proceso de derechización por parte de la dictadura y una creciente 

intolerancia ante las expresiones sociales. Eran tiempos de represión, con múltiples 

detenciones incluyendo la de una reunión de obispos de todo el continente en agosto de 

1976. Se declaró ilegal a la Unión Nacional de Educador (UNE) y a la Federación 

Universitaria Ecuatoriana (FEUE) en 1977. Y se dio la masacre de Aztra donde alrededor 

de 150 obreros en huelga fueron asesinados el 18 de octubre de 1977.199  

Para el 8 junio de 1977 se reunió la Comisión Ejecutiva del Frente y decidió 

convocar a un cuarto Encuentro Patriótico Nacional Por la Nacionalización del Petróleo a 

celebrarse en Guayaquil, lo que se dijo sería realizado sino hasta el mes de octubre, pero 

dicho encuentro fue cancelado por temor a la represión.  

 No hay documentos que hablen de la desaparición de este Frente. Lo que resulta 

evidente es que no hubo capacidad de mantener la organización y el espacio en la nueva 

coyuntura política. De acuerdo a Luís Arauz quien fue asesor de Jarrín Ampudia y luego 

Presidente de la Comisión ejecutiva del Frente de por la Nacionalización del Petróleo, 

buena parte de los integrantes usaban una retórica rígida y radical lo cual generó antipatía 

en muchos ecuatorianos, como los que habían sido miembros de las fuerzas armadas.200.  

Por otra parte, Oswaldo Salazar quien fue presidente de la FESE y luego Secretario 

de Información y difusión del Frente, evaluó que el nuevo escenario estaba condicionado 

por las elecciones, y por la necesidad de los partidos políticos de tomar distancias unos de 
                                                 

198 Frente Por la Nacionalización del Petróleo, Op. cit., p 160. 
199Víctor Granda, La Masacre de Aztra: El crimen más espantoso de la dictadura del triunvirato Militar, 
Cuenca, Facultad de ciencias económicas de la Universidad de Cuenca, 1979, p 104.  
200 Entrevista del Autor a Luis Arauz, Diciembre del 2005. 
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otros. El PCMLE, según Oswaldo Salazar, puso todas las estructuras que controlaba del 

Frente a disposición de crear un partido electoral, el Movimiento Popular Democrático, 

apreciación verosímil puesto que Camilo Mena, quien fuera electo presidente del Frente por 

la Nacionalización del Petróleo y demás Recursos Naturales, pasó a ser candidato a 

presidente por este partido.201  

 Un cisma afectaba a la izquierda en la época, el Partido Comunista Marxista 

Leninista Ecuatoriano y los dos sindicatos que tenía controlados no apoyaron la huelga 

nacional en mayo de 1977. Hubo un amargo intercambio de adjetivos dentro de los grupos 

izquierda por haber, supuestamente, mal asesorado a los obreros masacrados en Aztra202. 

Finalmente la convocatoria de la dictadura a un extraño referéndum a inicios de 1978, en 

donde habría que votar por elegir, si se mantendría una constitución anterior o se 

implementaría una nueva diseñada por el régimen y un conjunto de especialistas203, volvió 

la fractura más profunda.  

4.2 Nacionalismo Ecologista y Territorialista 

Las transformaciones del espacio amazónico, particularmente la contaminación del 

hábitat, generaron la emergencia de actores importantes que enfocaron problemas 

relacionados con el uso del territorio y el petróleo. Se trató de personas que sustentaron sus 

acciones en la defensa del territorio, plantearon un proyecto de nación con otros matices a 

los nacionalismos antes existentes, y fundamentalmente antepusieron el bienestar de la 

naturaleza al desarrollo industrial, el reconocimiento de la diversidad como un potencial 

                                                 

201 Entrevista del autor a Oswaldo Salazar, Enero del 2006. 
202 Víctor Granda, op. cit.  
203 Triunfó la constitución que elaboró el régimen, esta tuvo reformas progresistas como la implementación 
del voto a los analfabetos. 
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ante la idea de nación como ente homogenizador, y el desarrollo local al centralismo. 

Dieron un particular énfasis en la conservación del hábitat, y las relaciones que tejieron en 

él, por lo cual, los he definido como patrimonialistas. 

El reencuentro con el problema indígena planteó numerosos estudios; que hicieron 

evidente un desarrollo tecnológico mucho mayor de lo que comúnmente se pensaba que los 

grupos indígenas de la Amazonía poseían. A través de estos estudios es posible afirmar que 

la selva amazónica y su diversidad fueron, en buena medida, producto humano que a lo 

largo del tiempo llego modifico su ambiente.204 Estos sistemas de vida que consisten en el 

equilibrio del medio ambiente a través de una agricultura itinerante, la recolección y la caza 

resultaron alterados con la llegada de la industria petrolera.  

La llegada de occidente afectó en términos ambientales, económicos y culturales a 

los grupos originarios, y paralelamente propició las instancias para levantar las 

reivindicaciones étnicas. La más importante de éstas, fue la Confederación de 

Nacionalidades Indígenas Amazónicas Ecuatorianas (CONFENIAE) una red en la que 

convergieron múltiples organizaciones, con demandas fundamentalmente sociales, como 

legalización de la tierra, educación, y salud.205 

El movimiento indígena desde sus orígenes se opuso a la explotación del petróleo. 

El contacto con el mundo occidental lo llevó a elaborar un discurso de oposición a las 

invasiones de los colonos, frecuentemente trabajadores de las empresas petroleras. Lo 

anterior llevó a dicha organización a articular un discurso nacionalista e indigenista.  

                                                 

204Paul Little, Ecología política del Cuyabeno/El desarrollo no sostenible de la Amazonía, Quito, ILDIS, 
Abya Ayala, 1992, p. 37-40.  
205 Luis Maldonado Coord., Las nacionalidades Indígenas del Ecuador, Quito, CONAIE, 1989, pp. 35-133 
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En la misma época los campesinos y ex trabajadores que se asentaron en la selva, a 

partir del arribo de Texaco y Petroecuador se sintieron afectados por la contaminación. Los 

casos de cáncer y envenenamientos por los productos tóxicos relacionados a la explotación 

del petróleo, fueron muy altos en el lugar. 206 

Las principales olas migratorias hacia la Amazonía durante el siglo XX se gestaron 

con la industria petrolera y fueron propiciadas por el Estado, hay un importante antecedente 

de esta política desde inicios de la década de 1960, época que se vio a la selva como un 

medio para remediar la precaria situación agraria de diversas regiones del país, 

particularmente de Loja, territorio árido al sur del Ecuador que vivía una época de 

sequías.207 Estas migraciones se potenciaron, ya en el auge petrolero, con el gobierno de 

Rodríguez Lara, quien pretendió volver a la zona un espacio agrícola moderno de 

producción comercial, dejando de lado las tradiciones indígenas y campesinas de 

autoconsumo208. Esta generación de emigrantes causó un notable deterioro de las 

condiciones ambientales del territorio, particularmente porque buscaba implementar un 

sistema ganadero en un territorio no apto para ese uso. 

 La región recibió varias oleadas migratorias de diversas zonas del país, que además 

de tierra buscaban los salarios de la industria petrolera, ya sea como trabajadores en los 

múltiples oficios de apertura de trochas, construcción, tala, o bien vendiendo y 

administrando riqueza para los trabajadores petroleros. 

Los derrames petroleros causaron mucho daño a colonos e indígenas; sus tierras 

frecuentemente eran bañadas por petróleo y sus animales morían por los derrames, estos 

                                                 

206 Adolfo Maldonado y Alexandra Almeida, Atlas Amazónico del Ecuador, Inventario de impactos 
petroleros, Quito, Acción Ecológica- CONAIE 253 pp. 
207 Ibídem, p. 42. 
208 Paul Little, op. cit., p. 63. 
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espacios no contaron con la presencia consolidada del Estado que les garantizara salud, 

educación y que regulara a las empresas petroleras, salvo por los militares y policías, que 

patrullaban insertos en la dinámica de proteger los intereses de la industria petrolera, y no 

de garantizar la seguridad social.209 Este conjunto de factores propició el surgimiento de 

mafias de distinto tipo, desde especuladores de tierra, hasta verdaderos sicarios al servicio 

de las petroleras. 210  

Algunos grupos de colonos con cierta tradición organizativa basada en la lucha por 

la legalización de su jornal y la entrega de tierras, encontraron en las organizaciones 

ecológicas, un aliado mediante el que pudieron dar salida a sus denuncias. 

 La ecología en el mundo comenzaba a ser un tema, ya no solo se hablaba de 

consejos para hábitos de consumo citadinos, sino que cada vez se dotaba de más 

importancia a los problemas relacionados a la depredación a gran escala, este fenómeno se 

evidenció en la Primera Cumbre de la Tierra en 1992. En el Ecuador surgió un movimiento 

ecologista que en la práctica fue también nacionalista, no sólo porque confrontó a las 

empresas transnacionales, sino porque planteó que la naturaleza era un patrimonio público 

y nacional que se estaba depredando, por visiones de corto plazo. 

El rápido crecimiento de las organizaciones no gubernamentales ecologistas se dio 

no solamente por tratarse de una perspectiva articuladora e incluyente, sino porque, 

además, coincidió con el inicio de una época en la que la cooperación financiera 

internacional destinó importantes recursos. Los movimientos ecologistas ecuatorianos 

fueron muy variados, hubo desde grupos encaminados a la protección de determinadas 

especies, conservacionistas, entre los que destacó la Fundación Natura, y grupos radicales 

                                                 

209 Paul Little, op. cit., p. 45-58 
210 Adolfo Maldonado y Alexandra Almeida, op. cit. 
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que cuestionaban el modelo de desarrollo. 211Los ecologistas radicales en un esfuerzo por 

establecer vínculos con temas sociales, organizaron reuniones con los colonos afectados y 

con organizaciones indígenas, para dar seguimiento a los impactos de la actividad petrolera. 

En 1993, con la finalización del contrato de Texaco, el tema petrolero cobró 

trascendencia nacional. A nivel local se creó el Frente de Defensa de la Amazonía, a nivel 

nacional se cuestionó a la empresa y sus impactos con una serie de eventos, y a nivel 

internacional se inició un juicio por daños ambientales efectuados por la empresa durante 

varios años contra los pobladores amazónicos.212 

Pero esta tendencia era únicamente de la sociedad, las instancias gubernamentales 

cedieron a las presiones de la empresa. El gobierno de Sixto Duran Ballén no solamente dio 

la espalda a los afectados por la Texaco; sino que aceptó un acuerdo de liberación de 

responsabilidades. La defensa de Texaco siempre desvaloró el juicio argumentando que la 

compañía actuó asociada al Estado ecuatoriano y si acaso, en quien debería recaer la 

acusación era en la figura local de Texaco en Ecuador. Los afectados organizados en el 

Frente de Defensa de la Amazonía, se convirtieron en un movimiento fundamentalmente 

campesino pese a que, en efecto, hubo presencia indígena en esta organización. 

También en la década de 1990 los indígenas por su parte reforzaron su discurso 

etnicista, apegados en el tema de la territorialidad, y hablando incluso de autonomías en 

territorios indígenas. Desde su constitución la CONAIE, y particularmente la organización 

amazónica de ésta, la Confederación de nacionalidades amazónicas indígenas del Ecuador, 

CONFENAIE, manifestaron preocupación y repudio al rol que tenían las empresas 

                                                 

211 Eduardo Tamayo, Movimientos sociales la Riqueza de la Diversidad, Quito, ALAI, 1996.pp. 128 -132 
212 Elisa Maturana, El Frente de Defensa de la Amazonía 
www.oxfamamerica.org/es/noticias/noticias/texaco/frente_amazonia (Tomado el 24 de mayo del 2007) 
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petroleras. Y su lucha contra los impactos de la industria petrolera se basó sobre todo en el 

reconocimiento de los territorios indígenas, donde tuvieron más facilidades a partir de 1992 

de la marcha por los 500 años de colonización y resistencia, realizada un año después del 

primer levantamiento indígena nacional, que partió de la Amazonía a Quito, hizo visible a 

escala nacional un movimiento emergente, y logró el reconocimiento de los territorios 

indígenas en la Amazonía, Bajo esta idea los indios podrían administrar el lugar, ya no sería 

considerada la Amazonía como territorio baldío. Y las empresas tendrían que negociar con 

las comunidades los términos de su inserción, no obstante, este triunfo habría que matizarlo 

puesto que las trasnacionales, en épocas del neoliberalismo, tenían un firme respaldo del 

Estado.213 

 Un ejemplo burdo de del rol que fungió el Estado se puede ver en el video titulado 

Petróleo por Baratijas, los indígenas Huaorani, último pueblo que en territorio ecuatoriano 

entró en contacto con la sociedad occidental, fueron presionados por el Estado que usó 

desde el ejército, hasta el soborno a dirigentes de las comunidades. Finalmente el gobierno 

retrasó la legalización de tierras a los Huaorani, e impuso en el documento que otorgó las 

tierras, un titulo que decía expresamente que no podían oponerse a la extracción del 

petróleo. En la última escena del documental mencionado, se ve como la comisión 

negociadora de la empresa trasnacional MAXUS cierra el trato, se ve entre el personal de la 

empresa a la hija del presidente Sixto Duran Ballén. Una vez consumado el acuerdo la hija 

del presidente recibe un collar compuesto de semillas por parte de una indígena a la que a 

su vez regala sus pendientes, en ese momento aprecia el siguiente dialogo:  

                                                 

213 Javier Ponce, Y la madrugada los sorprendió en el poder, Quito, Planeta, 2000, p. 57-68. 

Neevia docConverter 5.1



 111

“¿Crees que fue un buen trato?” Pregunta la hija del presidente al embajador 

de Estados Unidos, quien acompañaba la comitiva. Él responde: “claro, con 

baratijas ganamos Manhattan.” 214 

Probablemente la mayor conquista de derechos sociales del movimiento indígena, 

fueron los derechos colectivos estipulados en la Constitución de 1998, estos fueron una 

conquista de los asambleístas representantes del movimiento indígena; pese a que los 

partidos neoliberales tuvieron mayoría dentro de la Asamblea Constituyente. Los indios de 

la Amazonía y en general todas las comunidades campesinas del país, contaron con el 

derecho de la consulta previa215, que les permitía resistir a la explotación del petróleo, por 

medio de amparos, pese a que el Estado pudo argumentar razones de seguridad nacional 

para explotar el crudo. 

Con los derechos colectivos y con una fuerte capacidad de movilización, el 

movimiento indígena se volvió el más poderoso movimiento social ecuatoriano. Pero no se 

trató de un movimiento homogéneo. De hecho hubo discrepancias, fundamentalmente en 

torno al tema petrolero, que devinieron en fraccionamientos y hasta la ruptura de dicho 

movimiento. Hubo organizaciones amazónicas cercanas a la industria, ésta mediante sus 

planes de desarrollo local pudo subordinar a varias comunidades cuya base de subsistencia 

fue destruida por la contaminación..  Finalmente hubo una evidente ruptura en el 2004 entre 

las comunidades del sur amazónico aliadas a la CONAIE y a las organizaciones de la sierra, 

y las del norte favorables a las petroleras y al gobierno en curso. 

                                                 

214Andy Drum. Documental Petróleo por Baratijas. 1993 
215“Ser consultados sobre planes y programas de prospección y explotación de recursos no renovables que se 
hallen en sus tierras y que puedan afectarlos ambiental o culturalmente; participar en los beneficios que esos 
proyectos reporten, en cuanto sea posible y recibir indemnizaciones por los perjuicios socio-ambientales que 
les causen.” Constitución Política del Ecuador, Capítulo 5, Artículo 84, inciso 5.  
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Entre los sectores del movimiento indígena amazónico detractor de la industria 

petrolera estuvieron quienes promovieron una agenda de autonomía radical. En este grupo 

sobresale la comunidad de Sarayaku, comunidad Kichwa de Pastaza, conocida por haber 

detenido, en dos ocasiones, a trabajadores petroleros para evitar que destruyeran la selva, 

estos fueron liberados con el arbitraje del gobierno y de las organizaciones indígenas. La 

comunidad trazó programas encaminados a su autonomía; que al mismo tiempo fueron 

proyectos nacionalistas.216 Junto a estas comunidades, se fortalecieron otros procesos de 

resistencia, que lograron territorios donde las empresas no pudieron ingresar, como es el 

caso de los territorios Shuar y Achuar así, permitió dibujar una Amazonía sur ecuatoriana 

libre de petróleo. 

Se puede decir que los indios, campesinos e incluso ecologistas desarrollan un 

modelo más patrimonialista y pragmático que nacionalista, en efecto, hubo un pragmatismo 

en la defensa de la soberanía local antes que en la nacional, no obstante la soberanía 

nacional está obligatoriamente compuesta de múltiples soberanías locales, como un 

territorio nacional está hecho del contenido del mismo. 

 

4.3 Nacionalismo anti neoliberal 

En este apartado se estudia a los actores que se han opuesto a la inversión extranjera 

en el área petrolera, por un lado los trabajadores petroleros, y por otro, las poblaciones de 

las provincias ricas en petróleo. Ambos grupos estuvieron acompañados en sus acciones de 

                                                 

216 Entre estos se puede destacar el turismo sustentable, el desarrollo de la herbolaria, y una universidad 
encargada de trazar planes de desarrollo sustentable. Gina Chávez, Romel Lara y María Moreno Sarayaku: El 
pueblo del Cenit Identidad y Construcción Étnica; Informe antropológico-jurídico sobre los impactos 
sociales y culturales de la presencia de la Compañía CGC en Sarayaku, Quito, Ecuador, 2005, 116 pp. 
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un conjunto de intelectuales que en su mayoría pasarían a formar parte del gobierno actual 

de Rafael Correa. 

 Las pugnas contra este modelo tuvieron sus orígenes en el proceso de 

debilitamiento del Estado y del asentamiento de un modelo neoliberal, que corrió paralelo a 

la apertura electoral. Es necesario recordar que Oswaldo Hurtado 1981-1984, realizó una 

serie de ajustes del presupuesto; se abrió a la inversión extranjera, aumentó la deuda 

externa y aplicó una política monetarista que afectó directamente a los trabajadores. Este 

período probablemente fue el de más alta movilización de las organizaciones obreras que, 

sin embargo, obtuvieron pocas ventajas por la crisis económica. 217 

El monetarismo neoliberal se asentó progresivamente en el país, las movilizaciones 

decrecieron debido a la ola represiva del gobierno de León Febres Cordero (1984-1986), 

quien pudo hacer uso de la fuerza pública con el argumento de combatir el surgimiento de 

la guerrilla urbana Alfaro Vive Carajo (AVC). El mismo tinte represivo del régimen llevó a 

la izquierda a pactar con sectores liberales progresistas en el gobierno de Rodrigo Borja 

(1986-1992), quien profundizó las medidas neoliberales sin mayores impedimentos hasta la 

aparición del movimiento indígena.  

Durante el gobierno de Sixto Duran Ballén (1992-1996) la caída de la Unión 

Soviética en buena medida socavó a los partidos políticos de izquierda (el Partido 

Comunista y el Partido Socialista tuvieron que fusionarse y, aun así, difícilmente 

mantuvieron su registro electoral) y los sindicatos obreros también fueron duramente 

golpeados debido a este cambio de época. No obstante, para este momento el sindicato que 

                                                 

217 Jorge Oviedo, “El Movimiento Obrero Ecuatoriano entre 1960 y 1985”, Enrique Ayala Edit., Nueva 
Historia del Ecuador, época republicana V, Quito, Cooperación Editorial Nacional, Grijalbo Ecuador, p 244-
245. 
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aglutinaba a los trabajadores petroleros, pudo consolidar su presencia nacional. Surgido 

apenas en 1983, para los años 90, el sindicato ya había negociado seis contratos colectivos 

y pudo reaccionar contra la privatización de la empresa estatal.  

El discurso sindical perecía caduco y los trabajadores petroleros tuvieron que 

recurrir a novedosas acciones directas como único medio de parar la privatización. 

Agrupados en la Federación de Trabajadores Petroleros del Ecuador (FETRAPEC), este 

grupo de trabajadores se caracterizó por tener una posición económica ventajosa con 

respecto a una amplia mayoría de la población. Uno de los mayores desafíos que tenía este 

grupo fue pasar de ser percibido como burocracia dorada a ser considerado un defensor de 

los intereses nacionales.. Una de las acciones más importantes de los trabajadores petroleros 

en contra de las privatizaciones fue atarse a una representación de oleoducto, desde donde 

llevaron a cabo una huelga de hambre, para protestar contra la privatización del oleoducto 

más importante de la nación ecuatoriana.218 

Con dicha medida lograron obtener un importante respaldo por parte de la 

población, poner en la agenda de los medios de comunicación y, en general, de la política, 

el tema de la privatización del oleoducto, que parecía impostergable y que finalmente fue 

suspendida cuando el movimiento contó con el apoyo del ejército.219  

Los trabajadores petroleros se caracterizaron por tratar de renovar el lenguaje 

histórico de su discurso, buscando identificarse más con los movimientos sociales surgidos 

tras la caída del muro de Berlín que con la lucha sindical tradicional. Este sindicato logró 
                                                 

218 Iván Narváez y col, Encadenados del Oleoducto, Quito, Federación de Trabajadores Tetroleros, 1996 
219 Las Fuerzas Armadas, comandadas por Paco Moncayo militar que luego incursionaría en la política, fue el 
actor dirimente para evitar la privatización del oleoducto esta opinión fue crucial no sólo por el significado del 
Ejército como sostén del Estado sino por el inmenso respaldo que tuvo esta institución tras la guerra con el 
Perú. Estas presentaron estudios realizados al interior del cuerpo que mostraban que privatizar el oleoducto 
sería un error. En la práctica la postura de la institución fue un respaldo a la postura de FETRAPEC. Ibídem, 
pp. 75-80 y 230-149. 
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tener empatía con los trabajadores eléctricos y, ambos, con el movimiento indígena. De 

estas convergencias nació la Coordinadora de Movimientos Sociales (CMS), donde 

también se agruparon organizaciones feministas, de derechos humanos y un conjunto de 

intelectuales progresistas. Esta organización trató de coordinar las luchas contra las 

privatizaciones y medidas que afectaban los subsidios y, criticó al sistema político 

ecuatoriano procurando democratizarlo.220 Pese a que la CMS nunca logró su objetivo      

—coordinar a los distintos movimientos—, en momentos de conflictividad, causados 

particularmente por los levantamientos indígenas y las huelgas petroleras, la CMS logró ser 

un mecanismo de presión221. 

En este pacto de sectores progresistas nació el Movimiento Pluricultural Pachakutik, 

partido político que vendría a representar a un conjunto diverso de movimientos sociales 

con fuerza particular entre los indígenas. Este nuevo partido junto con el Movimiento 

Popular Democrático (MPD), último partido legal ecuatoriano que aun se asume como 

leninista, mantuvieron una agenda central en contra de las privatizaciones, y pactaron con 

sectores de la derecha política que ante la embestida neoliberal, adoptaron en ciertas 

ocasiones posturas moderadas y llegaron a conformar mayorías en el parlamento. 

Los gobiernos fueron golpeados múltiples veces por un conjunto de grupos con 

intereses antagónicos, incluyendo a las organizaciones de izquierda que dieron un sentido 

importante a las movilizaciones sociales.222  

                                                 

220 Eduardo Tamayo Op. cit., p 53 -55. 
221 Tal fue el caso de Rafael Correa, Alberto Acosta, Ricardo Patiño y Gustavo Larrea. 
222 Las pugnas llegan al punto en que se produjeron tres golpes de Estado, en medio de revueltas populares 
donde la izquierda tuvo injerencia. El primero contra Abdalá Bucaram (1997) que tuvo una forma de hacer 
política caracterizada por regalos a sus partidarios, prosiguiendo con el desmantelamiento del Estado en las 
políticas económicas; su actitud poco convencional puso a prácticamente todas las fuerzas políticas en su 
contra en menos de un año y fue destituido con el extraño argumento de incapacidad mental. El segundo 
golpe de Estado fue contra Jamil Mahuad (2000) presidente con el que se hizo el rescate bancario y la 
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 Estas movilizaciones respondieron a ajustes económicos y a la crítica del sistema 

de representación. Este cuestionamiento fue encaminado durante el 2005 a rol de las 

compañías petroleras, en un tipo de movilización sin precedentes: Un nuevo emerger del 

movimiento nacionalista se articuló en las provincias amazónicas, a partir del caso 

Occidental; el 15 de agosto del 2005 estalló una huelga que nadie pudo predecir, cuyas 

demandas eran principalmente la expulsión de Occidental Petroleum y de EnCana; 

compañías con las que el Estado tenía pugnas en torno al cobro del impuesto a la renta que 

las compañías se negaron a pagar. 

Este movimiento, según Pablo Ortiz, fue una expresión civil, que congregó a 

organizaciones indígenas y campesinas; juntas parroquiales, afectados por el petróleo, 

afectados por el conflicto colombiano y a la iglesia del lugar. Al movimiento se incluirían 

los gobiernos locales controlados por los partidos progresistas223. El Frente de Defensa de 

la Amazonía, se articuló con un conjunto de organizaciones que facilitaron la inserción de 

diversos grupos amazónicos a la vida política ecuatoriana. Estos grupos en principio 

tuvieron como objetivo el aumento del número de ingresos del Estado a sus poblaciones, 

pero posteriormente, por influencia de los ecologistas y los partidos de izquierda, sus 

demandas comenzaron a adquirir características nacionalistas.  

                                                                                                                                                     

retención de los ahorros en todos los bancos durante nueve meses; en esta ocasión la movilización social 
estuvo encabezada por el movimiento indígena. Finalmente, se da el tercer golpe de Estado contra Lucio 
Gutiérrez (2005) quien asumió el poder en una coalición con la izquierda, tanto con Pachakutik como con el 
MPD, sin embargo sus políticas derechistas lo condujeron rápidamente a una confrontación con las 
organizaciones que lo habían apoyado, sobre todo la Confederación de Nacionalidades Indígenas 
Ecuatorianas a la que logró dividir por medio de la compra de varias organizaciones y dirigentes locales; este 
gobierno, cayó en medio de una revuelta en Quito donde las radiodifusoras tuvieron un rol importante, dieron 
una orientación antipartidista a un movimiento organizado originalmente por partidos tradicionales que fueron 
rebasados. 
 
223 Pablo Ortiz, Protestas locales amazónicas en Ecuador, Ecuador, Universidad Andina,-OSAL, 2005, p 6 
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La organización y fuerza de la movilización sorprendieron al conjunto de la 

población. Se habló de manifestaciones de aproximadamente 30.000 personas.224 Este 

movimiento logró una importante base en las provincias amazónicas, quienes incorporan a 

sus demandas propias por recursos, la de la salida de OXY del Ecuador. 225 Junto al número 

de participantes la organización y el efecto sorpresa de este “paro con tácticas militares” 

como fue definido por el Diario Hoy en su titular del 19 de agosto del 2005226. Se 

bloquearon varias estaciones de bombeo, dos aeropuertos, y las principales carreteras de la 

zona.  

El saldo de estas acciones fue la pérdida de 64,1 millones de dólares para las arcas 

del Estado.227Un ejemplo de lo anterior fueron las expresiones del presidente Alfredo 

Palacio a tres días de iniciado el paro biprovincial, inquieto ante las pérdidas que 

ocasionaría el paro dijo “todo se fue al diablo” refiriéndose a los excedentes petroleros que 

serían usados para programas sociales228. 

En este contexto de amplia movilización, surgió el nuevo gobierno liderado por 

Rafael Correa, quien con tres meses en la cartera de economía y finanzas, representó un 

papel político importante durante el periodo presidencial de Alfredo Palacio (2005-2006), y 

fue destituido por una pugna con el Fondo Monetario Internacional. No obstante, la 

                                                 

224 Pablo Ortiz, op. cit., P 1 
225Diario Hoy, 22 de Agosto del 2005, http://www.hoy.com.ec/DisenNue.asp? (tomado el 15 de marzo del 
2007.)  
226 Diario Hoy, 19 de Agosto del 2005 http://www.hoy.com.ec/NoticiaNue.asp?row_id=212287 (tomado el 15 
de marzo del 2007.) 
227 Diario Hoy, 26 de agosto del 2005 http://www.hoy.com.ec/Noticianue.asp?row_id=212798(tomado el 15 
de marzo del 2007.) 
228 Diario Hoy 19 de agosto del 2005 http://www.hoy.com.ec/NoticiaNue.asp?row_id=212287(tomado el 15 
de marzo del 2007.) 
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coyuntura quedó abierta para una transformación de la economía nacional y de la política 

petrolera ecuatoriana. 
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Campos petroleros y áreas protegidas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, 
Inventario de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE, 2006. 
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Bloques petroleros y territorios indígenas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, 
Inventario de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE, 2006. 
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Amazonía norte y Amazonía sur 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Alexandra Almeida y Adolfo Maldonado, Atlas Amazónico del Ecuador, 
Inventario de impactos petroleros, Quito, Acción Ecológica-CONAIE, 2006. 
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Conclusiones  

El tema del petróleo en el Ecuador lejos de estar agotado, es un conjunto de 

preguntas para futuros historiadores y es un buen hilo conductor para el estudio de la 

Historia  contemporánea del Ecuador. 

 

Para el Ecuador, durante el periodo estudiado, el petróleo representó una posibilidad 

de modernización, así como el factor para superar el sistema de haciendas. En efecto, el 

petróleo fue un producto que integró al país y brindó al Estado buena parte de sus ingresos, 

aunque también fue la mayor causa de endeudamiento externo. 

Las distintas elites políticas ecuatorianas fueron siempre reticentes ante el 

maniobrar nacionalista, su negativa se debió básicamente a tres motivos: A) El temor a que 

el nacionalismo condujera a otras medidas que afectaran sus intereses económicos, como 

una reforma agraria, tal como ocurrió durante el gobierno Nacionalista Revolucionario. B) 

Porque no querían una política nacionalista que confrontara a las empresas trasnacionales 

con el gobierno en turno. C) Por estar asociadas con las trasnacionales. 

Por lo anterior, los nacionalistas fueron ajenos a las elites y eran acusados por éstas 

de ser, o bien comunistas, o bien subversivos. Los actores nacionalistas fueron algunos 

militares de los años setenta, particularmente durante la primera mitad del régimen de 

Rodríguez Lara; los intelectuales, sobre todo los vinculados a las universidades; los 

partidos políticos de izquierda, y en años posteriores los habitantes de las regiones 

petroleras, en particular los afectados por la contaminación de esta industria; los 

sindicalistas petroleros, los ecologistas y los movimientos indígenas.  
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La política petrolera del Gobierno Nacionalista Revolucionario no rindió frutos 

puesto que no fue acompañada de un amplio conjunto de reformas que desplazaran a la 

oligarquía de la conducción económica del país, y debido al boicot que sufrió desde dentro 

y fuera del gobierno por los sectores liberales. Las políticas que precedieron al 

nacionalismo, que fueron el inicio de un largo período de privatización del petróleo, 

políticas que tampoco tuvieron resultados benéficos para el desarrollo económico y, al 

contrario, aumentó la dependencia del país a la renta petrolera que cada vez controlaba 

menos.  

 La historia del nacionalismo petrolero ecuatoriano no se limitó únicamente al 

periodo del gobierno Nacionalista Revolucionario, ésta se relacionó directamente con el 

precio del crudo en el mercado mundial y la política que desplegaron los países de Medio 

Oriente. El nacionalismo tuvo un rápido avance dentro de la sociedad ecuatoriana entre 

1971 y 1978, años en que los países de población musulmana manipularon el precio del 

petróleo, poniendo en crisis a Europa y Estados Unidos. En cambio, el periodo de mayor 

retroceso del nacionalismo petrolero fue entre 1986 y 1996, años en que los países 

petroleros de Medio Oriente perdieron, por diversas causas, su capacidad de incidencia 

sobre el mercado mundial. En esta etapa se impuso en Ecuador el modelo neoliberal y 

pareció imposible plantear una renacionalización, pese a ello, es la época en que el discurso 

nacionalista se pluralizó nutriéndose de diversas posturas entre las que sobresale la 

planteada por el movimiento indígena. 

Desde 1998, año en que se redactó una nueva constitución, a la fecha, un nuevo 

nacionalismo recobró fuerza y parece ser una demanda de toda la sociedad, con excepción 

de las elites políticas y económicas tradicionales. En este período, el precio del crudo ha 
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subido por la restitución de la Organización de Países Exportadores de Petróleo y los 

conflictos del Medio Oriente, entre otros motivos. 

Finalmente, las posibilidades de que el Estado ecuatoriano tuviera y tenga éxito, 

cada vez que entra en pugna con las trasnacionales, dependen en buena medida de que los 

nacionalistas ecuatorianos logren obtener aliados con poder geopolítico en otros gobiernos 

y organismos internacionales.  
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